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Jueves, 1 abril 2021 
Juan 13, 1-15 
Lavatorio de los pies 

LECTIO 
Oración inicial: 

“Cuando tu hablas, Señor, la nada palpita de vida: los huesos secos se convierten en 
personas vivientes, el desierto florece… Cuando me dispongo a hablarte, me siento 
árido, no sé qué decir. No estoy, evidentemente, sintonizado con tu voluntad, mis labios 
no están de acuerdo con mi corazón y mi corazón no hace un esfuerzo por entonarse 
con el tuyo. Renueva mi corazón, purifica mis labios, para que hable contigo como tú 
quieres, para que hable con los demás como tú quieres, para que hable conmigo 
mismo, con mi mundo interior, como tú quieres (L. Renna). 

Lectura del evangelio: 
Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de 
este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó 
hasta el extremo. 

Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón a Judas Iscariote, hijo 
de Simón, el propósito de entregarle, 3 sabiendo que el Padre le había puesto todo en 
sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, 4 se levanta de la mesa, se quita 
sus vestidos y, tomando una toalla, se la ciñó. 5 Luego echa agua en un lebrillo y se puso 
a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. 
6 Llega a Simón Pedro; éste le dice: «Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?» 7 Jesús le 
respondió: 

«Lo  que  yo  hago, tú no  lo entiendes  ahora: lo  comprenderás más tarde.» 8 Le dice 
Pedro: 

«No me lavarás los pies jamás.» Jesús le respondió: «Si no te lavo, no tienes parte 
conmigo.» 9 Le dice Simón Pedro: «Señor, no sólo los pies, sino hasta las manos y la 
cabeza.» 10 Jesús le dice: «El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. 
Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.» 11 Sabía quién le iba a entregar, y por eso 
dijo: «No estáis limpios todos.» 
12 Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: 

«¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? 13 Vosotros me llamáis `el Maestro' y `el 
Señor', y decís bien, porque lo soy. 14 Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los 
pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros.15 Porque os he dado 
ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. 
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Momentos de silencio orante: 
En una escucha amorosa la palabra no es necesaria, porque también el silencio habla y 
comunica amor. 

MEDITATIO 
Preámbulo a la Pascua de Jesús: 

El pasaje del evangelio de este día está inserto en un conjunto literario que comprende 
los capítulos 13-17. El comienzo está constituido por la narración de la última cena que 
Jesús comparte con sus discípulos, durante la cuál realiza el gesto del lavatorio de los 
pies (13,1- 10). Después, Jesús pronuncia un largo discurso de despedida con sus 
discípulos (13, 31- 14,31), los capítulos 15 -17 tienen la función de profundizar algo más el 
precedente discurso del Maestro. Inmediatamente sigue, el hecho del prendimiento de 
Jesús (18, 1-11). De todos modos, los sucesos narrados en 13-17,26 están conectados 
desde el 13,1 con la Pascua de Jesús. Es interesante anotar este punto: desde el 12,1 la 
Pascua no se llama ya la pascua de los judíos, sino la Pascua de Jesús. Es Él, de ahora en 
adelante, el Cordero de Dios que librará al hombre de su pecado. La Pascua de Jesús es 
una Pascua que mira a la liberación del hombre: un nuevo éxodo que permite pasar de 
las tinieblas a la luz (8,12) y que llevará vida y fiesta a la humanidad (7,37). 

Jesús es consciente de que está por terminarse su camino hacia el Padre, y por tanto 
dispuesto a llevar a término su éxodo personal y definitivo. Tal pasaje al Padre se realiza 
mediante la Cruz, momento nuclear en el que Jesús entregará su vida en provecho del 
hombre. 

Llama la atención del lector el constatar cómo el evangelista Juan sepa representar 
muy bien la figura de Jesús siendo consciente de los últimos acontecimientos de su 
vida y, por tanto, de su misión. Y a probar que Jesús no es arrastrado por los 
acontecimientos que amenazan su existencia, sino que está preparado para dar su 
vida. Precedentemente el evangelista había anotado que todavía no había llegado su 
hora; pero ahora en la narración del lavatorio de los pies dice, que Jesús es consciente 
de que se aproxima su hora. Tal conciencia está a la base de la expresión juanista: 
“después de haber amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin” 
(v.1) El amor “por los suyos”, aquéllos que forman la nueva comunidad, ha sido evidente 
mientras ha estado con ellos, pero resplandecerá de modo eminente en su muerte. Tal 
amor viene mostrado por Jesús en el gesto del lavatorio de pies que , en su valor 
simbólico, muestra el amor continuo que se expresa en el servicio. 

Lavatorio de los pies: 

Jesús se encuentra en una cena ordinaria con los suyos. Tiene plena conciencia de la 
misión que el Padre le ha confiado: de Él depende la salvación de la humanidad. Con 
tal conocimiento quiere mostrar a “los suyos”, mediante el lavatorio de los pies, cómo 
se lleva a cumplimiento la obra salvífica del Padre e indicar con tal gesto la entrega de 
su vida para la salvación del hombre. Es voluntad de Jesús que el hombre se salve y un 
consumidor deseo lo guía a dar su vida y entregarse. Es consciente de que “el Padre 
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había puesto todo en sus manos” (v. 3a); tal expresión deja entrever que el Padre deja a 
Jesús la completa libertad de acción. 

Jesús, además, sabe que su origen y la meta de su itinerario es Dios; sabe que su 
muerte en la cruz, expresión máxima de su amor, es el último momento de su camino 
salvador. Su muerte es un “éxodo”: el ápice de su victoria sobre la muerte; en el dar su 
vida, Jesús nos revela la presencia de Dios como vida plena y ausente de muerte. 

Con esta plena conciencia de su identidad y de su completa libertad Jesús se dispone a 
cumplir el grande y humilde gesto del lavatorio. Tal gesto de amor se describe con un 
cúmulo de verbos (ocho) que convierten la escena complicada y henchida de 
significado. El evangelista presentando la última acción de Jesús sobre los suyos, usa 
esta figura retórica de acumulación de verbos sin repetirse para que tal gesto 
permanezca impreso en el corazón y  en la mente de sus discípulos y de cualquier 
lector y para que se retenga un mandamiento que no debe olvidarse. El gesto 
cumplido por Jesús intenta mostrar que el verdadero amor se traduce en acción 
tangible de servicio. Jesús se despoja de sus vestidos se ciñe un delantal símbolo de 
servicio. El despojarse de sus vestidos es una expresión que tiene la función de expresar 
el significado del don de la vida. ¿Qué enseñanza quiere Jesús transmitir a sus 
discípulos con este gesto? Les muestra que el amor se expresa en el servicio, en dar la 
vida por los demás como Él lo ha hecho. 

En tiempos de Jesús el lavado de los pies era un gesto que expresaba hospitalidad y 
acogida con los huéspedes. De ordinario era hecho por un esclavo con los huéspedes o 
por una mujer o hijas a su padre. Además era costumbre que el rito del lavado de pies 
fuese siempre antes  de sentarse a la mesa y no durante la comida. Esta forma de obrar 
de Jesús intenta subrayar la singularidad de su gesto. 

Y así Jesús se pone a lavar los pies a sus discípulos. El reiterado uso del delantal con el 
que Jesús se ha ceñido subraya que la actitud de servicio es un atributo permanente 
de la persona de Jesús. De hecho, cuando acaba el lavatorio, Jesús no se quita el paño 
que hace de delantal. Este particular intenta subrayar que el servicio-amor no termina 
con la muerte. La minuciosidad de tantos detalles muestra la intención del evangelista 
de querer poner de relieve la importancia y singularidad del gesto de Jesús. Lavando 
los pies de sus discípulos Jesús intenta mostrarles su amor, que es un todo con el del 
Padre (10,30.38). Es realmente impresionante esta imagen que Jesús nos revela de Dios: 
no es un soberano que reside sólo en el cielo, sino que se presenta como siervo de la 
humanidad. De este servicio divino brota para la comunidad de los creyentes aquella 
libertad que nace del amor y que vuelve a todos su miembros “señores” (libres) en 
tanto que servidores. Es como decir que sólo la libertad crea el verdadero amor. De 
ahora en adelante el servicio que los creyentes darán al hombre tendrá como finalidad 
el de instaurar relaciones entre los hombres en el que la igualdad y la libertad sean una 
consecuencia de la práctica del servicio recíproco. Jesús con su gesto intenta 
demostrar que cualquier asomo de dominio o prepotencia sobre el hombre no está de 
acuerdo con el modo de obrar de Dios, quien, por el contrario, sirve al hombre para 
atraerlo hacia Sí. Además no tienen sentido las pretensiones de superioridad de un 
hombre sobre otro, porque la comunidad fundada por Jesús no tiene forma piramidal 
sino horizontal, en la que cada uno está al servicio del otro, siguiendo el ejemplo de 
Dios y de Jesús. 



 

ocarm.org 6 

En síntesis, el gesto que Jesús cumple expresa los siguientes valores: el amor hacia los 
hermanos exige un cambio en acogida fraterna, hospitalidad, o sea, servicio 
permanente. 
• Resistencia de Pedro: 

La reacción de Pedro al gesto de Jesús es de estupor y protesta. También hay cambio 
en el modo de dirigirse a Jesús: Pedro lo llama “Señor” (13, 6). Tal título reconoce en 
Jesús un nivel de superioridad que choca con el “lavar” los pies, una acción que 
compete, en verdad, a un sujeto inferior. La protesta es enérgicamente expresada 
por las palabras: “¿Tú lavarme a mí los pies?” A los ojos de Pedro este humillante 
gesto del lavatorio de los pies parece una inversión de valores que regulan las 
relaciones entre Jesús y los hombres: el primero es el Mesías, Pedro es un súbdito. 
Pedro no aprueba la igualdad que Jesús quiere establecer entre los hombres. 

A tal incomprensión Jesús responde a Pedro invitándolo a acoger el sentido de lavar 
los pies como un testimonio de su afecto hacia él. Más precisamente: le quiere 
ofrecer una prueba concreta de cómo Él y el Padre lo aman. 

Pero la reacción de Pedro no cesa: rechaza categóricamente que Jesús se ponga a 
sus pies. Para Pedro cada uno debe cumplir su papel, no es posible una comunidad 
o una sociedad basada en la igualdad. No es aceptable que Jesús abandone su 
posición de superioridad para hacerse igual a sus discípulos. Tal idea del Maestro 
desorienta a Pedro y lo lleva a protestar. No aceptando el servicio de amor de su 
Maestro, no acepta ni siquiera que muera en la cruz por él (12, 34;13, 37). Es como 
decir, que Pedro está lejos de comprender qué cosa es el verdadero amor y tal 
obstáculo sirve de impedimento para que Jesús se lo muestre con la acción. 

Mientras que Pedro no esté dispuesto a compartir la dinámica del amor que se 
manifiesta en el servicio recíproco no puede compartir la amistad con Jesús, y se 
arriesga, realmente, a autoexcluirse. 

A continuación de la advertencia de Jesús: “Si no te lavo, no tendrás parte conmigo” 
(v.8), Pedro consiente a las amenazantes palabras del Maestro, pero sin aceptar el 
sentido profundo de la acción de Jesús. Se muestra abierto, dispuesto a dejarse lavar, 
no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza. Parece que Pedro admite mejor 
el gesto de Jesús como una acción de purificación o ablución, más que como 
servicio. Pero Jesús responde que los discípulos están purificados (“limpios”) desde 
el momento en que han aceptado dejarse guiar por la Palabra del Maestro, 
rechazando la del mundo. Pedro y los discípulos no tienen necesidad del rito judaico 
de la purificación, sino de dejarse lavar los pies por Jesús; o mejor, de dejarse amar 
por él , que les da dignidad y libertad. 

El memorial del amor: 

Al término del lavatorio de los pies, Jesús intenta dar a su acción una validez 
permanente para su comunidad y al mismo tiempo dejar en ella un memorial o 
mandamiento que deberá regular para siempre las relaciones fraternas. 

Jesús es el Señor, no en la línea de dominio, sino en cuanto comunica el amor del 
Padre (su Espíritu) que nos hace hijos de Dios y aptos para imitar a Jesús, que 
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libremente da su amor a los suyos. Esta actitud interior de Jesús lo ha querido 
comunicar a los suyos, un amor que no excluye a ninguno, ni siquiera a Judas que lo va 
a traicionar. Por tanto si los discípulos lo llaman Señor, deben imitarlo; si lo consideran 
Maestro deben escucharlo. 

Algunas preguntas para meditar: 
• se levantó de la mesa: ¿cómo vives la Eucaristía? ¿De modo sedentario o te dejas 

llevar por la acción de fuego del amor que recibes? ¿Corres el peligro de que la 
Eucaristía de la que participas se pierda en el narcisismo contemplativo, sin llevarte 
al compromiso de solidaridad y deseos de compartir? Tu compromiso por la justicia, 
por los pobres, ¿viene de la costumbre de encontrarte con Jesús en la Eucaristía, de 
la familiaridad con Él? 

• se quitó los vestidos: Cuando de la Eucaristía pasas a la vida ¿sabes dejar los vestidos 
del contracambio, del interés personal, para dejarte guiar por un amor auténtico 
hacia los demás? 

• ¿O después de la Eucaristía no eres capaz de dejar los vestidos del dominio y de la 
arrogancia para vestir el de de la sencillez, el de la pobreza? 

• se puso un delantal: es la imagen de la “iglesia del delantal”. En la vida de tu familia, 
de tu comunidad eclesial ¿vas por la vía del servicio? ¿Estás comprometido 
directamente con el servicio a los pobres y marginados? ¿Sabes percibir el rostro de 
Cristo cuando pide ser servido, amado en los pobres? 

ORATIO 
Salmo 116 (114-115), 12-13; 15-16; 17-18 

El salmista que se encuentra en el templo y en presencia de la asamblea litúrgica 
escoge su sacrificio de acción de gracias. Voltaire, que nutría una particular 
predilección por el v.12, así se expresaba: “¿Qué cosa puedo ofrecer al Señor por los 
dones que me ha dado?” 

¿Cómo pagar a Yahvé 

todo el bien que me ha hecho? 

Alzaré la copa de salvación 

e invocaré el nombre de Yahvé. 

Mucho le cuesta a Yahvé 

la muerte de los que lo aman. 

¡Ah, Yahvé, yo soy tu siervo, tu siervo, hijo de tu esclava, tú has soltado mis cadenas! 

Te ofreceré sacrificio de acción de gracias e invocaré el nombre de Yahvé. 

Cumpliré mis votos a Yahvé en presencia de todo el pueblo, 
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Oración final: 
Fascinado por el modo con que Jesús expresa su amor a los suyos, Orígenes reza así: 
Jesús, ven, tengo los pies sucios, Por mí te has hecho siervo, versa el agua en la jofaina; 
Ven, lávame los pies 
Lo sé, es temerario lo que te digo, pero temo la amenaza de tus palabras: 
“Si no te lavo los pies, no tendrás parte conmigo” Lávame por tanto los pies, para que 
tenga parte contigo. (Homilía 5ª sobre Isaías) 

Y San Ambrosio, preso de un deseo ardiente de corresponder al amor de Jesús, así se 
expresa:  
¡Oh, mi Señor Jesús! 
Déjame lavar tus sagrados pies; 
te los has ensuciado desde que caminas por mi alma… 

Viernes, 2 Abril 2021 
Juan 18, 1 - 19, 42 
La Pasión de Cristo según Juan 

Recojámonos en oración - Statio 
Ven, Tú, refrigerio, 

delicia y alimento de nuestras almas. Ven y quita todo lo que es mío, 

e infunde en mí sólo lo que es tuyo. 

Ven, Tú que eres el alimento de todo casto pensamiento, círculo de toda clemencia y 
cúmulo de toda pureza. 

Ven y consuma en mí todo lo que es ocasión de que yo no pueda ser consumada por ti. 

Ven, oh Espíritu, 

que siempre estás con el Padre y con el Esposo, y repósate sobre las esposas del 
Esposo. 

(Sta. María Magdalena de Pazzis, O. Carm, en La Probatione ii, 193-194) 

Lectura orante de la Palabra – Lectio 
Del evangelio según Juan 

1 Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había 
un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. 2 Pero también Judas, el que le 
entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus 
discípulos. 3 Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos 
sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas.4 Jesús, que sabía todo lo que le 
iba a suceder, se adelanta y les pregunta: «¿A quién buscáis?» 5 Le contestaron: «A Jesús 
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el Nazareno.» Díceles: «Yo soy.» Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. 6 
Cuando les dijo: «Yo soy», retrocedieron y cayeron en tierra. 7 Les preguntó de nuevo: 
«¿A quién buscáis?» Le contestaron: «A Jesús el Nazareno».8 Respondió Jesús: «Ya os he 
dicho que yo soy; así que  si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.» 9 Así se cumpliría 
lo que había dicho: «De los que me has dado, no he perdido a ninguno.» 
10 Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del sumo 
sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. 11 Jesús dijo a Pedro: 

«Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?» 

Jesús ante Anás y Caifás. Negaciones de Pedro. 
12 Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le 
ataron 13 y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el sumo 
sacerdote de aquel año. 14 Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que 
muriera un solo hombre por el pueblo. 
15 Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del sumo 
sacerdote y entró con Jesús en el atrio del sumo sacerdote, 16 mientras Pedro se 
quedaba fuera, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del 
sumo sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro. 17 La muchacha portera dice 
a Pedro: «¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre?» Dice él: «No lo soy.» 
18 Los siervos y los guardias tenían unas brasas encendidas porque hacía frío, y se 
calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose. 

19 El sumo sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. 20 Jesús le 
respondió: «He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en 
la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada 
a ocultas.  21 ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he 
hablado; ellos saben lo que he dicho.» 22 Apenas dijo esto, uno de los guardias, que 
allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: «¿Así contestas al sumo sacerdote?» 
23 Jesús le respondió: «Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado 
bien, ¿por qué me pegas?» 

• Anás entonces le envió atado al sumo sacerdote Caifás. 

Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: «¿No eres tú también de sus 
discípulos?» Él lo negó diciendo: «No lo soy.» 26 Uno de los siervos del sumo 
sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: «¿No te vi 
yo en el huerto con él?» 27 Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo. 

• Jesús ante Pilato. 
28 De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron 
en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua.29 Salió entonces 
Pilato fuera hacia ellos y dijo: «¿Qué acusación traéis contra este hombre?» 30 Ellos 
le respondieron: «Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.» 31 
Pilato replicó: «Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.» Los judíos replicaron: 
«Nosotros no podemos dar muerte a nadie.» 32 Así se cumpliría lo que había dicho 
Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. 
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33 Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: «¿Eres tú el rey 
de los judíos?» 34 Respondió Jesús: «¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo 
han dicho de mí?» 35 Pilato respondió: «¿Es que yo soy judío? Tu pueblo y los sumos 
sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?» 36 Respondió Jesús: «Mi Reino 
no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido 
para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.» 

Entonces Pilato le dijo: «¿Luego tú eres rey?» Respondió Jesús: «Sí, como dices, soy 
rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de 
la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.» 

Le dice Pilato: «¿Qué es la verdad?» Y, dicho esto, volvió a salir hacia los judíos y les 
dijo: «Yo no encuentro ningún delito en él. 39 Pero es costumbre entre vosotros que 
os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad 
al rey de los judíos?» 40 Ellos volvieron a gritar diciendo: «¡A ése, no; a Barrabás!» 
Barrabás era un salteador. 

19: 1 Pilato entonces tomó a Jesús y mandó azotarle. 2 Los soldados trenzaron una 
corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; 3 
y, acercándose a él, le decían: «Salve, rey de los judíos.» Y le daban bofetadas. 

4 Volvió a salir Pilato y les dijo: «Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no 
encuentro ningún delito en él.» 5 Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de 
espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: «Aquí tenéis al hombre.» 6 Cuando lo 
vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: «¡Crucifícalo, crucifícalo!» Les 
dice Pilato: «Tomadlo vosotros y crucificadle, porque yo no encuentro en él ningún 
delito.» 7 Los judíos le replicaron: 

«Nosotros tenemos una Ley y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de 
Dios.» 
8 Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. 9 Volvió a entrar en el 
pretorio y dijo a Jesús: «¿De dónde eres tú?» Pero Jesús no le dio respuesta.10 Dícele 
Pilato: «¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para 
crucificarte?» 11 Respondió Jesús: «No tendrías contra mí ningún poder, si no se te 
hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.» 

• Condena a muerte. 
12 Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: «Si sueltas a 
ése, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.» 13 Al oír 
Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado 
Enlosado, en hebreo Gabbatá. 14 Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la 
hora sexta. Dice Pilato a los judíos: «Aquí tenéis a vuestro rey.» 15 Ellos gritaron: 
«¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale!» Les dice 

Pilato: «¿A vuestro rey voy a crucificar?» Replicaron los sumos sacerdotes: «No 
tenemos  más rey que el César.» 16 Entonces se lo entregó para que fuera 
crucificado. 

• La crucifixión. 
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Tomaron, pues, a Jesús, 17 y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado 
Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, 18 y allí le crucificaron y con él a otros dos, 
uno a cada lado, y Jesús en medio. 19 Pilato redactó también una inscripción y la 
puso sobre la cruz. Lo escrito era: «Jesús el Nazareno, el rey de los judíos.» 20 Esta 
inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado 
Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. 21 Los 
sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: «No escribas: `El rey de los judíos', 
sino: Éste ha dicho: Yo soy rey de los judíos'.» 22 Pilato respondió: «Lo que he escrito, 
lo he escrito.» 

• Reparto de los vestidos. 
23 Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los 
que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado, y la túnica. La túnica era sin 
costura, tejida de una pieza de arriba abajo. 24 Por eso se dijeron: «No la rompamos; 
sino echemos a suertes a ver a quién le toca.» Para que se cumpliera la Escritura: 
Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica. Y esto es lo que 
hicieron los soldados. 

• Jesús y su madre. 
25 Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer 
de Clopás, y María Magdalena. 26 Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo 
a quien amaba, dice a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo.» 27 Luego dice al 
discípulo: «Ahí tienes a tu madre.» Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su 
casa. 

• Muerte de Jesús. 

Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se 
cumpliera la Escritura, dice: 

• «Tengo sed.» 

Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja 
empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. 30 Cuando tomó Jesús el vinagre, 
dijo: 

• «Todo está cumplido.» E inclinando la cabeza entregó el espíritu. 

• La lanzada. 
31 Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en 
la cruz el sábado -porque aquel sábado era muy solemne- rogaron a Pilato que les 
quebraran las piernas y los retiraran. 32 Fueron, pues, los soldados y quebraron las 
piernas del primero y del otro crucificado con él. 33Pero al llegar a Jesús, como lo 
vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, 34 sino que uno de los soldados le 
atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. 35 El que lo vio lo 
atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también 
vosotros creáis. 36 Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le 
quebrará hueso alguno. 37 Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron. 

• La sepultura. 
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38Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto 
por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. 
Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. 39 Fue también Nicodemo -
aquel que anteriormente había ido a verle de noche- con una mezcla de mirra y áloe 
de unas cien libras. 40 Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos con los 
aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. 41 En el lugar donde había sido 
crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie 
todavía había sido depositado. 42 Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los 
judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús. 

Rumiar la Palabra – Meditatio 
Clave de lectura: 

• Jesús dueño de su suerte 

Quisiera proponeros el recogernos con el espíritu de María, bajo la cruz de Jesús. Ella, 
mujer fuerte que ha penetrado todo el significado de este acontecimiento de la 
pasión y muerte de Señor, nos ayudará a tener una mirada contemplativa sobre el 
Crucificado (Jn 19, 25-27). Nos encontramos en el capítulo 19 del evangelio de Juan, 
que comienza con la escena de la flagelación y la coronación de espinas. Pilatos 
presenta a Jesús a los sumos sacerdotes y a los guardias: “Jesús Nazareno, el rey de 
los Judíos” que gritan su muerte en la cruz (Jn 19, 6). Comienza así para Jesús el 
camino de la cruz hacia el Gólgota, donde será crucificado. En la narración de la 
pasión según Juan, Jesús se revela dueño de sí mismo, controlando así todo lo que 
le sucede. El texto juanista abunda en frases que indican esta realidad teológica, de 
Jesús que ofrece su vida. Los sucesos de la pasión él los sufre activamente no 
pasivamente. Traemos aquí sólo algunos ejemplos haciendo hincapié sobre algunas 
frases y palabras. El lector puede encontrar otras: 

• Entonces Jesús, conociendo todo lo que le iba a suceder se adelanta y les pregunta: 
“¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “¡Yo soy!”. Judas, 
el que lo entregaba estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy” retrocedieron 
y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A 
Jesús el Nazareno”. Jesús respondió “Ya os he dicho que yo soy; así que si me buscáis 
a mí, dejad marchar a éstos. Así se cumpliría lo que había dicho: De los que me has 
dado, no he perdido a ninguno” (Jn 18, 4-9). 

• “Entonces Jesús salió, llevando la corona de espinas y el manto de púrpura” (Jn 19, 5). 

A Pilatos le dice: “No tendrías ningún poder sobre mí, si no te hubiese sido dado de 
lo alto” (Jn 19, 11). 

También sobre la cruz Jesús toma parte activa en su muerte, no se deja matar como 
los ladrones a los cuáles les son destrozadas las piernas (Jn 19, 31-33); al contrario 
entrega su espíritu (Jn 19, 30). Son muy importantes los detalles apuntados por el 
evangelista: “Jesús entonces, viendo a su Madre y allí junto a ella al discípulo a quien 
amaba, dijo a la Madre: "¡Mujer, he ahí a tu hijo!”. Luego dice al discípulo: “¡He ahí a tu 
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Madre!” (Jn 19, 26-27). Estas sencillas palabras de Jesús llevan el peso de la revelación, 
palabras con las cuáles, Él nos revela su voluntad: “he ahí a tu hijo” (v.26); “he ahí a tu 
Madre” (v. 27). Palabras que nos envían a aquellas pronunciadas por Pilatos en el 
litóstrotos: “He ahí el hombre” (Jn 19, 5). Aquí Jesús, desde la cruz, su trono, revela su 
voluntad y su amor por nosotros. Él es el cordero Dios, el pastor que da su vida por 
las ovejas. En aquel momento, en la cruz Él hace nacer la Iglesia, representada por 
María, su hermana, María la de Cleofás y María Magdalena con el discípulo amado 
(Jn 19, 25). 

• Discípulos amados y fieles 

El cuarto evangelio especifica que estos discípulos “estaban junto a la cruz” (Jn 25-
26). Un detalle éste de profundo significado. Sólo el cuarto evangelio narra que estas 
cinco personas estaban junto a la cruz. Los otros evangelistas no especifican. Lucas, 
por ejemplo, narra que todos aquéllos que lo conocieron lo seguían desde lejos (Lc 
23, 49). También Mateo cuenta que muchas mujeres seguían desde lejos estos 
sucesos. Estas mujeres, habían seguido a Jesús desde la Galilea y le servían. Pero 
ahora lo seguían desde lejos (Mt 27, 55-56). Marcos, lo mismo que Mateo, no ofrece 
los nombres de aquéllos que seguían la muerte de Jesús desde lejos (Mc 15, 40-41). 
Sólo el cuarto evangelio especifica que la Madre de Jesús con las otras mujeres y el 
discípulo amado “estaban junto a la cruz”. Estaban allí, como siervos ante su Señor. 
Están valerosamente presentes en el momento en el que Jesús declara que ya “todo 
está cumplido” (Jn 19, 30). La Madre de Jesús está presente en la hora que 
finalmente “ha llegado”. Aquella hora preanunciada en las bodas de Caná (Jn 2, 1ss). 
El cuarto evangelio había anotado también en aquel momento que “la Madre de 
Jesús estaba allí” (Jn 2, 1). Por esto, aquél que permanece fiel al Señor en su suerte es 
el discípulo amado. El evangelista deja en el anonimato este discípulo de modo que 
cualquiera de nosotros nos podremos reflejar en él que ha conocido los misterios del 
Señor, apoyando su cabeza sobre el pecho de Jesús durante la última cena. 

Preguntas y sugerencias para orientar la meditación y 
la actualización 
• Lee otra vez el texto del evangelio, y busca en la Biblia todos los textos citados en la 

clave de lectura. Intenta encontrar otros textos paralelos que te ayuden a penetrar a 
fondo el texto de la meditación. 

• Con tu espíritu, ayudado por la lectura orante del relato de Juan, visita los lugares de 
la Pasión, párate en el Calvario para aprovechar con María y el discípulo amado el 
acontecimiento de la Pasión. 

• ¿Qué es lo que más llama tu atención? 

• ¿Qué sentimientos suscita en ti el relato de la Pasión? 

• ¿Qué significa para ti el hecho de que Jesús padece activamente su Pasión? 
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Oratio 
¡Oh Sabiduría Eterna!. ¡Oh Bondad Infinita! ¡Verdad Infalible! ¡Escrutador de los 
corazones, Dios Eterno! Haznos entender, Tú que puedes, sabes y quieres! Oh Amoroso 
Cordero, Cristo Crucificado, que haces que se cumpla en nosotros lo que tú dijiste: 
“Quien me siga, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida” (Jn 8, 12). ¡ Oh 
luz indeficiente, de la que proceden todas las luces! ¡Oh luz, por la que se hizo la luz, sin 
la cuál todo es tinieblas, con la cuál todo es luz. ¡Ilumina, ilumina e ilumina una y otra 
vez! Y haz penetrar la voluntad de todos los cooperadores que has elegido en tal obra 
de renovación. ¡Jesús, Jesús Amor, transfórmanos y confórmanos según tu Corazón! 
¡Sabiduría Increada, Verbo Eterno, dulce Verdad, tranquilo Amor, Jesús, Jesús Amor! 

(Santa María Magdalena de Pazzis, O. Carm., en La Renovación de la Iglesia, 90-91) 

Contemplatio 
Repite con frecuencia, con calma, esta palabras de Jesús, asociado a Jesús en el ofrecimiento de 
si mismo: 

            “Padre en tus manos entrego mi Espíritu” 

Sábado, 3 abril 2021 
Lucas 23, 50-56 
La luz del Esposo brilla en la noche 

Oración 
Señor, en este día sólo hay soledad y vacío, ausencia y silencio: una tumba, un cuerpo 
sin vida y la oscuridad de la noche. Ni siquiera Tú eres ya visible: ni una Palabra, ni un 
respiro. Estás haciendo Shabbát, reposo absoluto. ¿Dónde te encontraré ahora que te 
he perdido? 

Voy a seguir a las mujeres, me sentaré también junto a ellas, en silencio, para preparar 
los aromas del amor. De mi corazón, Señor, extraeré las fragancias más dulces, las más 
preciosas, como hace la mujer, que rompe, por amor, el vaso de alabastro y esparce su 
perfume. Y llamaré al Espíritu, con las palabras de la esposa repitiendo: “¡Despierta, 
viento del norte, ven, viento del sur! ¡Soplad sobre mi jardín¡ (Ct. 4, 16) 

Lectura 

Del evangelio según S. Lucas (23, 50-56) 

He aquí un miembro del Consejo, llamado José, hombre recto y justo, que había 
disentido con las decisiones y actitudes de los demás. Era de Arimatea, ciudad de 
Judea, y esperaba el Reino de Dios. 
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Fue a ver a Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. Después de bajarlo de la cruz, lo 
envolvió en una sábana y lo colocó en un sepulcro cavado en la roca, donde nadie 
había sido sepultado. 

Era el día de la Preparación, y ya comenzaba el sábado. Las mujeres que habían venido 
de Galilea con Jesús siguieron a José, observaron el sepulcro y vieron cómo había sido 
sepultado. Después regresaron y prepararon los bálsamos y perfumes, pero el sábado 
observaron el descanso que prescribía la Ley. 

Meditación 
• “He aquí”  Esta sencillísima expresión es, en realidad, una explosión de vida y de 

verdad, es un grito que rompe la indiferencia, que sacude de la parálisis, que 
atraviesa el velo. Es contraria a y libera de la inmensa posición de distancia que ha 
acompañado la experiencia de los discípulos de Jesús durante la pasión. Pedro lo 
seguía de lejos (Lc 22, 54); todos sus conocidos y las mujeres que lo habían seguido 
lo observaban desde lejos (Lc 23, 49). José de Arimatea, sin embargo, se adelanta, 
se presenta ante Pilato y pide el cuerpo de Jesús. Él está ahí, no está entre los 
ausentes; está cercano, no guarda una distancia y ya no se va. 

• “Ya comenzaba la luz del Sábado”  Este Evangelio nos coloca en ese momento 
tan particular que se da entre la noche, la oscuridad, y el nuevo día, con su luz. El 
verbo griego usado por Lucas parece describir de modo concreto el movimiento 
de este Sábado santo, que poco a poco emerge lentamente de la oscuridad y sale 
y crece por encima de la luz. Y en este movimiento de resurrección también 
participamos nosotros, que nos acercamos con fe a esta Escritura. Pero es 
necesario escoger: permanecer en la muerte, en la Parasceve, que sólo es 
“preparación” y no cumplimiento, o aceptar el entrar, ir hacia la luz. Como dice el 
mismo Señor: “¡Despierta, tú que duermes, levántate de entre los muertos y Cristo 
será tu luz!” ( Ef 5, 14), usando el mismo verbo. 

• “que habían venido...siguieron”  Son muy hermosos estos verbos de movimiento, 
referidos a las mujeres, porque nos hacen comprender toda la intensidad de su 
participación en la historia de Jesús. Entre otras cosas, Lucas escoge 
cuidadosamente algunos matices, por ejemplo mediante la colocación de una 
partícula que refuerza e intensifica el verbo seguir, y también la preposición “con” 
para el verbo venir. Se mueven juntas, se mueven con decisión, impulsadas por la 
fuerza del amor. Su viaje, iniciado en Galilea, continúa ahora, también a través de 
la muerte, a través de la ausencia. Quizá sienten que no están solas y anuncian ya 
que Él está. 

• “observaron el sepulcro”  ¡Es muy hermoso observar que en los ojos de estas 
mujeres hay una luz más fuerte que la noche! Son capaces de ver más allá, 
observan, advierten, miran con atención e interés; en una palabra: contemplan. 
Son los ojos del corazón los que se abren a la realidad que les rodea. Alcanzadas 
por la mirada de Jesús, llevan impresa dentro de sí la imagen de él, el Rostro de 
aquel Amor que ha visitado e iluminado toda su existencia. Ni siquiera el drama 
de la muerte y de la separación física pueden apagar aquel Sol, que nunca se 
oculta. Aunque sea de noche. 
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• “regresaron”  Conservan aún más la fuerza interior para tomar decisiones, para 
realizar movimientos, para ponerse de nuevo en camino. Dan la espalda a la 
muerte, a la ausencia y regresan como guerreras victoriosas. No llevan trofeos en 
las manos, pero llevan en el corazón la certeza, el coraje de un amor ardiente. 

• “prepararon aromas y aceites perfumados”  Esta era una ocupación propia de los 
sacerdotes, como dice la Escritura ( 1 Cron 9, 30); una tarea sagrada, una función 
casi litúrgica, como si fuese una oración. Las mujeres del Evangelio, en efecto, oran 
y son capaces de transformar la noche de la muerte en lugar de bendición, de 
esperanza, de atención amorosa y atenta. Ninguna mirada, ningún movimiento o 
gesto es en vano para ellas. Preparan, o mejor, como si intuyeran el significado 
hebreo correspondiente, elaboran los aromas perfumados mezclando con 
sabiduría los ingredientes necesarios, en la justa medida y proporción. Un arte del 
todo femenino, totalmente materno, que nace de dentro, desde el vientre 
materno, lugar privilegiado del amor. El Sábado santo, es, por lo demás, como un 
vientre que sostiene la vida; abrazo que custodia y acuna a la nueva criatura que 
está para venir a la luz. 

• “observaron el descanso”  Pero ¿de qué descanso se trata en realidad? ¿ Qué 
detenimiento, qué suspensión se está dando en la historia de la vida de estas 
mujeres, en lo profundo de su corazón? El verbo usado por Lucas recuerda 
claramente el “silencio”, que se convierte en el protagonista de este Shabbát, 
Sábado santo de la espera. No hay más palabras por decir, declaraciones o 
discusiones; toda la tierra está en silencio, mientras sopla el viento del Espíritu (cf. 
Job 38, 27) y se esparcen los perfumes. Solamente vuelve un canto al corazón en 
la noche ( cf. Sal 76, 7): es un canto de amor, repetido por las mujeres y, junto a 
ellas, por  José y por aquellos que, como él, no quieren las decisiones y acciones de 
los demás ( v. 51) en este mundo. Las palabras son las que repite la esposa del 
Cántico, las últimas, guardadas para el Amado,cuando al final del Libro ella dice: 
“Apresúrate, amado mío, como un ciervo, sobre las montañas perfumadas” (Ct 8, 
14). Este es el grito de la resurrección, el canto de victoria sobre la muerte. 

Algunas Preguntas 

• ¿Dónde estoy yo hoy?¿ Me mantengo, quizá, aún lejos y no quiero acercarme a 
Jesús, no quiero ir a buscarlo, no quiero esperarle? 

• ¿Cuáles son mis movimientos interiores, cuáles son las actitudes de mi corazón? 
¿Quiero seguir a las mujeres, entrar en la noche y en la muerte, en la ausencia, en 
el vacío?  

• ¿Se abren mis ojos para mirar atentos el lugar de la sepultura, a las piedras talladas, 
que ocultan al Señor Jesús? Quiero hacer una experiencia de contemplación, es 
decir, ver las cosas con un poco más de profundidad, más allá de la superficie? 
¿Creo en la presencia del Señor, más fuerte que la de la tumba y de la piedra? 

• ¿Acepto regresar, también yo, junto con las mujeres? Es decir, ¿de hacer un 
camino de conversión, de cambio? 

• ¿Se da en mi un espacio para el silencio, para la atención del corazón, que sabe 
mezclar los aromas justos, los ingredientes mejores para la vida, para el don de mí 
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mismo, para la apertura a Dios? 

• ¿Siento nacer dentro de mí el deseo de anunciar la resurrección, la vida nueva de 
Cristo alrededor de mí? ¿Estoy también yo, al menos un poco, como las mujeres 
del Evangelio, que repiten la invitación al Esposo: “¡Levántate!”? 

Oración Final 
¡Señor, para tí la noche es clara como el día! 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en tí. 

Yo digo al Señor: “ Mi Señor eres tú, sólo tú eres mi bien” El Señor es el lote de mi 
heredad y mi copa: 

en tus manos está mi vida. 

Me ha tocado un lugar de delicias mi heredad es estupenda 

bendigo al Señor que me aconseja 

hasta de noche me instruye internamente siempre me pongo ante el Señor 

con él a mi derecha no vacilaré. 

Por eso se alegra mi corazón y se gozan mis entrañas y todo mi ser descansa sereno 

porque no me entregarás a la muerte 

ni dejarás a tu fiel caer en la corrupción Me enseñarás el sendero de la vidame llenarás 
de gozo en tu presencia de alegría perpetua a tu derecha. (del Salmo 15) 

Domingo, 4 abril 2021 
PASCUA 
Ver en la noche y creer por el amor  
Juan 20, 1-9 

Pidamos el Espíritu Santo 
¡Señor Jesucristo, hoy tu luz resplandece en nosotros, fuente de vida y de gozo! Danos 
tu Espíritu de amor y de verdad para que, como María Magdalena, Pedro y Juan, 
sepamos también nosotros descubrir e interpretar a la luz de la Palabra los signos de tu 
vida divina presente en nuestro mundo y acogerlos con fe para vivir siempre en el gozo 
de tu presencia junto a nosotros, aun cuando todo parezca rodeado de las tinieblas de 
la tristeza y del mal. 
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El Evangelio 
Una clave de lectura: 

Para el evangelista Juan, la resurrección de Jesús es el momento decisivo del proceso 
de su glorificación, con un nexo indisoluble con la primera fase de tal glorificación, a 
saber, con la pasión y muerte. 

El acontecimiento de la resurrección no se describe con las formas espectaculares y 
apocalípticas de los evangelios sinópticos: para Juan la vida del Resucitado es una 
realidad que se impone sin ruido y se realiza en silencio, en la potencia discreta e 
irresistible del Espíritu. 

El hecho de la fe de los discípulos se anuncia "cuando todavía estaba oscuro" y se inicia 
mediante la visión de los signos materiales que los remiten a la Palabra de Dios. 

Jesús es el gran protagonista de la narración, pero no aparece ya como persona. 

El texto: 

1El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando 
todavía estaba oscuro,y ve la piedra quitada del sepulcro. 
2Echa a correr y llega a Simón Pedro y al otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: 
3«Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.» 

Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. 4 Corrían los dos juntos, 
pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al 
sepulcro. 5 Se inclinó y vio los lienzos en el suelo; pero no entró. 6 Llega también Simón 
Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve los lienzos en el suelo, 7 y el sudario que 
cubrió su cabeza, no junto a los lienzos, sino plegado en un lugar aparte.  
8 Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; 
vio y creyó, 9 pues hasta entonces no habían comprendido que según la Escritura Jesús 
debía resucitar de entre los muertos. 

Subdivisión del texto, para su mejor comprensión: 

• vers. 1: la introducción, un hecho previo que delinea la situación; 

• vers. 2: la reacción de María y el primer anuncio del hecho apenas descubierto; 

• vers. 3-5: la reacción inmediata de los discípulos y la relación que transcurre entre 
ellos;  

• vers. 6-7: constatación del hecho anunciado por María; 

• vers. 8-9: la fe del otro discípulo y su relación con la Sagrada Escritura. 
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Un espacio de silencio interno y externo 
para abrir el corazón y dar lugar dentro de mí a la Palabra de Dios: 

• Vuelvo a leer lentamente todo el pasaje; 

• También estoy yo en el jardín: el sepulcro vacío está delante de mis ojos; 

• Dejo que resuene en mi las palabras de María Magdalena; 

• Corro yo también con ella, Pedro y el otro discípulo; 

• Me dejo sumergir en el estupor gozoso de la fe en Jesús resucitado, aunque, como 
ellos, no lo veo con mis ojos de carne. 

La Palabra que se nos da 
El capítulo 20 de Juan: es un texto bastante fragmentado, en el que resulta evidente 
que el redactor ha intervenido muchas veces para poner de relieve algunos temas y 
para unir los varios textos recibidos de las fuentes precedentes, al menos tres relatos. 

• En el día después del sábado: es "el primer día de la semana" y hereda en el ámbito 
sagrado la gran sacralidad del sábado hebraico. Para los cristianos es el primer día 
de la nueva semana, el inicio de un tiempo nuevo, el día memorial de la 
resurrección, llamado "día del Señor" (dies Domini, dominica, domingo). 

El evangelista adopta aquí y en el vers. 19, una expresión que ya es tradicional para 
los Cristianos (ejem: Mc 16, 2 y 9; Act. 20, 7) y es más antigua de la que aparece 
enseguida como característica de la primera evangelización: " el tercer día" (ejem. 
Lc 24, 7 y 46; Act 10, 40; 1Cor 15,4). 

• María Magdalena: es la misma mujer que estuvo presente a los pies de la cruz con 
otras (19, 25). Aquí parece que estuviera sola, pero la frase del vers. 2 ("no sabemos") 
revela que la narración original, sobre la que el evangelista ha trabajado, contaba 
con más mujeres, igual que los otros evangelios (cfr Mc 16, 1-3; Mt 28, 1; Lc 23, 55-24, 
1). 

De manera diversa con respecto a los sinópticos (cfr Mc 16,1; Lc 24,1), además, no se 
especifica el motivo de su visita al sepulcro, puesto que ha sido referido que las 
operaciones de la sepultura estaban ya completadas (19,40); quizás, la única cosa 
que falta es el lamento fúnebre (cfr Mc 5, 38). Sea como sea, el cuarto evangelista 
reduce al mínimo la narración del descubrimiento del sepulcro vacío, para enfocar 
la atención de sus lectores al resto. 

• De madrugada cuando estaba todavía oscuro: Marcos (16, 2) habla de modo 
diverso, pero de ambos se deduce que se trata de las primerísimas horas de la 
mañana, cuando la luz todavía es tenue y pálida. Quizás Juan subraya la falta de 
luz para poner de relieve el contraste simbólico entre tinieblas = falta de de fe y luz 
= acogida del evangelio de la resurrección. 

• Ve la piedra quitada del sepulcro: la palabra griega es genérica: la piedra estaba 
"quitada" o " removida" (diversamente: Mc 16, 3-4). 
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El verbo "quitar" nos remite a Jn 1, 29: el Bautista señala a Jesús como el "Cordero 
que quita el pecado del mundo". ¿Quiere quizás el evangelista llamar la atención 
de que esta piedra "quitada", arrojada lejos del sepulcro, es el signo material de 
que la muerte y el pecado han sido "quitados" de la resurrección de Jesús? 

• Echa a correr y llega a Simón Pedro y al otro discípulo: La Magdalena corre a ellos 
que comparten con ella el amor por Jesús y el sufrimiento por su muerte atroz, 
aumentada ahora con este descubrimiento. Se llega a ellos, quizás porque eran los 
únicos que no habían huido con los otros y estaban en contacto entre ellos (cfr 19, 
15 y 26-27). Quiere al  menos compartir con ellos el último dolor por el ultraje hecho 
al cadáver. 

Notamos como Pedro, el "discípulo amado" y la Magdalena se caracterizan por su 
amor especial que los une a Jesús: es precisamente el amor, especialmente si es 
renovado, el que los vuelve capaces de intuir la presencia de la persona amada. 

• El otro discípulo a quien Jesús quería: es un personaje que aparece sólo en este 
evangelio y sólo a partir del capítulo 13, cuando muestra una gran intimidad con 
Jesús y también un gran acuerdo con Pedro (13, 23-25). Aparece en todos los 
momentos decisivos de la pasión y de la resurrección de Jesús, pero permanece 
anónimo y sobre su identidad se han dado hipótesis bastantes diferentes. 
Probablemente se trata del discípulo anónimo del Bautista que sigue a Jesús 
junto con Andrés (1, 23-25). Puesto que el cuarto evangelio no habla nunca del 
apóstol Juan y considerando que este evangelio a menudo narra cosas 
particulares propias de un testigo ocular, el "discípulo" ha sido identificado con el 
apóstol Juan. El cuarto evangelio siempre se le ha atribuido a Juan, aunque él no 
lo haya compuesto materialmente, si bien es en el origen de la tradición particular 
al que se remonta este evangelio y otros escritos atribuidos a Juan. Esto explica 
también como él sea un personaje un tanto idealizado.  

A quien Jesús quería: es evidentemente un añadido debido, no al apóstol, que no 
hubiera osado presumir de tanta confianza con el Señor, sino de sus discípulos, 
que han escrito materialmente el evangelio y han acuñado esta expresión 
reflexionando sobre el evidente amor privilegiado que concurre entre Jesús y este 
discípulo (cfr 13, 25; 21, 4. 7). Allí donde se usa la expresión más sencilla, "el otro 
discípulo" o "el discípulo", es que ha faltado, por tanto, el añadido de los redactores. 

• Se han llevado del sepulcro al Señor: estas palabras, que se repiten también a 
continuación: vers. 13 y 15, revelan que María teme uno de los robos de cadáveres 
que sucedían a menudo en la época, de tal manera que obligó al emperador 
romano a dictar severos decretos para acabar con el fenómeno. A esta posibilidad 
recurre, en Mateo (28, 11-15), los jefes de los sacerdotes para difundir el descrédito 
sobre el acontecimiento de la resurrección de Jesús y ocasionalmente, justificar la 
falta de intervención de los soldados puestos de guardias en el sepulcro. 

El Señor: el título de "Señor" implica el reconocimiento de la divinidad y evoca la 
omnipotencia divina. Por esto, era utilizado por los Cristianos con referencia a 
Jesús Resucitado. El cuarto evangelista, de hecho, lo reserva sólo para sus relatos 
pascuales (también en 20-13). 

• No sabemos dónde lo han puesto: la frase recuerda cuanto sucedió a Moisés, cuyo 
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lugar de sepultura era desconocido (Dt 34, 10). Otra probable referencia es a las 
mismas palabras de Jesús sobre la imposibilidad de conocer el lugar donde 
hubiera sido llevado.(7, 11. 22; 8, 14. 28. 42; 13, 33; 14, 1-5; 16, 5). 

• Corrían los dos juntos…pero el otro…llegó primero…pero no entró: La carrera revela 
el ansia que viven estos discípulos. 

El pararse del "otro discípulo", es mucho más que un gesto de cortesía o de respeto 
hacia un anciano: es el reconocimiento tácito y pacífico, en su sencillez, de la 
preeminencia de Pedro dentro del grupo apostólico, aunque esta preeminencia 
no se subraye. Es, por tanto, un signo de comunión. Este gesto podría también ser 
un artificio literario para trasladar el acontecimiento de la fe en la resurrección al 
momento sucesivo y culminante de la narración. 

• Los lienzos en el suelo y el sudario…plegado en un lugar aparte: ya el otro discípulo, 
sin siquiera entrar, había visto algo. Pedro, pasando la entrada del sepulcro, 
descubre la prueba de que no había habido ningún robo del cadáver: ¡ningún 
ladrón hubiera perdido el tiempo en desvendar el cadáver, extender 
ordenadamente los lienzos y las fajas (por tierra pudiera haber sido traducido 
mejor por "extendidas" o "colocadas en el suelo") y plegar aparte el sudario! La 
operación se hubiera complicado por el hecho de que los óleos con los que había 
sido ungido aquel cuerpo (especialmente la mirra) operaban como un 
pegamento, haciendo que se adhiriera perfecta y seguramente el lienzo al cuerpo, 
casi como sucedía con las momias. El sudario, además está plegado; la palabra 
griega puede decir también "enrollado", o más bien indicar que aquel paño de 
tejido ligero había conservado en gran parte las formas del rostro sobre el cual 
había estado puesto, casi como una máscara mortuoria. Las vendas son las 
mismas citadas en Jn 19, 40. 

• En el sepulcro, todo resulta en orden, aunque falta el cuerpo de Jesús y Pedro 
consigue ver bien en el interior, porque el día está clareando. A diferencia de 
Lázaro (11, 44), por tanto, Cristo ha resucitado abandonando todo los arreos 
funerarios: los comentadores antiguos hacen notar que, de hecho, Lázaro 
guardaría sus vendas para la definitiva sepultura, mientras que Cristo no tenía ya 
más necesidad de ellas, no debiendo ya jamás morir (cfr Rm 6, 9). 

• Pedro…vio…el otro discípulo…vio y creyó: también María, al comienzo de la 
narración, había "visto". Aunque la versión española traduzca todo con el mismo 
verbo, el texto original usa tres diversos (theorein para Pedro; blepein para el otro 
discípulo y la Magdalena; idein, aquí, para el otro discípulo), dejándonos entender 
un crecimiento de profundidad espiritual de este "ver" que , de hecho, culmina 
con la fe del otro discípulo. 

El discípulo anónimo, ciertamente, no ha visto nada diverso de lo que ya había 
visto Pedro: quizás, él interpreta lo que ve de manera diversa de los otros, también 
por la especial sintonía de amor que había tenido con Jesús (la experiencia de 
Tomás es emblemática: 29, 24-29). Sin embargo, como se indica por el tiempo del 
verbo griego, su fe es todavía una fe inicial, tanto que él no encuentra el modo de 
compartirla con María o Pedro o cualquiera de los otros.Para el cuarto evangelista, 
sin embargo, el binomio "ver y creer" es muy significativo y está referido 
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exclusivamente a la fe en la resurrección del Señor (cfr 20, 29), porque era 
imposible creer verdaderamente antes que el Señor hubiese muerto y resucitado 
(cfr 14, 25-26; 16, 12- 15). El binomio visión – fe, por tanto, caracteriza a todo este 
capítulo y " el discípulo amado" se presenta como un modelo de fe que consigue 
comprender la verdad de Dios a través de los acontecimientos materiales (cfr 
también 21, 7). 

• No habían comprendido todavía la Escritura: se refiere evidentemente a todos los 
otros discípulos. También para aquéllos que habían vivido junto a Jesús, por tanto, 
ha sido difícil creer en Él y para ellos, como para nosotros, la única puerta que nos 
permite pasar el dintel de la fe auténtica es el conocimiento de la Escritura (cfr. Lc 
24, 26-27; 1Cor 15, 34; Act 2, 27- 31) a la luz de los hechos de la resurrección. 

Algunas preguntas para orientar la reflexión y la 
actuación 
• ¿Qué quiere decir concretamente, para nosotros, "creer en Jesús Resucitado"? ¿Qué 

dificultades encontramos? ¿La resurrección es sólo propia de Jesús o es 
verdaderamente el fundamento de nuestra fe? 

• La relación que vemos entre Pedro, el otro discípulo y María Magdalena es 
evidentemente de gran comunión en torno a Jesús. ¿En qué personas, realidades, 
instituciones encontramos hoy la misma alianza de amor y la misma "común unión" 
fundada en Jesús? ¿Dónde conseguimos leer los signos concretos del gran amor por 
el Señor y por los "suyos" que mueve a todos los discípulos? 

• Cuando observamos nuestra vida y la realidad que nos circunda de cerca o de lejos 
¿tenemos la mirada de Pedro (ve los hechos, pero permanece firme en ellos: a la 
muerte y a la sepultura de Jesús), o más bien, la del otro discípulo (ve los hechos y 
descubre en ellos los signos de una vida nueva)? 

Oremos invocando gracia y alabando a Dios 
(con un himno extraído de la carta de Pablo a los Efesios (paráfrasis 1, 17-23) 

El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os conceda espíritu de 
sabiduría y de revelación 

para conocerle perfectamente; iluminando los ojos de vuestro corazón 

para que conozcáis cuál es la esperanza a que habéis sido llamados por él; cuál la 
riqueza de la gloria otorgada por él en herencia a los santos, 

y cuál la soberana grandeza de su poder 

para con nosotros, los creyentes, conforme a la eficacia de su fuerza poderosa, que 
desplegó en Cristo, resucitándole de entre los muertos 

y sentándole a su diestra en los cielos, por encima de todo principado, potestad, virtud, 
dominación 
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y de todo cuanto tiene nombre 

no sólo en este mundo sino también en el venidero. 

Sometió todo bajo sus pies 

y le constituyó cabeza suprema de la Iglesia, que es su cuerpo, 

la plenitud del que lo llena todo en todo. 

Oración final 
El contexto litúrgico no es indiferente para orar este evangelio y el acontecimiento de 
la resurrección de Jesús, en torno al cual gira nuestra fe y vida cristiana. La secuencia 
que caracteriza la liturgia eucarística de este día y de la semana que sigue (la octava) 
nos guía en la alabanza al Padre y al Señor Jesús: 

Ofrezcan los cristianos ofrendas de alabanza a gloria de la Víctima propicia de la 
Pascua. Cordero sin pecado 

que a las ovejas salva, 

los ángeles testigos, sudarios y mortaja. 

¡Resucitó de veras 

a Dios y a los culpables 

unió con nueva alianza Lucharon vida y muerte en singular batalla 

y, muerto el que es Vida, triunfante se levanta. 

¿Qué has visto de camino, María, en la mañana? 

- A mi Señor glorioso la tumba abandonada, 

mi amor y mi esperanza! 

Venid a Galilea, 

allí el Señor aguarda; allí veréis los suyos 

la gloria de la Pascua Primicia de los muertos, sabemos por tu gracia que estás 
resucitado; 

la muerte en ti no manda. Rey vencedor, apiádate de la miseria humana 

y da a tus fieles parte 

en tu victoria santa 

Nuestra oración puede también concluirse con esta vibrante invocación de un poeta 
contemporáneo, Marco Guzzi: 

¡Amor, Amor, Amor! 

Quiero sentir, vivir y expresar todo este Amor que es empeño gozoso en el mundo 

y contacto feliz con los otros. 

Sólo tú me libras, sólo tu me sueltas.  
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Y los hielos descienden para regar el valle más verde de la creación. 

Lunes, 5 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
Señor Dios, que por medio del bautismo haces crecer a tu Iglesia, dándole siempre 
nuevos hijos, concede a cuantos han renacido en la fuente bautismal vivir siempre de 
acuerdo con la fe que profesaron. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Mateo 28, 8-15 

Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la 
noticia a sus discípulos. En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: «¡Salve!» Y ellas, 
acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: «No temáis. 
Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.» Mientras ellas iban, 
algunos de la guardia fueron a la ciudad a contar a los sumos sacerdotes todo lo que 
había pasado. Estos, reunidos con los ancianos, celebraron consejo y dieron una buena 
suma de dinero a los soldados, advirtiéndoles: «Decid: ‘Sus discípulos vinieron de noche 
y lo robaron mientras nosotros dormíamos.’ Y si la cosa llega a oídos del procurador, 
nosotros le convenceremos y os evitaremos complicaciones.» Ellos tomaron el dinero y 
procedieron según las instrucciones recibidas. Y se corrió esa versión entre los judíos, 
hasta el día de hoy. 

Reflexión 
¡Pascua! El evangelio de hoy describe la experiencia de resurrección de las discípulas 
de Jesús. Al comienzo de su evangelio, al presentar a Jesús, Mateo había dicho que 
Jesús es el Emmanuel, Dios con nosotros (Mt 1, 23). Ahora, al final, él comunica y amplía 
la misma certeza de fe, pues proclama que Jesús resucitó (Mt 28, 6) y que estará 
siempre con nosotros, ¡hasta el final de los tiempos! (Mt 28, 20). En las contradicciones 
de la vida, esta verdad es muchas veces contestada. No faltan las oposiciones. Los 
enemigos, los jefes de los judíos, se defienden contra la Buena Nueva de la resurrección 
y mandan decir que el cuerpo fue robado por los discípulos (Mt 28, 11-13). Todo esto 
acontece hoy. Por un lado, el esfuerzo de tanta buena gente para vivir y testimoniar la 
resurrección. Por otro, tanta gente mala, que combate la resurrección y la vida. 

En el evangelio de Mateo, la verdad de la resurrección de Jesús se cuenta a través de 
un lenguaje simbólico, que revela el sentido escondido de los acontecimientos. Mateo 
habla de un temblor de tierra, de relámpagos y ángeles que anuncian la victoria de 
Jesús sobre la muerte (Mt 28, 2-4). Es el lenguaje apocalíptico, ¡muy común en aquella 
época, para anunciar que, finalmente, el mundo fue transformado por el poder de Dios! 
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Se realizó la esperanza de los pobres que reafirmaron su fe: “¡El está vivo, en medio de 
nosotros!” 

• Mateo 28, 8: La alegría de la Resurrección vence el miedo. En la madrugada del 
domingo, el primer día de la semana, dos mujeres fueron al sepulcro, María 
Magdalena y María de Santiago, llamada la otra María. De repente, la tierra tembló y 
un ángel apareció como un relámpago. Los guardas que estaban vigilando el túmulo 
se desmayaron. Las mujeres se quedaron con miedo, pero el ángel las reanimó, 
anunciando la victoria de Jesús sobre la muerte y enviándolas a que reunieran a los 
discípulos de Jesús en Galilea. Y en Galilea ellas podrán verle de nuevo. Allí, donde 
todo empezó, acontecerá la gran revelación del Resucitado. La alegría de la 
resurrección comienza a vencer el miedo. Se inicia el anuncio de la vida y de la 
resurrección. 

• Mateo 28, 9-10: La aparición de Jesús a las mujeres. Las mujeres salen corriendo. Se 
sienten habitadas por una mezcla de miedo y de alegría. Sentimientos propios de 
quien hace una profunda experiencia del Misterio de Dios. De repente, Jesús mismo 
va a su encuentro y dice: “¡Alégrense!”. Ellas se postran y adoran. Es la postura de 
quien cree y acoge la presencia de Dios, aunque sorprende y supera la capacidad 
humana de comprensión. Ahora Jesús mismo da la orden de reunir a los hermanos 
en Galilea: "No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” 

•  Mateo 28, 11-15: La astucia de los enemigos de la Buena Nueva. La misma oposición 
que Jesús encontró en vida, aparece ahora después de su resurrección. Los jefes de 
los sacerdotes se reunieron y dieron dinero a los guardias. Tienen que apoyar la 
mentira de que los discípulos robaron el cuerpo de Jesús y se inventan algo sobre la 
resurrección. Los jefes rechazan y luchan contra la Buena Nueva de la Resurrección. 
Prefieren creer que todo fue una invención de los discípulos y discípulas de Jesús. 

El significado del testimonio de las mujeres. La presencia de las mujeres en la muerte, 
en el entierro y en la resurrección de Jesús es significativa. Testimoniaron la muerte de 
Jesús. (Mt 27, 54-56). En el momento del entierro, se quedaron sentadas ante el 
sepulcro y por tanto pudieron decir cuál era el lugar donde fue colocado el cuerpo de 
Jesús (Mt 27, 61). Ahora, el domingo de madrugada, están de nuevo allí. Saben que 
aquel sepulcro vacío ¡es realmente el sepulcro de Jesús! La profunda experiencia de la 
muerte y de la resurrección que hicieron les transforma la vida. Ellas mismas 
resucitarán y se volverán testigos cualificados en las comunidades cristianas. Por esto, 
reciben la orden de anunciar: "¡Jesús está vivo!" 

¡Resucitó!" 
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Para la reflexión personal 
• ¿Cuál es la experiencia de resurrección en mi vida? ¿Existe en mí alguna fuerza que 

trata de combatir la experiencia de resurrección? ¿Cómo reacciono? 

• ¿Cuál es hoy la misión de nuestra comunidad como discípulos y discípulas de Jesús? 
¿De dónde podemos sacar fuerza y valor para cumplir nuestra misión? 

Oración final 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye internamente. Tengo 
siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. (Sal 15) 

Martes, 6 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
Tu, Señor, que nos has salvado por el misterio pascual, continúa favoreciendo con 
dones celestes a tu pueblo, para que alcance la libertad verdadera y pueda gozar de la 
alegría del cielo, que ya ha empezado a gustar en la tierra. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 20, 11-18 

Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el 
sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, 
uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: «Mujer, ¿por qué lloras?» Ella les 
respondió: «Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto.» Dicho esto, 
se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: «Mujer, ¿por 
qué lloras? ¿A quién buscas?» Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: 
«Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.» Jesús le dice: 
«María.» Ella se vuelve y le dice en hebreo: 

«Rabbuní -que quiere decir: «Maestro»-. Dícele Jesús: «Deja de tocarme, que todavía no 
he subido al Padre. Pero vete a mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, 
a mi Dios y vuestro Dios.» Fue María Magdalena y dijo a los discípulos: «He visto al 
Señor» y  que había dicho estas palabras. 

Reflexión 
El evangelio de hoy describe la aparición de Jesús a María Magdalena. La muerte de su 
gran amigo lleva a María a perder el sentido de la vida. Pero ella sigue buscando. Se va 
al sepulcro para encontrar a aquel que la muerte le había robado. Hay momentos en la 
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vida en los que todo se desmorona. Parece que todo se ha terminado. ¡Muerte, 
desastre, enfermedad, decepción, traición! Tantas cosas que pueden llevar a que falte 
tierra bajo los pies y a jugarnos una crisis profunda. Pero también acontece lo 
siguiente. Como que de repente, el reencuentro con una persona amiga puede rehacer 
la vida y hacernos descubrir que el amor es más fuerte que la muerte y la derrota. 

El Capítulo 20 de Juan, además de la aparición de Jesús a la Magdalena, tras varios 
otros episodios que revelan la riqueza de la experiencia de la resurrección:  

• (a) del discípulo amado y de Pedro (Jn 20, 1-10);  

• (b) de María Magdalena (Jn 20, 11-18);  

• (c) da comunidad dos discípulos (Jn 20, 19-23) y  

• (d) del apóstol Tomás (Jn 20, 24-29).  

El objetivo de la redacción del Evangelio es llevar a las personas a creer en Jesús y, al 
creer en él, tener vida (Jn 20, 30- 3). 

En la manera de describir la aparición de Jesús a María Magdalena se ven las etapas de 
la travesía por la que tuvo que pasar, desde la búsqueda dolorosa hasta el reencuentro 
de la Pascua. Estas son también las etapas por las que pasamos todos nosotros, a lo 
largo de la vida, en nuestro camino hacia Dios y en la vivencia del Evangelio. 

• Juan 20, 11-13: María Magdalena llora, pero busca. Había un amor muy grande entre 
Jesús y María Magdalena. Ella fue una de las pocas personas que tuvieron el valor de 
quedarse con Jesús, hasta la hora de su muerte en la cruz. Después del reposo 
obligatorio del sábado, ella volvió al sepulcro para estar en el lugar donde había 
encontrado al Amado por última vez. Pero, vio con sorpresa ¡que el sepulcro estaba 
vacío! Los ángeles le preguntan: "¿Por que lloras ahora?" Respuesta: "Se llevaron a 
mi señor y nadie sabe donde lo pusieron.” María Magdalena buscaba a Jesús, aquel 
mismo Jesús que ella había conocido y con quien había convivido durante tres años. 

• Juan 20, 14-15: María Magdalena conversa con Jesús sin reconocerle. Los discípulos 
de Emaús ven a Jesús y no le reconocen (Lc 24, 15-16). Lo mismo acontece con María 
Magdalena. Ve a Jesús, pero no le reconoce. Piensa que es el encargado del huerto. 
Como los ángeles, también Jesús pregunta: "¿Por qué lloras?" Y añade: "¿A quién 
estás buscando?" Respuesta:"Si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto, y yo me 
lo llevaré.” Ella sigue buscando al Jesús del pasado, el mismo de los tres días antes. 
Es la imagen de Jesús del pasado la que le impide reconocer al Jesús vivo, presente 
ante ella. 

• Juan 20, 16: María Magdalena reconoce a Jesús . Jesús pronuncia el nombre: "¡María!" 
Fue la señal de reconocimiento: la misma voz, la misma manera de pronunciar el 
nombre. Ella responde: "¡Maestro!" Jesús había vuelto, el mismo que había muerto 
en la cruz. La primera impresión es que la muerte había sido apenas un momento 
doloroso a lo largo del recorrido, pero que ahora todo había vuelto a ser como antes. 
María abraza a Jesús con fuerza. Era el mismo que ella había conocido y amado. Se 
realiza lo que decía la parábola del Buen Pastor: "El las llama por su nombre y ellas le 
reconocen". - "Yo conozco a mis ovejas y mis ovejas me conocen" (Jn 10, 3. 4. 14). 
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• Juan 20, 17-18: María Magdalena recibe la misión de anunciar la resurrección a los 
apóstoles. De hecho, es el mismo Jesús, pero la manera de estar junto a él no es la 
misma. Jesús le dice: "Deja de tocarme, que todavía no he subido al Padre.” El va 
junto al Padre. María Magdalena debe soltar a Jesús y asumir su misión: anunciar a 
los hermanos que él, Jesús, subió para el Padre. Jesús abrió el camino para nosotros 
y hace que Dios se quede de nuevo cerca de nosotros. 

Para la reflexión personal 
• ¿Has tenido una experiencia que te ha dado una sensación de pérdida y de muerte? 

¿Cómo fue? ¿Qué es lo que te ha dado nueva vida y te ha devuelto la esperanza y la 
alegría de vivir?  

• ¿Qué cambio tuvo lugar en María Magdalena a lo largo del diálogo? María 
Magdalena buscaba a Jesús según un cierto modo y lo vuelve a encontrar de otra 
forma. ¿Cómo acontece esto hoy en nuestra vida? 

Oración final 
Nosotros aguardamos al Señor: 

él es nuestro auxilio y escudo. Que tu misericordia, Señor, 

venga sobre nosotros, como lo esperarnos de ti. (Sal 32) 

Miércoles, 7 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
¡Oh Dios!, que todos los años nos alegras con la solemnidad de la resurrección del 
Señor; concédenos, a través de la celebración de estas fiestas, llegan un día a la alegría 
eterna. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Lucas 24, 13-35 

Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que dista sesenta 
estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Mientras 
conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó a ellos y caminó a su lado; pero sus 
ojos estaban como incapacitados para reconocerle. Él les dijo: «¿De qué discutís por el 
camino?» Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos, llamado Cleofás, le 
respondió: «¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que han 
pasado allí éstos días?» Él les dijo: 
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«¿Qué cosas?» Ellos le dijeron: «Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso 
en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos 
sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros 
esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, 
llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las 
nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro y, al no hallar 
su cuerpo, vinieron diciendo que incluso habían visto una aparición de ángeles que 
decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal 
como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.» 

Él les dijo: “¡Qué poco entendéis y cuánto os cuesta creer todo lo que anunciaron los 
profetas! ¿No tenía que ser así y que el Cristo padeciera para entrar en su gloria?” Y 
comenzando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había 
sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de 
seguir adelante. Pero ellos le rogaron insistentemente: «Quédate con nosotros, porque 
atardece y el día ya ha declinado.» Entró, pues, y se quedó con ellos. Sentado a la mesa 
con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se 
les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su vista. Se dijeron uno a 
otro: «¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en 
el camino y nos explicaba las Escrituras?» Y, levantándose al momento, se volvieron a 
Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: 
«¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!» Ellos, por su parte, 
contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido al partir el pan. 

Reflexión 
El evangelio de hoy nos trae el episodio tan conocido de Jesús con los discípulos de 
Emaús. Lucas escribe en los años 80 para las comunidades de Grecia que en su 
mayoría eran paganos convertidos. Los años 60 y 70 habían sido muy difíciles. Hubo la 
gran persecución de Nerón, en el 64. Seis años después, en el 70, Jerusalén fue 
totalmente destruida por los romanos. En el 72, en Massada, en el desierto de Judá, fue 
la masacre de los últimos judíos revoltosos. En esos años, todos los apóstoles, testigos 
de la resurrección, fueron desapareciendo. El cansancio se va imponiendo a lo largo del 
camino. ¿Dónde encontrar la fuerza y el valor para no desanimarse? ¿Cómo descubrir 
la presencia de Jesús en esta situación tan difícil? La narración de Jesús a los discípulos 
de Emaús trata de ser una respuesta a estas preguntas angustiantes. Lucas quiere 
enseñar a las comunidades cómo interpretar la Escritura para poder redescubrir la 
presencia de Jesús en la vida. 

• Lc 24, 13-24: 1 Paso: partir de la realidad. Jesús encuentra a dos amigos en una 
situación de miedo y de falta de fe. Las fuerzas de la muerte, la cruz, habían matado 
en ellos la esperanza. Era la situación de mucha gente en tiempo de Lucas y sigue 
siendo la situación de mucha gente hoy. Jesús se acerca y camina con ellos, escucha, 
habla y pregunta: "¿De qué estáis hablando?" La ideología dominante, esto es, la 
propaganda del gobierno y de la religión oficial de la época, les impedía ver. 
"Nosotros esperábamos que sería él el que iba a liberar…, pero...". ¿Cuál es hoy la 
conversación del pueblo que sufre? El primer paso es éste: aproximarse a las 
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personas, escuchar su realidad, sentir sus problemas; ser capaz de plantear 
preguntas que ayuden a las personas a mirar la realidad con una mirada más crítica. 

• Lc 24, 25-27: 2 Paso: usar la Biblia para iluminar la vida. Jesús usa la Biblia y la historia 
del pueblo de Dios para iluminar el problema que hacía sufrir a los dos amigos, y 
para aclarar la situación que ellos estaban viviendo. La usa, asimismo, para situarlos 
dentro del proyecto de Dios que venía de Moisés y de los profetas. Y así les muestra 
que la historia no se había escapado de la mano de Dios. Jesús usa la Biblia no como 
un doctor que ya sabe todo, sino como un compañero que va a ayudar a los amigos 
para que recuerden lo que habían olvidado. Jesús no provoca un complejo de 
ignorancia en los discípulos, pero procura despertar en ellos la memoria: “Cuanto os 
cuesta creer todo lo que anuncian los profetas.” 

El segundo paso es éste: con la ayuda de la Biblia, ayudar a las personas a descubrir 
la sabiduría que ya existe dentro de las mismas, y transformar la cruz, señal de la 
muerte, en señal vida y de esperanza. Aquello que les impedía caminar, se vuelve 
ahora fuerza y luz en la caminada. ¿Cómo hacer esto hoy? 

• Lc 24, 28-32: 3 Paso: compartir en la comunidad. La Biblia, de por sí, no abre los ojos. 
Apenas hace arder el corazón. Lo que abre los ojos y hace ver, es la fracción del pan, 
el gesto comunitario del compartir, rezar juntos, la celebración de la Cena. En el 
momento en que los dos reconocen a Jesús, ellos renacen y Jesús desaparece. Jesús 
no se adueña de la caminada de los amigos. No es paternalista. Resucitados, los 
discípulos son capaces de caminar con sus propios pies. 

El tercer paso es éste: saber crear un ambiente de fe y de fraternidad, de celebración 
y de compartir, donde pueda actuar el Espíritu Santo. Es él quien nos hace descubrir 
y experimentar la Palabra de Dios en la vida y nos lleva a entender el sentido de las 
palabras de Jesús (Jn 14, 26; 16, 13). 

• Lc 24, 33-35: 4 Paso: El resultado: Resucitar y volver a Jerusalén. Los dos recobran 
valor y vuelven a Jerusalén, donde continuaban activas las mismas fuerzas de 
muerte que habían matado a Jesús y que habían matado en ellos la esperanza. Pero 
ahora ha cambiado todo. Si Jesús está vivo, entonces en él y con él hay un poder más 
fuerte que el poder que le mató. Esta experiencia ¡los hace resucitar! ¡Realmente 
todo mudó! ¡Valor, en vez de miedo! 

¡Retorno, en vez de ida! ¡Fe, en vez de falta de fe! Esperanza, ¡en vez de desesperación! 
Conciencia crítica, ¡en vez de fatalismo frente al poder! Libertad, ¡en vez de opresión! 
En una palabra: ¡vida, en vez de muerte! ¡En vez de la mala noticia de la muerte de 
Jesús, la Buena Nueva de su Resurrección! ¡Los dos experimentarán la vida, y vida en 
abundancia! (Jn 10, 10). ¡Señal del Espíritu de Jesús actuando en ellos! 
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Para la reflexión personal 
• Los dos dijeron: “¡Nosotros pensábamos que sería él, pero… !” ¿Has vivido ya una 

situación de desaliento que te ha llevado a decir: “Yo, ¿esperaba, pero...?” 

• ¿Cómo lees, usas e interpretas la Biblia? ¿Has sentido arder el corazón al leer y 
meditar la Palabra de Dios? ¿Lees la Biblia solo o formas parte de algún grupo 
bíblico? 

Oración final 
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, dad a conocer sus hazañas a los pueblos. 
Cantadle al son de instrumentos, hablad de sus maravillas. (Sal 104) 

Jueves, 8 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
¡Ho Dios!, que has reunido pueblos diversos en la confesión de tu nombre; concede a 
los que han renacido en la fuente bautismal una misma fe en su espíritu y una misma 
caridad en su vida. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Lucas 24, 35-48 

Ellos, por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían 
conocido al partir el pan. Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en 
medio de ellos y les dijo: «La paz con vosotros.» Sobresaltados y asustados, creían ver un 
espíritu. Pero él les dijo: «¿Por qué os turbáis? ¿Por qué se suscitan dudas en vuestro 
corazón? Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved, porque un 
espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.» Y, diciendo esto, les mostró 
las manos y los pies. Como no acababan de creérselo a causa de la alegría y estaban 
asombrados, les dijo: «¿Tenéis aquí algo de comer?» Ellos le ofrecieron un trozo de 
pescado. Lo tomó y comió delante de ellos. Después les dijo: 

«Éstas son aquellas palabras mías que os dije cuando todavía estaba con vosotros: Es 
necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y 
en los Salmos acerca de mí.» Y, entonces, abrió sus inteligencias para que 
comprendieran las Escrituras y les dijo: «Así está escrito: que el Cristo debía padecer y 
resucitar de entre los muertos al tercer día y que se predicaría en su nombre la 
conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde 
Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. 
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Reflexión 
En estos días después de Pascua, los textos del evangelio relatan las apariciones de 
Jesús. Al comienzo, en los primeros años después de la muerte y resurrección de Jesús, 
los cristianos se preocuparon de defender la resurrección por medio de las apariciones. 
Ellos mismos, la comunidad viva, era la gran aparición de Jesús resucitado. Pero en la 
medida en que iban creciendo las críticas de los enemigos contra la fe en la 
resurrección y que, internamente, surgían críticas y deudas al respecto de varias 
funciones en las comunidades (cf. 1Cor 1, 12), ellos comenzarán a recordar las 
apariciones de Jesús. Hay dos tipos de apariciones:  

• (a) las que acentúan dudas y resistencias de los discípulos en creer en la resurrección. 

• (b) las que llaman la atención sobre las órdenes de Jesús a los discípulos y las 
discípulas confiriéndoles alguna misión.  

Las primeras responden a las críticas venidas de fuera. Ellas muestran que los cristianos 
no son personas ingenuas y crédulas que aceptan cualquier cosa. Por el contrario. Ellos 
mismos tuvieron muchas deudas en creer en la resurrección. Las otras responden a 
las críticas de dentro y fundamentan las funciones y tareas comunitarias no en las 
cualidades humanas siempre discutibles, pero sí en la autoridad y en las órdenes 
recibidas de Jesús resucitado. La aparición de Jesús narrada en el evangelio de hoy 
combina los dos aspectos: las deudas de los discípulos y la misión de anunciar y 
perdonar recibida de Jesús. 

• Lucas 24, 35: El resumen de Emaús. De retorno a Jerusalén, los dos discípulos 
encontraron a la comunidad reunida y comunican la experiencia que tuvieron. Narran 
lo que aconteció por el camino y cómo reconocieron a Jesús en la fracción del pan. La 
comunidad reunida les comunica, a su vez, cómo Jesús apareció a Pedro. Fue un 
compartir mutuo de la experiencia de resurrección, como hasta hoy acontece cuando 
las comunidades se reúnen para compartir y celebrar su fe, su esperanza y su amor. 
• Lucas 24, 36-37: La aparición de Jesús causa espanto en los discípulos. En este 
momento, Jesús se hace presente en medio de ellos y dice: “¡La Paz esté con vosotros!” 
Es el saludo más frecuente de Jesús: “¡La Paz esté con vosotros!” (Jn 14, 27; 16, 33; 20, 19. 
21. 26). Pero los discípulos, viendo a Jesús, quedan con miedo. Ellos se espantan y no 
reconocen a Jesús. Delante de ellos está el Jesús real, pero ellos se imaginan que están 
viendo un espíritu, un fantasma. Hay un desencuentro entre Jesús de Nazaret y Jesús 
resucitado. No consiguen creer. 
• Lucas 24, 38- 40: Jesús los ayuda a superar el miedo y la incredulidad. Jesús hace 
dos cosas para ayudar a los discípulos a superar el espanto y la incredulidad. Les 
muestra las manos y los pies, diciendo: “¡Soy yo!”, y manda palpar el cuerpo, diciendo: 
“Porque un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Jesús muestra 
las manos y los pies, porque en ellos están las marcas de los clavos (cf. Jn 20, 25-27). 
Cristo resucitado es Jesús de Nazaret, el mismo que fue muerto en la Cruz, y no un 
Cristo fantasma como imaginaban los discípulos viéndolo. El mandó palpar el cuerpo, 
porque la resurrección es resurrección de la persona toda, cuerpo y alma. La 
resurrección no tiene nada que ver con la teoría de inmortalidad del alma, enseñada 
por los griegos. 
• Lucas 24, 41-43: Otro gesto para ayudarlos a superar la incredulidad. Pero no basta. 
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Lucas dice que por causa de tanta alegría ellos no podían creer. Jesús pide que le den 
algo para comer. Ellos le dieron un pedazo de pescado y él comió delante de ellos, 
para ayudarlos a superar la deuda. 
• Lucas 24, 44-47: Una llave de lectura para comprender el sentido nuevo de la 
Escritura. Una de las mayores dificultades de los primeros cristianos fue aceptar a un 
crucificado como siendo el mesías prometido, pues la ley misma enseñaba que una 
persona crucificada era “un maldito de Dios” (Dt 21, 22-23). Por eso, era importante 
saber que la Escritura había anunciado ya “que el Cristo debía padecer y resucitar de 
entre los muertos al tercer día y que se predicaría en su nombre la conversión para 
perdón de los pecados a todas las naciones”. Jesús les mostró que esto ya estaba 
escrito en la Ley de Moisés, en los profetas y en los Salmos. Jesús resucitado, vivo en 
medio de ellos, se vuelve la llave para abrir el sentido total de la Sagrada Escritura. 
• Lucas 24, 48: Ustedes son testigos de esto. En esta orden final está la misión de las 
comunidades cristianas: ser testigos de la resurrección, para que quede manifiesto el 
amor de Dios que nos acoge y nos perdona, y querer que vivamos en comunidad 
como hijos e hijas suyos, hermanos y hermanas unos de otros. 

Para la reflexión personal 
• A veces, la incredulidad y la duda se anidan en el corazón y procuran enflaquecer 

la certeza que la fe nos da ante la presencia de Dios en nuestra vida. ¿Has 
vivido esto alguna vez? 

• ¿Cómo lo has superado? 

• Ser testigos del amor de Dios revelado en Jesús es nuestra misión, es mi misión. 
¿Lo soy? 

Oración final 
¡Señor, dueño nuestro, 

¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él, el ser humano, para darle poder? (Sal 8) 

Viernes, 9 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno, que por el misterio pascual has restaurado tu alianza con 
los hombres; concédenos realizar en la vida cuanto celebramos en la fe. Por nuestro 
Señor. 
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Lectura 
Del Evangelio según Juan 21, 1-14 

Después de esto, se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de 
Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado 
el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. 
Simón Pedro les dice: «Voy a pescar.» Le contestan ellos: «También nosotros vamos 
contigo.» Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. 

Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era 
Jesús. Díceles Jesús: «Muchachos, ¿no tenéis nada que comer?» Le contestaron: «No.» 
Él les dijo: 

«Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.» La echaron, pues, y ya no podían 
arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces 
a Pedro: «Es el Señor».Cuando Simón Pedro oyó «es el Señor», se puso el vestido -pues 
estaba desnudo- y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, 
arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos 
doscientos codos. 

Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan. Díceles 
Jesús: 

«Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.» Subió Simón Pedro y sacó la red a 
tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aun siendo tantos, no se 
rompió la red. Jesús les dice: «Venid y comed.» Ninguno de los discípulos se atrevía a 
preguntarle: «¿Quién eres tú?», sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma 
el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se 
manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos. 

Reflexión 
• El Capítulo 21 del evangelio de San Juan parece un apéndice que fue creciendo más 

tarde después que el evangelio ya estaba terminado. La conclusión del capítulo 
anterior (Jn 20, 30- 31) deja percibir que se trata de una añadidura. De cualquier 
manera, añadidura o no, es Palabra de Dios, que trae un bonito mensaje de 
resurrección para este quinto día de la semana de Pascua. 

• Juan 21, 1-3: El pescador de hombres vuelve a ser pescador de peces. Jesús murió y 
resucitó. Al final de aquellos tres años de convivencia, los discípulos volvieron para 
Galilea. Un grupo de ellos está de nuevo ante el lago. Pedro retoma el pasado y dice: 
“¡Voy a pescar!” Los otros dijeron “¡Nos vamos contigo!” Así, Tomás, Natanael, Juan y 
Santiago junto con Pedro tomaron el barco y fueron a pescar. Retomaron la vida del 
pasado como si nada hubiese acontecido. Pero algo había acontecido. ¡Algo estaba 
aconteciendo! ¡El pasado no volvió! “¡No hemos pescado nada!” Volvieron a la playa 
cansados. Fue una noche frustrante. 
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• Juan 21, 4-5: El contexto de la nueva aparición de Jesús. Jesús estaba a orillas del mar, 
pero ellos no le reconocieron. Y Jesús pregunta: “Muchachos, ¿no tenéis nada que 
comer?” Respondieron: “¡No!” En la respuesta negativa reconocieron que la noche 
había sido frustrante y que no pescaron nada. Ellos habían sido llamados a ser 
pescadores de hombres (Mc 1, 17; Lc 5, 10), y volvieron a ser pescadores de peces. Pero 
algo había cambiado en sus vidas. La experiencia de tres años con Jesús produce en 
ellos un cambio irreversible. Ya no era posible volver atrás como si nada hubiera 
acontecido, como si nada hubiese mudado. 

• Juan 21, 6-8: Lanzad una red al lado derecho del barco y los vais a encontrar. Ellos 
hicieron algo que, probablemente, nunca hubiesen hecho en su vida. Cinco 
pescadores experimentados obedecen a un extraño que manda hacer algo que 
contrasta con su experiencia. Jesús, aquella persona desconocida que estaba en la 
playa, mandó que echasen la red por el lado derecho del barco. Ellos obedecieron, 
echaron la red, y fue un resultado inesperado. ¡La red se llenó de peces! ¡Cómo era 
posible! ¿Cómo explicar esta sorpresa fuera de cualquier previsión? El amor hace 
descubrir. El discípulo amado dice: “¡Es el Señor!” Esta intuición lo aclara todo. Pedro 
se tira al agua para llegar más deprisa cerca de Jesús. Los otros discípulos fueron 
detrás con el barco arrastrando la red llena de peces. 

• Juan 21, 9-14: La delicadeza de Jesús. Llegando a tierra, vieron que Jesús había 
encendido unas brasas y que estaba asando pan y peces. Pidió que trajesen unos 
peces más. Inmediatamente, Pedro subió al barco, arrastró la red con ciento y 
cincuenta y tres peces. Muchos peces, y la red no se rompió. Jesús llama a la 
multitud: “¡Venid a comer!” El tuvo la delicadeza de preparar algo para comer 
después de una noche frustrada sin pescar nada. Gesto bien sencillo que revela algo 
del amor con que el Padre nos ama. “Quién me ve a mí, ve al Padre.” (Jn 14, 9). 
Ninguno de sus discípulos se atrevía a preguntar quién era él, pues sabían que era el 
Señor. Y evocando la eucaristía, el evangelista Juan completó: “Jesús se acercó, tomó 
el pan y lo distribuyó para ellos”. Sugiere así que la eucaristía es el lugar privilegiado 
para el encuentro con Jesús resucitado. 

Para la reflexión personal 
• ¿Te aconteció alguna vez que te han pedido echar la red por el lado derecho del 

barco de tu vida, contrariando toda tu experiencia? ¿Has obedecido? ¿Echaste la 
red? 

• La delicadeza de Jesús. ¿Cómo es tu delicadeza en las cosas pequeñas de la vida? 

Oración final 
Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. 

Digan los fieles del Señor: 

eterna es su misericordia. (Sal 117) 
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Sábado, 10 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
¡Oh Dios!, que con la abundancia de tu gracia no cesas de aumentar el número de tus 
hijos; mira con amor a los que has elegido como miembros de tu Iglesia, para que 
quienes han renacido por el bautismo obtengan también la resurrección gloriosa. Por 
nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Marcos 16, 9-15 

Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a 
María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la 
noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía 
y que había sido visto por ella, no creyeron. Después de esto, se apareció, bajo otra 
figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a 
comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos. Por último, estando a la 
mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza 
de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado. Y les dijo: «Id por 
todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. 

Reflexión 
• El evangelio de hoy forma parte de una unidad literaria más amplia (Mc 16, 9-20) 

que trae una lista o un resumen de diversas apariciones de Jesús: (a) Jesús aparece 
a María Magdalena, pero los discípulos no aceptan su testimonio (Mc 16, 9-11); (b) 
Jesús aparece a los dos discípulos, pero los demás no creen en el testimonio de 
ellos (Mc 16, 12-13); (c) Jesús aparece a los Once, critica la falta de fe y les ordena que 
anuncien la Buena Nueva a todos (Mc 16, 14-18); (d) Jesús sube al cielo y sigue 
cooperando con los discípulos (Mc 16, 19-20). 

• Además de esta lista de apariciones del evangelio de Marcos, hay otras listas que 
no siempre coinciden entre sí. Por ejemplo, la lista conservada por Pablo en la 
carta a los Corintios es bien diferente (1 Cor 15, 3-8). Esta variedad muestra que, 
inicialmente, los cristianos no se preocupaban de probar la resurrección por medio 
de apariciones. Para ellos la fe en la resurrección era tan evidente y tan vivida que 
no había necesidad de pruebas. Una persona que se toma el sol no se preocupa 
de probar que el sol existe. Ella misma, bronceada, es la prueba misma de que el 
sol existe. Las comunidades, ellas mismas, al existir en medio de aquel imperio 
inmenso, eran una prueba viva de la resurrección. Las listas de las apariciones 
empiezan a aparecer más tarde, en la segunda generación, para rebatir las críticas 
de los adversarios. 
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• Marcos 16, 9-11: Jesús aparece a María de Mágdala, pero los otros discípulos no 
creen en ella. Jesús aparece primero a María Magdalena. Ella fue a anunciarlo a los 
demás. Para venir al mundo, Dios quiere depender del seno de una joven de 15 o 
16 años, llamada María, la de Nazaret (Lc 1, 38). Para ser reconocido como vivo en 
medio de nosotros, quiso depender del anuncio de una chica que había sido 
liberada de siete demonios, ella también llamada María, la de Mágdala! (Por esto, 
era llamada María Magdalena). Pero los demás no le creen. Marcos dice que Jesús 
aparece primero a Magdalena. En la lista de las apariciones, transmitida en la carta 
a los Corintios (1 Cor 15, 3-8), no constan las apariciones de Jesús a las mujeres. Los 
primeros cristianos tuvieron dificultad en creer en el testimonio de las mujeres. ¡Es 
una lástima! 

• Marcos 16, 12-13: Jesús aparece a los discípulos, pero los demás no creen en ellos. 
Sin muchos detalles, Marcos se refiere a una aparición de Jesús a dos discípulos, 
“que iban de camino por los campos”. Se trata, probablemente, de un resumen de 
la aparición de Jesús a los discípulos de Emaús, narrada por Lucas (Lc 24, 13-35). 
Marcos insiste en decir que “tampoco creyeron en éstos”. 

• Marcos 16, 14-15: Jesús critica la incredulidad y manda anunciar la Buena Nueva a 
todas las criaturas. Por fin, Jesús aparece a los once discípulos y los reprende por 
no haber creído en las personas que lo habían visto resucitado. De nuevo, Marcos 
se refiere a la resistencia de los discípulos en creer en el testimonio de quienes 
han experimentado la resurrección de Jesús. 

• ¿Por qué será? Probablemente, para enseñar tres cosas. Primero, que la fe en 
Jesús pasa por la fe en las personas que dan testimonio de él. Segundo, que nadie 
debe desanimarse, cuando la duda y la incredulidad nacen en el corazón. Tercero, 
para rebatir las críticas de los que decían que el cristiano es ingenuo y acepta sin 
crítica cualquier noticia, ya que los discípulos tuvieran mucha dificultad en aceptar 
la verdad de la resurrección. 

• El evangelio de hoy termina con el envío: “Id por el mundo entero y proclamad a 
Buena Nueva a toda criatura.” Jesús les confiere la misión de anunciar la Buena 
Nueva a toda criatura. 

Para la reflexión personal 
• María Magdalena, los dos discípulos de Emaús y los once discípulos: ¿quién tuvo 

mayor dificultad en creer en la resurrección? ¿Por qué? ¿Con quién de ellos me 
identifico? 

• ¿Cuáles son los signos que más convencen a las personas de la presencia de Jesús 
en medio de nosotros? 

Oración final 
El Señor tenga piedad nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros; conozca la tierra 
tus caminos, todos los pueblos tu salvación. (Sal 66) 
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Domingo, 11 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

La misión de los discípulos y el testimonio del apóstol Tomás 
Juan 20,19-31 

Oración inicial 
¡Oh Padre!, que en el día del Señor reúnes a todo tu pueblo para celebrar a Aquél que 
es el Primero y el Último, el Viviente que ha vencido la muerte; danos la fuerza de tu 
Espíritu, para que, rotos los vínculos del mal, abandonados nuestros miedos y nuestras 
indecisiones, te rindamos el libre servicio de nuestra obediencia y de nuestro amor, 
para reinar con Cristo en la gloria. 

LECTIO 
Clave de lectura: 

Estamos en el así llamado “libro de la resurrección” donde se narran, sin una 
continuidad lógica, diversos episodios que se refieren a Cristo Resucitado y los hechos 
que lo prueban. Estos hechos están colocados, en el IV Evangelio, en la mañana (20, 1-
18) y en la tarde del primer día después del sábado y ocho días después, en el mismo 
lugar y día de la semana. Nos encontramos de frente al acontecimiento más 
importante en la historia de la Humanidad, un acontecimiento que nos interpela 
personalmente. “Si Cristo no ha resucitado vana es nuestra predicación, y vana es 
también nuestra fe.. y vosotros estáis aún en vuestros pecados” (1Cor 15, 14. 17) dice el 
apóstol Pablo, que no había conocido a Jesús antes de la Resurrección, pero que lo 
predicaba con toda su vida, lleno de celo. Jesús es el enviado del Padre. Él también nos 
envía. La disponibilidad de “andar” proviene de la profundidad de la fe que tenemos en 
el Resucitado. ¿Estamos preparado para aceptar Su “mandato” y a dar la vida por su 
Reino? Este pasaje no se refiere sólo a la fe de aquéllos que no han visto (testimonio de 
Tomás), sino también a la misión confiada por Cristo a la Iglesia. 

Una posible división del texto para facilitar la lectura: 

• 20, 19-20: aparición a los apóstoles y muestra de las llagas  

• 20, 21-23: don del Espíritu para la misión 

• 20, 24-26: aparición particular para Tomás ocho días después  

• 20, 27-29: diálogo con Tomás 

• 20, 30-31: finalidad del evangelio según Juan 

El texto: 

19 Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los 
judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en 
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medio de ellos y les dijo: «La paz con vosotros.» 20 Dicho esto, les mostró las manos y el 
costado. Los discípulos se alegraron de ver al Señor.21 Jesús les dijo otra vez: «La paz con 
vosotros. 

Como el Padre me envió, también yo os envío.» 22 Dicho esto, sopló y les dijo: «Recibid el 
Espíritu Santo. 23 A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes 
se los retengáis, les quedan retenidos.» 
24 Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. 
Los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor.» 25 Pero él les contestó: «Si no veo 
en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no 
meto mi mano en su costado, no creeré.» 
26 Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se 
presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: «La paz con vosotros.» 27 
Luego dice a Tomás: «Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en 
mi costado, y no seas incrédulo sino creyente.» 28 Tomás le contestó: 

«Señor mío y Dios mío.» 29 Dícele Jesús: «Porque me has visto has creído. Dichosos los 
que no han visto y han creído.» 
30 Jesús realizó en presencia de los discípulos otros muchos signos que no están 
escritos en este libro. 31 Éstos han sido escritos para que creáis que Jesús es el Cristo, el 
Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre. 

Un momento de silencio 
para conseguir depositar la Palabra en nuestro corazón 

MEDITATIO 
Algunas preguntas para ayudar a la meditación: 

• ¿Quién o qué cosa ha suscitado mi interés y maravilla en la lectura que he hecho? 
¿Es posible que haya algunos que se profesen cristianos, pero que no crean en la 
Resurrección de Jesús? 

• ¿Tan importante es creer? ¿Qué cambia si sólo nos quedásemos con su enseñanza 
y su testimonio de vida? ¿Qué significado tiene para mí el don del Espíritu para la 
misión? ¿Cómo continúa, después de la Resurrección, la misión de Jesús en el 
mundo? ¿Cuál es el contenido del anuncio misionero? ¿Qué valor tiene para mí el 
testimonio de Tomás? ¿Cuáles son, si las tengo, las dudas de mi fe? ¿Cómo las 
afronto y progreso? ¿Sé expresar las razones de mi fe? 

Comentario: 
Al atardecer de aquel día, el primero de la semana: los discípulos están viviendo un día 
extraordinario. El día siguiente al sábado, en el momento en el que viene escrito el IV 
evangelio, es ya para la comunidad “ el día del Señor” (Ap 1-10), Dies Domini (domingo) 
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y tiene más importancia que la tradición del sábado para los Judíos. 

Mientras estaban cerradas las puertas: una anotación para indicar que el cuerpo de 
Cristo Resucitado, aún siendo reconocible, no está sujeto a las leyes ordinarias de la 
vida humana. 

Paz a vosotros: no es un deseo, sino la paz que había prometido cuando estaban 
afligidos por su partida (Jn 14, 27; 2Tes 3, 16; Rom 5, 3), la paz mesiánica, el cumplimiento 
de las promesas de Dios, la liberación de todo miedo, la victoria sobre el pecado y sobre 
la muerte, la reconciliación con Dios, fruto de su pasión, don gratuito de Dios. Se repite 
por tres veces en este pasaje, como también la introducción (20, 19) se repite más 
adelante (20, 26) de modo idéntico. 

Les mostró las manos y el costado: Jesús refuerza las pruebas evidentes y tangibles de 
que es Él el que ha sido crucificado. Sólo Juan recuerda especialmente la herida del 
costado producida por la lanza de un soldado romano, mientras Lucas tiene en cuenta 
las heridas de los pies (Lc 24-39). Al mostrar las heridas quiere hacer evidente que la 
paz que Él da, viene de la cruz (2Tim 2, 1-13). Forman parte de su identidad de 
Resucitado (Ap 5, 6) 

Los discípulos se alegraron de ver al Señor: Es el mismo gozo que expresa el profeta 
Isaías  al describir el banquete divino (Is 25, 8-9), el gozo escatológico, que había 
preanunciado en los discursos de despedida, gozo que ninguno jamás podrá arrebatar 
(Jn 16, 22; 20, 27). Cfr. También Lc 24, 39-40; Mt 28, 8; Lc 24, 41. 

Como el Padre me envió, también yo os envío: Jesús es el primer misionero, el “apóstol 
y sumo sacerdote de la fe que profesamos” (Ap 3, 1). Después de la experiencia de la 
cruz y de la resurrección se actualiza la oración de Jesús al Padre (Jn 13, 20; 17, 18; 21, 15, 
17). No se trata de una nueva misión, sino de la misma misión de Jesús que se extiende 
a todos los que son sus discípulos, unidos a Él como el sarmiento a la vid (15, 9), como 
también a su Iglesia (Mt 28, 18-20; Mc 16, 15-18; Lc 24, 47-49). El Hijo eterno de Dios ha 
sido enviado para que “el mundo se salve por medio de Él” (Jn 3, 17) y toda su existencia 
terrena, de plena identificación con la voluntad salvífica del Padre, es una constante 
manifestación de aquella voluntad divina de que todos se salven. Este proyecto 
histórico lo deja en consigna y herencia a toda la Iglesia y de modo particular, dentro 
de ella, a los ministros ordenados. 

Sopló sobre ellos: el gesto recuerda el soplo de Dios que da la vida al hombre (Gn 2, 7); 
no se encuentra otro en el Nuevo Testamento. Señala el principio de una creación 
nueva. 

Recibid el Espíritu Santo: después que Jesús ha sido glorificado viene dado el Espíritu 
Santo (Jn 7, 39). Aquí se trata de la transmisión del Espíritu para una misión particular, 
mientras Pentecostés (Act 2) es la bajada del Espíritu Santo sobre todo el pueblo de 
Dios. 

A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, 
les quedan retenidos: el poder de perdonar o no perdonar (remitir) los pecados se 
encuentra también en Mateo de forma más jurídica (Mt 16, 19; 18, 18). Es Dios quien 
tiene el poder de perdonar los pecados, según los escribas y fariseos (Mc 2, 7), como 
según la tradición (Is 43, 25). Jesús tiene este poder (Lc 5, 24) y lo transmite a su Iglesia. 
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Conviene no proyectar sobre este texto, en la meditación, el desarrollo teológico de la 
tradición eclesial y las controversias teológicas que siguieron. En el IV evangelio la 
expresión se puede considerar de un modo amplio. Se indica el poder de perdonar los 
pecados en la Iglesia como comunidad de salvación, de la que están especialmente 
dotados aquéllos que participan por sucesión y misión del carisma apostólico. En este 
poder general está también incluso el poder de perdonar los pecados después del 
bautismo, lo que nosotros llamamos “sacramento de la reconciliación” expresado de 
diversas formas en el curso de la historia de la Iglesia. 

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo: Tomás es uno de los protagonistas del IV 
evangelio, se pone en evidencia su carácter dudoso y fácil al desánimo (11, 16; 14, 5). “Uno 
de los doce” es ya una frase hecha (6, 71), porque en realidad eran once. “Dídimo” quiere 
decir Mellizo , nosotros podremos ser “mellizos” con él por la dificultad de creer en 
Jesús, Hijo de Dios muerto y resucitado. 

¡Hemos visto al Señor! Ya antes Andrés, Juan y Felipe, habiendo encontrado al mesías, 
corrieron para anunciarlo a los otros (Jn 1, 41-45). Ahora es el anuncio oficial por parte de 
los testigos oculares (Jn 20, 18). 

Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los 
clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré: Tomás no consigue creer a través 
de los testigos oculares. Quiere hacer su experiencia. El evangelio es consciente de la 
dificultad de cualquiera para creer en la Resurrección (Lc 24, 34-40; Mc 16, 11; 1Cor 15, 5-
8), especialmente aquéllos que no han visto al Señor. Tomás es su (nuestro ) intérprete. 
Él está dispuesto a creer, pero quiere resolver personalmente toda duda, por temor a 
errar. Jesús no ve en Tomás a un escéptico indiferente, sino a un hombre en busca de 
la verdad y lo satisface plenamente. Es por tanto la ocasión para lanzar una apreciación 
a hacia los futuros creyentes (versículo 29). 

Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado, y no seas 
incrédulo sino creyente: Jesús repite las palabras de Tomás, entra en diálogo con él, 
entiende sus dudas y quiere ayudarlo. Jesús sabe que Tomás lo ama y le tiene 
compasión, porque todavía no goza de la paz que viene de la fe. Lo ayuda a progresar 
en la fe. Para profundizar más en la meditación, se pueden confrontar los lugares 
paralelos: 1Jn 1-2; Sal 78, 38; 103, 13- 14; Rom 5, 20; 1Tim 1, 14-16. 

¡Señor mío y Dios mío!: Es la profesión de fe en el Resucitado y en su divinidad como 
está proclamado también al comienzo del evangelio de Juan (1, 1) En el Antiguo 
Testamento “Señor” y “Dios” corresponden respectivamente a”Jahvé” y a “Elohim” (Sal 
35, 23-24; Ap 4, 11). Es la profesión de fe pascual en la divinidad de Jesús más explicita y 
directa. En el ambiente judaico adquiría todavía más valor, en cuanto que se aplicaban 
a Jesús textos que se refieren a Dios. Jesús no corrige las palabras de Tomás, como 
corrigió aquéllas de los judíos que lo acusaban de querer hacerse “igual a Dios” (Jn 5, 
18ss), aprobando así el reconocimiento de su divinidad. 

Porque me has visto has creído. Dichosos los que no han visto y han creído: Jesús 
nunca soporta a los que están a la búsqueda de signos y prodigios para creer (Jn 4, 48) 
y parece reprochar a Tomás. Encontramos aquí un pasaje hacia una fe más auténtica, 
un “camino de perfección” hacia una fe a la que se debe llegar también sin las 
pretensiones de Tomás, la fe aceptada como don y acto de confianza. Como la fe 
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ejemplar de nuestros padres (Ap 11) y como la de María (Lc 1, 45). A nosotros, que 
estamos a más de dos mil años de distancia de la venida de Jesús, se nos dice que, 
aunque no lo hayamos visto, lo podemos amar y creyendo en Él podemos exultar de 
“un gozo indecible y glorioso” (1Pt 1, 8). 

Estos [signos] han sido escritos para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y 
para que creyendo tengáis vida en su nombre: El IV evangelio, como los otros, no tiene 
la finalidad de escribir la vida completa de Jesús, sino sólo demostrar que Jesús era el 
Cristo, el Mesías esperado, el Liberador y que era Hijo de Dios. Creyendo en Él tenemos 
la vida eterna. Si Jesús no es Dios, ¡vana es nuestra fe! 

ORATIO 
Salmo 118 (117) 

¡Aleluya! 

¡Dad gracias a Yahvé, porque es bueno, porque es eterno su amor! 

¡Diga la casa de Israel: 

es eterno su amor! 

¡Diga la casa de Aarón: 

es eterno su amor! 

¡Digan los que están por Yahvé: es eterno su amor! 

¡Cómo me empujaban para tirarme!, pero Yahvé vino en mi ayuda. 

Mi fuerza y mi canto es Yahvé, él fue mi salvación. 

Clamor de júbilo y victoria 

se oye en las tiendas de los justos. 

La piedra que desecharon los albañiles se ha convertido en la piedra angular; esto ha 
sido obra de Yahvé, 

nos ha parecido un milagro. 

¡Éste es el día que hizo Yahvé, exultemos y gocémonos en él! 

¡Yahvé, danos la salvación! 

¡Danos el éxito, Yahvé! 

CONTEMPLATIO  

Oración final 
Te doy gracias Jesús, mi Señor y mi Dios, que me has amado y llamado, hecho digno de 
ser tu discípulo, que me has dado el Espíritu, el mandato de anunciar y testimoniar tu 
resurrección, la misericordia del Padre, la salvación y el perdón para todos los hombres 
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y todas las mujeres del mundo. Verdaderamente eres Tú el camino, la verdad y la vida, 
aurora sin ocaso, sol de justicia y de paz. Haz que permanezca en tu amor, ligado como 
sarmiento a la vid, dame tu paz, de modo que pueda superar mis debilidades, afrontar 
mis dudas, responder a tu llamada y vivir plenamente la misión que me has confiado, 
alabándote para siempre. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

Lunes, 12 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno, a quien confiadamente podemos llamar ya Padre nuestro, 
haz crecer en nuestros corazones el espíritu de hijos adoptivos tuyos, para que 
merezcamos gozar, un día, de la herencia que nos has prometido. Por nuestro Señor 
Jesucristo. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 3, 1-8 

Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste a 
Jesús de noche y le dijo: «Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, 
porque nadie puede realizar los signos que tú realizas si Dios no está con él.» Jesús le 
respondió: 

«En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de nuevo no puede ver el Reino de 
Dios.» Dícele Nicodemo: «¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso 
entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?» Respondió Jesús: «En verdad, en 
verdad te digo: 

El que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido 
de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya 
dicho: Tenéis que nacer de nuevo. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no 
sabes de dónde viene ni a dónde va. Así es todo el que nace del Espíritu.» 

Reflexión 
El evangelio de hoy nos trae una parte de la conversación de Jesús con Nicodemo. 
Nicodemo aparece varias veces en el evangelio de Juan (Jn 3, 1-13; 7, 50-52; 19, 39). Era 
una persona que tenía una cierta posición social. Tenía lideranza entre los judíos y 
formaba parte del supremo tribunal llamado Sinedrio. En el evangelio de Juan, él 
representa al grupo de los judíos que eran piadosos y sinceros, pero que no llegaban a 
entender todo lo que Jesús hacía y hablaba. Nicodemo había oído hablar de señales, de 
las cosas maravillosas que Jesús hacía y quedó impresionado. El quiere conversar con 
Jesús para poder entender mejor. Era una persona cultivada que pensaba entender las 
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cosas de Dios. Esperaba al Mesías con un librito de la ley en la mano para verificar si lo 
nuevo anunciado por Jesús estaba de acuerdo. Jesús hace percibir a Nicodemo que la 
única manera que alguien tiene para poder entender las  cosas de Dios es ¡nacer de 
nuevo! Hoy acontece lo mismo. Algunos son como Nicodemo: aceptan como nuevo 
sólo aquello que está de acuerdo con sus propias ideas. Aquello con lo que uno no está 
de acuerdo se rechaza como contrario a la tradición. Otros se dejan sorprender por los 
hechos y no tienen miedo a decir: "¡Nací de nuevo!" 

• Juan 3, 1: Un hombre, llamado Nicodemo. Poco antes del encuentro de Jesús con 
Nicodemo, el evangelista hablaba de la fe imperfecta de ciertas personas que se 
interesan sólo en los milagros de Jesús (Jn 2, 23-25). Nicodemo era una de estas 
personas. Tenía buena voluntad pero su fe era aún imperfecta. La conversación con 
Jesús le va a ayudar a percibir que debe dar un paso más para poder profundizar en 
su fe en Jesús y en Dios. 

• Juan 3, 2: 1ª pregunta de Nicodemo: tensión entre lo viejo y lo nuevo. Nicodemo era 
un fariseo, persona conocida entre los judíos y con un buen raciocinio. Se fue a 
encontrar a Jesús de noche y le dice: "Rabbí, sabemos que has venido de Dios como 
maestro, porque nadie puede realizar los signos que tú realizas si Dios no está con 
él." Nicodemo opina sobre Jesús desde los argumentos que él, Nicodemo, lleva 
dentro de sí. Esto es un paso importante, pero no basta para conocer a Jesús. Las 
señales que Jesús hace pueden despertar a la persona e interesarle. Pueden 
engendrar curiosidad, pero no engendran la entrega, en la fe. No hacen ver el Reino 
de Dios presente en Jesús. Por esto es necesario dar un paso más. ¿Cuál es este 
paso? 

• Juan 3, 3: Respuesta de Jesús: "Tienes que nacer de nuevo!" Para que Nicodemo 
pueda percibir el Reino presente en Jesús, el tendrá que percibir el Reino presente 
en Jesús, tendrá que nacer de nuevo, de lo alto. Aquel que trata de comprender a 
Jesús sólo a partir de sus propios argumentos, no consigue entenderlo. Jesús es más 
grande. Si Nicodemo se queda sólo con el catecismo del pasado en la mano, no va a 
poder entender a Jesús. Tendrá que abrir del todo su mano. Tendrá que dejar de lado 
sus propias certezas y seguridades y entregarse totalmente. Tendrá que escoger 
entre, de un lado, guardar la seguridad que le viene de la religión organizada con sus 
leyes y tradiciones y, de otro, lanzarse a la aventura del Espíritu que Jesús le propone. 

• Juan 3, 4: 2ª pregunta de Nicodemo: ¿Cómo es posible nacer de nuevo? Nicodemo 
no quiere dar su brazo a torcer y pregunta con una cierta ironía: "¿Cómo una persona 
puede nacer de nuevo siendo vieja? Podrá entrar una segunda vez en el vientre de 
su madre y nacer?" Nicodemo se tomó las palabras de Jesús al pie de la letra y, por 
esto, no entendió nada. El hubiera tenido que percibir que las palabras de Jesús 
tenían un sentido simbólico. 

• Juan 3, 5-8: Respuesta de Jesús: Nacer de lo alto, nacer del espíritu. Jesús explica lo 
que quiere decir nacer de lo alto, o nacer de nuevo. y "nacer del agua y del Espíritu". 
Aquí tenemos una alusión muy clara al bautismo. A través de la conversación de 
Jesús con Nicodemo, el evangelista nos convida a hacer una revisión de nuestro 
bautismo. Relata las siguientes palabras de Jesús: "Lo que nace de la carne es carne, 
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lo que nace del Espíritu es Espíritu". Carne significa aquello que nace sólo de nuestras 
ideas. Lo que nace de nosotros tiene nuestra medida. Nacer del Espíritu ¡es otra cosa! 
El Espíritu es como el viento. "El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no 
sabes de dónde viene ni a dónde va. Así es todo el que nace del Espíritu.» 

El viento tiene, dentro de sí, un rumbo, una dirección. Percibimos la dirección del 
viento, por ejemplo, el viento del Norte o el viento del Sur, pero no conocemos ni 
controlamos la causa a partir de la cual el viento se mueve en esta u otra dirección. Así 
es el Espíritu. "Nadie es señor del Espíritu" (Ecl 8, 8). Lo que más caracteriza al viento, al 
Espíritu, es la libertad. El viento, el espíritu, es libre, no puede ser controlado. El actúa 
sobre los otros y nadie consigue actuar sobre él. Su origen es el misterio, su destino 
es el misterio. El barquero tiene que describir, en primer lugar, el rumbo del viento. 
Después tiene que colocar las velas según ese rumbo. Es lo que Nicodemo y todos 
nosotros debemos hacer. 

• Una llave para entender mejor las palabras de Jesús sobre el Espíritu Santo. La 
lengua hebraica usa la misma palabra para decir viento y espíritu. Como ya dicho, el 
viento tiene, dentro de sí, un rumbo, una dirección: viento del Norte, viento del Sur. 
El Espíritu de Dios tiene un rumbo, un proyecto, que ya se manifestaba en la creación 
bajo la forma de una paloma que aleteaba sobre el caos (Gn 1, 2). Año tras año, él 
renueva la faz de la tierra y coloca en movimiento la naturaleza a través de la 
secuencia de las estaciones (Sl 104, 30; 147, 18). Este mismo Espíritu está presente en 
la historia. Hace secar el Mar Rojo (Ex 14, 21) hace pasar las codornices y las deja caer 
sobre el campamento (Nm 11, 31). Está con Moisés y, a partir de él, se distribuye entre 
los líderes de la gente (Núm 11, 24-25). Estaba en los líderes y los llevaba a realizar 
acciones libertadoras: Otoniel (Jz 3, 10), Gedeón (Jue 6, 34), Jefté (Jue 11, 29), Sansón 
(Jue 13, 25; 14, 6. 19; 15, 14), Saúl (1Sm 11, 6), y Débora, la profetisa (Jz 4, 4). Estuve 
presente no grupo dos profetas e agia neles con fuerza contagiosa (1Sm 10, 5- 6. 10). 
Su acción en los profeta produce envidia en los demás, pero Moisés reacciona: "¡Ojalá 
que Dios comunicara su Espíritu a todo el pueblo y profetizara!" (Núm 11, 29). 

• A lo largo de los siglos, creció la esperanza de que el Espíritu de Dios orientara al 
Mesías en la realización del proyecto de Dios (Is 11, 1-9) y bajara sobre todo el pueblo 
de Dios (Ez 36, 27; 39, 29; Is 32, 15; 44, 3). La gran promesa del Espíritu se manifiesta 
de muchas formas en los profetas del exilio: la visión de los huesos secos, resucitados 
por la fuerza del Espíritu de Dios (Ez 37, 1-14); la efusión del Espíritu de Dios sobre 
todo el pueblo (Jl 3, 1-5); la visión del Mesías-Siervo que será ungido por el Espíritu 
para establecer el derecho en la tierra y anunciar la Buena Nueva a los pobres (Is 42, 
1; 44, 1-3; 61, 1-3). Ellos vislumbran un futuro, en que la gente, cada vez de nuevo, 
renace por la efusión del Espíritu (Ez 36, 26-27; Sl 51, 12; cf Is 32, 15-20). 

• El evangelio de Juan usa muchas imágenes y símbolos para significar la acción del 
Espíritu. Como en la creación (Gén 1, 1), así el Espíritu desciende sobre Jesús "como 
una paloma, venida del cielo” (Jn 1, 32). ¡Es el comienzo de la nueva creación! Jesús 
habla las palabras de Dios y nos comunica al Espíritu sin medida (Jn 3, 34). Sus 
palabras son Espíritu y vida (Jn 6,  63). Cuando Jesús se despide, dice que enviará a 
otro consolador, a otro defensor, para que quede con nosotros. Es el Espíritu Santo 
(Jn 14, 16-17). A través de su pasión, muerte y resurrección, Jesús conquistó el don del 
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Espíritu para nosotros. A través del bautismo todos nosotros recibimos este mismo 
Espíritu de Jesús (Jn 1, 33). Cuando apareció a los apóstoles, sopló sobre ellos y dijo: 
"¡Recibid al Espíritu Santo!" (Jn 20, 22). El Espíritu es como el agua que brota desde 
el interior de las personas que creen en Jesús (Jo 7, 37-39; 4, 14). El primer efecto de 
la acción del Espíritu en nosotros es la reconciliación: " A quienes perdonéis los 
pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos.” 
(Jn 20, 23). El Espíritu se nos da para que podamos recordar y entender el significado 
pleno de las palabras de Jesús (Jn 14, 26; 16, 12-13). Animados por el Espíritu de Jesús, 
podemos adorar a Dios en cualquier lugar (Jn 4, 23-24). Aquí se realiza la libertad del 
Espíritu del que nos habla San Pablo: "Donde está el Espíritu del Señor, allí hay 
libertad" (2Cor 3, 17). 

Para la reflexión personal 
• ¿Cómo acostumbras reaccionar ante las novedades que se presentan? ¿Cómo 

Nicodemo que acepta la sorpresa de Dios? 

• ¿Jesús compara la acción del Espíritu Santo con el viento (Jn 3, 8). ¿Que nos revela 
esta comparación sobre la acción del Espíritu de Dios en mi vida? ¿Has pasado por 
alguna experiencia que te dio la sensación de nacer de nuevo? 

Oración final 
Bendeciré en todo tiempo a Yahvé, sin cesar en mi boca su alabanza; en Yahvé se gloría 
mi ser, ¡que lo oigan los humildes y se alegren! (Sal 34, 2-3) 

Martes, 13 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Opening inicial 
Te pedimos, Señor, que nos hagas capaces de anunciar la victoria de Cristo resucitado; 
y pues en ella nos has dado la prenda de los dones futuros, haz que un día los 
poseamos en plenitud. Por nuestro Señor. 

Lectura – Juan 3: 7b-15 

Del Evangelio según san Juan 3, 7b-15 

«Tenéis que nacer de nuevo. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes 
de dónde viene ni a dónde va. Así es todo el que nace del Espíritu.» Respondió 
Nicodemo: «¿Cómo puede ser eso?» Jesús le respondió: «Tú eres maestro en Israel y 
¿no sabes estas cosas? «En verdad, en verdad te digo: nosotros hablamos de lo que 
sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro 
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testimonio. 

Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? 
Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y como Moisés 
elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que 
todo el que crea tenga en él la vida eterna, para que quede de manifiesto que sus obras 
están hechas según Dios.» 

Reflexión 
El evangelio de hoy nos trae la conversación de Jesús con Nicodemo. Nicodemo había 
oído hablar de las cosas que Jesús hacía, se había quedado impresionado y quería 
hablar con Jesús para poder entender mejor. Pensaba saber las cosas de Dios. Vivía con 
la libreta del pasado en la mano para ver si la novedad que Jesús anunciaba era 
conforme con lo antiguo. En la conversación, Jesús dice a Nicodemo que la única 
manera que él, Nicodemo, tiene de entender las cosas de Dios es ¡nacer de nuevo! Hay 
veces que somos como Nicodemo: aceptamos solamente aquello que concuerda con 
nuestras viejas ideas. Otras veces, nos dejamos sorprender por los hechos y no tenemos 
miedo a decir: "¡Nací de nuevo!" 

Cuando los evangelistas recuerdan las palabras de Jesús, tienen bien presentes los 
problemas de las comunidades para quienes escriben. Las preguntas de Nicodemo a 
Jesús son un espejo de las preguntas de las comunidades de Asia Menor del final del 
siglo primero. Por esto, las respuestas de Jesús a Nicodemo son, al mismo tiempo, una 
respuesta para los problemas de aquellas comunidades. Así los cristianos hacían la 
catequesis en aquel tiempo. Muy probablemente, el relato de la conversación entre 
Jesús y Nicodemo formaba parte de la catequesis bautismal, pues allí se dice que las 
personas han de renacer del agua y del espíritu (Jn 3, 6). 

• Juan 3, 7b-8: Nacer de lo alto, nacer de nuevo, nacer del Espíritu. En griego, la misma 
palabra significa de nuevo y de lo alto. Jesús había dicho: “Quien no nace del agua y 
del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios” (Jn 3, 5). Y añadió: "Lo que nace de 
la carne es carne. Lo que nace del Espíritu es Espíritu" (Jn 3, 6). Aquí, carne significa 
aquello que nace solamente de nuestras ideas. Lo que nace de nosotros tiene 
nuestro tamaño. Nacer del Espíritu es ¡otra cosa! Y Jesús vuelve a afirmar otra vez lo 
que había dicho antes: “Tenéis que nacer de lo alto (de nuevo)”. Osea, debéis renacer 
del Espíritu que viene de lo alto. Y explica que el Espíritu es como el viento. Tanto en 
hebraico como en griego, se usa la misma palabra para decir espíritu y viento. Jesús 
dice: "El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a 
dónde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” El viento tiene, dentro de sí, un rumbo, 
una dirección. Nosotros percibimos la dirección del viento, por ejemplo, el viento del 
Norte o el viento del Sur, pero no conocemos ni controlamos la causa a partir de la 
cual el viento se mueve en una u otra dirección. Así es el Espíritu. "Nadie es seño del 
Espíritu" (Ecl 8, 8). Lo que más caracteriza el viento, el Espíritu, es la libertad. El viento, 
el Espíritu, es libre, no puede ser controlado. Actúa sobre los otros y nadie consigue 
actuar sobre él. Su origen es misterio, su destino es misterio. El barquero tiene que 
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descubrir, primero, el rumbo del viento, luego debe poner las velas según ese rumbo. 
Es lo que Nicodemo y todos nosotros debemos hacer. 

• Juan 3, 9: Pregunta de Nicodemo: Cómo puede ocurrir esto? Jesús no hace nada más 
que resumir lo que enseñaba el Antiguo Testamento sobre la acción del Espíritu, del 
viento santo, en la vida del pueblo de Dios y que Nicodemo, como maestro y doctor, 
debía de saber. Pero a pesar de ello, Nicodemo queda espantado antes la respuesta 
de Jesús y se deja pasar por ignorante:"¿Cómo puede ocurrir esto?" 

• Juan 3, 10-15: Respuesta de Jesús: la fe nace del testimonio y no del milagro. Jesús da 
vuelta a la pregunta: "Tú eres maestro en Israel ¿y no sabes esto?" Pues para Jesús, 
si una persona cree sólo cuando las cosas concuerdan con sus propios argumentos 
e ideales, su fe todavía no es perfecta. Perfecta es sí la fe de la persona que cree por 
el testimonio. Deja de lado sus propios argumentos y se entrega, porque cree en 
aquel que dio testimonio. 

Para la reflexión personal 
• God so loved the world that He gave His only Son. Has this truth penetrated the 

depth of your heart? Can we imagine sacrificing someone we love for a cause? 

• The most ecumenical truth that exists is the life which God has given us and for 
which He has given His only Son. How do I live ecumenism in my daily life? 

• It is clear at the end of this passage that “belief in His Son” does not just mean verbal 
acknowledgement. Believing also means believing the way of life He points us to by 
following every instruction and motivation He shares with us. Do we seek to know 
the wants, motivations, and actions He shares with us to live, and do we fulfill them? 

Oración final 
I will bless Yahweh at all times, 
His praise continually on my lips. 
I will praise Yahweh from my heart; 
let the humble hear and rejoice. (Ps 34: 1-2) 

Miércoles, 14 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
Al revivir nuevamente este año el misterio pascual, en el que la humanidad recobra la 
dignidad perdida y adquiere la esperanza de la resurrección futura, te pedimos, Señor 
de clemencia, que el misterio celebrado en la fe se actualice siempre en el amor. Por 
nuestro Señor. 
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Lectura 
Del Evangelio según san Juan 3, 16-21 

Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que 
crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo 
al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en 
él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el 
nombre del Hijo unigénito de Dios. Y el juicio está en que la luz vino al mundo, y los 
hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo 
el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus 
obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede de manifiesto que sus 
obras están hechas según Dios.» 

Reflexión 
El evangelio de Juan es como un tejido, hecho con tres hilos diferentes pero parecidos. 
Los tres se combinan tan bien entre sí que, a veces, no da para percibir cuando se pasa 
de un hilo al otro. (a) El primer hilo son los hechos y las palabras de Jesús de los años 
treinta, conservados por los testigos oculares que guardaron las cosas que Jesús hizo y 
enseñó. (b) El segundo hilo son los hechos de la vida de las comunidades. A partir de su 
fe en Jesús y convencidas de la presencia de Jesús en medio de ellas, las comunidades 
iluminaban su caminar con las palabras y los gestos de Jesús. Esto ha tenido un 
impacto sobre la descripción de los hechos. Por ejemplo, el conflicto de las 
comunidades con los fariseos del final del primer siglo marcó la forma de describir los 
conflictos de Jesús con los fariseos. (c) El tercer hilo son comentarios hechos por el 
evangelista. En ciertos pasajes, es difícil percibir cuando Jesús deja de hablar y cuando 
el evangelista empieza a hacer sus comentarios. El texto del evangelio de hoy, por 
ejemplo, es una bonita y profunda reflexión del evangelista sobre la acción de Jesús. La 
gente casi no percibe la diferencia entre las palabras de Jesús y las palabras del 
evangelista. De cualquier forma, tanto las unas como las otras, son palabras de Dios. 

• Juan 3, 16: Dios amó el mundo. La palabra mundo es una de las palabras más 
frecuentes en el Evangelio de Juan: ¡78 veces! Tiene diversos significados. En 
primer lugar, mundo puede significar la tierra, el espacio habitado por los seres 
humanos (Jn 11, 9; 21, 25) o el universo creado (Jn 17, 5. 24). Mundo puede significar 
también las personas que habitan esta tierra, la humanidad toda (Jn 1, 9; 3, 16; 4, 
42; 6, 14; 8, 12). Puede significar también un gran grupo, un grupo numeroso de 
personas, en el sentido de la expresión “todo el mundo” (Jn 12, 19; 14, 27). Aquí, en 
nuestro texto, la palabra mundo tiene el sentido de humanidad, de todo ser 
humano. Dios ama la humanidad de tal modo que llegó a entregar a su hijo único. 
Quien acepta que Dios llega hasta nosotros en Jesús, éste ya pasó por la muerte y 
ya tiene vida eterna. 

• Juan 3, 17-19: El verdadero sentido del juicio. La imagen de Dios que aflora de estos 
tres versículos es la de un padre lleno de ternura y no la de un juez severo. Dios 
mandó a su hijo no para juzgar y condenar al mundo, sino para que el mundo se 
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salve por él. Quien cree en Jesús y lo acepta como revelación de Dios no es 
juzgado, pues ya ha sido aceptado por Dios. Y quien no cree en Jesús, ya ha sido 
juzgado. Se excluye él mismo. Y el evangelista repite lo que ya ha dicho en el 
prólogo: muchas personas no quieren aceptar a Jesús, porque su luz revela la 
maldad que en ellas existe (cf. Jn 1, 5. 10-11). 

• Juan 3, 20-21: Practicar la verdad. Existe en todo ser humano una semilla divina, un 
rasgo del Creador. Jesús, como revelación del Padre, es una respuesta a este deseo 
más profundo del ser humano. Quien quiere ser fiel a lo más profundo de sí mismo, 
aceptará a Jesús. Es difícil encontrar una visión ecuménica más amplia que lo que 
el Evangelio de Juan expresa  en estos versículos. 

Completando el significado de la palabra mundo en el Cuarto Evangelio. Otras veces, la 
palabra mundo significa aquella parte de la humanidad que se opone a Jesús y a su 
mensaje. Allí la palabra mundo toma el sentido de “adversarios” u “opositores” (Jn 7, 4 
.7; 8, 23. 26; 9, 39; 12 ,25). Este mundo contrario a la práctica libertadora de Jesús está 
gobernado por el Adversario o Satanás, también llamado “príncipe de este mundo” (Jn 
14, 30; 16, 11). El representa el imperio romano y, al mismo tiempo, los líderes de los 
judíos que están expulsando a los seguidores de Jesús de las sinagogas. Este mundo 
persigue y mata las comunidades, trayendo tribulaciones a los fieles (Jn 16, 33). Jesús las 
liberará, venciendo al príncipe de este mundo (Jn 12, 31). Así, mundo significa una 
situación de injusticia, de opresión, que engendra odio y persecución contra las 
comunidades del Discípulo Amado. Los perseguidores son aquellas personas que están 
en el poder, los dirigentes, tanto del imperio como de la sinagoga. En fin, todos 
aquellos que practican la injusticia usando para esto el nombre de Dios (Jn 16, 2). La 
esperanza que el evangelio trae a las comunidades perseguidas es que Jesús es más 
fuerte que el mundo. Por esto dice: “En el mundo tendréis tribulaciones. Pero ¡ánimo: 
yo vencí el mundo!” (Jn 16, 33). 

Para la reflexión personal 
• Tanto amó Dio al mundo que llegó a entregar a su propio hijo. Esta verdad ¿ha 

llegado a penetrar en lo más profundo de mi ser, de mi conciencia? 

• La realidad más ecuménica que existe es la vida que Dios nos da y por la que 
entregó a su propio hijo. ¿Cómo vivo el ecumenismo en mi vida de cada día? 

Oración final 
Bendeciré en todo tiempo a Yahvé, sin cesar en mi boca su alabanza; en Yahvé se gloría 
mi ser, ¡que lo oigan los humildes y se alegren! (Sal 34, 2-3) 
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Jueves, 15 Abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
Te pedimos Señor, que los dones recibidos en esta Pascua den fruto abundante en 
toda nuestra vida. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 3, 31-36 

El que viene de arriba está por encima de todos: el que es de la tierra, es de la tierra y 
habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su 
testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. 
Porque aquel a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque no da el 
Espíritu con medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en 
el Hijo tiene vida eterna; el que resiste al Hijo, no verá la vida, sino que la ira de Dios 
permanece sobre él.» 

Reflexión 
En el mes de enero hemos meditado el texto de Juan 3, 22-30, que nos habla del último 
testimonio de Juan Bautista respecto a Jesús. Era la respuesta que Jesús da a sus 
discípulos, y en el cual vuelve a afirmar que él, Juan, no es el Mesías sino solamente el 
precursor (Jn 3, 28). En aquella ocasión, Juan dijo aquella frase tan bonita que resume 
su testimonio: "¡Es necesario que él crezca y que yo disminuya!" Esta frase es el 
programa de todos los que quieren seguir a Jesús. 

Los versículos del evangelio de hoy son, de nuevo, un comentario del evangelista para 
ayudar las comunidades a comprender mejor todo el alcance de las cosas que Jesús 
hizo y enseñó. Aquí tenemos otra muestra de aquellos tres hilos de los que hablamos 
ayer. 

• Juan 3, 31-33: Un refrán que vuelve siempre. A lo largo del evangelio de Juan, 
muchas veces aparece el conflicto entre Jesús y los judíos que contestan las 
palabras de Jesús. Jesús habla a partir de lo que oye del Padre. Es transparencia 
total. Sus adversarios, por no abrirse a Dios y por agarrarse a sus propias ideas aquí 
sobre la tierra, no son capaces de entender el significado profundo de las cosas 
que Jesús vive, dice y hace. Al final, este malentendido llevará a los judíos a detener 
y condenar a Jesús. 

•  Juan 3, 34: Jesús nos da el Espíritu sin medida. El evangelio de Juan usa muchas 
imágenes y símbolos para significar la acción del Espíritu. Como en la creación 
(Gen 1, 1), así el Espíritu baja sobre Jesús "como una paloma, venida del cielo” (Jn 1, 
32). ¡Es el inicio de la nueva creación! Jesús dice las palabras de Dios y nos 
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comunica el Espíritu sin medida (Jn 3, 34). Sus palabras son Espíritu y vida (Jn 6, 
63). Cuando Jesús se despide, dice que enviará a otro consolador, a otro defensor, 
para que se quede con nosotros. Es el Espíritu Santo (Jn 14, 16- 17). A través da su 
pasión, muerte y resurrección, Jesús conquistó el don del Espíritu para nosotros. A 
través del bautismo todos nosotros recibimos este mismo Espíritu de Jesús (Jn 1, 
33). Cuando apareció a los apóstoles, sopló sobre ellos y dijo: "¡Recibid el Espíritu!" 
(Jn 20, 22). El Espíritu es como el agua que brota de dentro de las personas que 
creen en Jesús (Jn 7, 37-39; 4, 14). El primer efecto de la acción del Espíritu en 
nosotros es la reconciliación: "A quienes perdonan los pecados, quedarán 
perdonados; a quienes no perdonaréis sus pecados, quedarán atados" (Jn 20, 23). 
Es Espíritu nos es dado para que podamos recordar y entender el significado de 
las palabras de Jesús (Jn 14, 26; 16, 12-13). Animados por el Espíritu de Jesús 
podemos adorar a Dios en cualquier lugar (Jn 4, 23-24). Aquí se realiza la libertad 
del Espíritu de la que habla San Pablo: "Donde está el Espíritu allí hay libertad" 
(2Cor 3, 17). 

• Juan 3, 35-36: El Padre ama al hijo. Reafirma la identidad entre el Padre y Jesús. El 
Padre ama al hijo y entrega todo en sus manos. San Pablo dirá que en Jesús habita 
la plenitud de la divinidad (Col 1, 19; 2,9). Por esto, quien acepta a Jesús y cree en 
Jesús ya tiene la vida eterna, porque Dios es vida. Quien no cree en Jesús se pone 
a sí mismo fuera. 

Para la reflexión personal 
• Jesús nos comunica el Espíritu, sin medida. ¿Has tenido alguna experiencia de esta 

acción del Espíritu en tu vida? 

• Quien cree en Jesús tiene vida eterna. ¿Cómo acontece esto en la vida de las familias 
y de las comunidades? 

Oración final 
Bendeciré en todo tiempo a Yahvé, sin cesar en mi boca su alabanza; Gustad y ved lo 
bueno que es Yahvé, dichoso el hombre que se acoge a él. (Sal 34, 2. 9) 

Viernes, 16 abril 2021 

Oración inicial 
Oh Dios!, que, para librarnos del poder del enemigo, quisiste que tu Hijo muriera en la 
cruz; concédenos alcanzar la gracia de la resurrección. Por nuestro Señor. 
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Lectura 
Del Evangelio según Juan 6, 1-15 

Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y 
mucha gente le seguía porque veían los signos que realizaba en los enfermos. Subió 
Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, 
la fiesta de los judíos. 

Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: « ¿Dónde 
nos procuraremos panes para que coman éstos?» Se lo decía para probarle, porque él 
sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: «Doscientos denarios de pan no bastan para 
que cada uno tome un poco.» Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de 
Simón Pedro: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; 
pero ¿qué es eso para  tantos?» Dijo Jesús: «Haced que se recueste la gente.» Había en 
el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. 
Tomó entonces Jesús los panes  y, después de dar gracias, los repartió entre los que 
estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, 
dice a sus discípulos: «Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.» Los 
recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada 
que sobraron a los que habían comido. Al ver la gente el signo que había realizado, 
decía: «Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.» Sabiendo Jesús 
que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte 
él solo. 

Reflexión 

Hoy empieza la lectura del capítulo 6 del evangelio de Juan que trae dos señales o 
milagros: la multiplicación de los panes (Jn 6, 1-15) y Jesús que camina sobre las aguas 
(Jn 6, 16-21). Inmediatamente después, aparece el largo diálogo sobre el Pan de Vida (Jn 
6, 22-71). Juan sitúa el hecho cerca de la fiesta de Pascua (Jn 6, 4). El enfoque central es 
la confrontación entre la antigua Pascua del Éxodo y la nueva Pascua que se realiza en 
Jesús. El diálogo sobre el pan de vida aclarará la nueva Pascua que se realiza en Jesús. 

• Juan 6, 1-4: La situación. En la antigua pascua, el pueblo atravesó el Mar Rojo. En la 
nueva pascua, Jesús atraviesa el Mar de Galilea. Una gran multitud siguió a Moisés. 
Una gran multitud siguió a Jesús en este nuevo éxodo. En el primer éxodo, Moisés 
subió a la montaña. Jesús, el nuevo Moisés, también sube a la montaña. El pueblo 
seguía Moisés que realizó señales. El pueblo sigue a Jesús porque había visto las 
señales que él realizaba para los enfermos. 

• Juan 6, 5-7: Jesús y Felipe. Viendo a la multitud, Jesús confronta a los discípulos 
con el hambre de la gente y pregunta a Felipe: "¿Dónde nos procuraremos panes 
para que coman éstos?" En el primer éxodo, Moisés había obtenido alimento para 
el pueblo hambriento. Jesús, el nuevo Moisés, hará lo mismo. Pero Felipe, en vez 
de mirar la situación a la luz de la Escritura, miraba la situación con los ojos del 
sistema y respondió: "¡Doscientos denarios de pan no bastan!" Un denario era el 
salario mínimo de un día. Felipe constata el problema y reconoce su total 



 

ocarm.org 54 

incapacidad para resolverlo. Se queja, pero no presenta ninguna solución. 

• Juan 6, 8-9: Andrés y el muchacho. Andrés, en vez de quejarse, busca soluciones. 
Encuentra a un muchacho con cinco panes y dos peces. Cinco panes de cebada y 
dos peces eran el sustento diario del pobre. El muchacho entrega su alimento. 
Hubiera podido decir: "Cinco panes y dos peces, ¿qué es esto para tanta gente? 
¡No va a servir para nada! ¡Vamos a compartirlos entre nosotros con dos o tres 
personas!" En vez de esto, ¡tuvo el valor de entregar los cinco panes y los dos peces 
para alimentar a 5000 personas (Jn 6, 10)! ¡Quien hace esto o es loco o tiene mucha 
fe, pensando que, por amor a Jesús, todos se disponen a compartir su comida 
como hizo el muchacho! 

• Juan 6, 10-11: La multiplicación. Jesús pide que la gente se recueste por tierra. En 
seguida, multiplica el sustento, la ración del pobre. El texto dice: “Tomó entonces 
Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban 
recostados y lo mismo los peces, y comieron todo lo que quisieron." Con esta frase, 
escrita en el año 100 después de Cristo, Juan evoca el gesto de la Ultima Cena (1Cor 
11, 23-24). La Eucaristía, cuando se celebra como es debido, llevará a compartir 
como hizo el muchacho, y a entregar el propio sustento para ser compartido. 

• Juan 6, 12-13: Sobraron doce canastos. El número doce evoca la totalidad de la 
gente con sus doce tribus. Juan no informa si sobraron peces. Lo que le interesa 
es evocar el pan como símbolo de la Eucaristía. El evangelio de Juan no tiene la 
descripción de la Cena Eucarística, pero describe la multiplicación de los panes 
como símbolo de lo que debe acontecer en las comunidades a través de la 
celebración de la Cena Eucarística. Si entre los pueblos cristianos hubiese un 
verdadero compartir, habría comida abundante para todos y sobrarían doce 
canastas ¡para mucha más gente! 

• Juan 6, 14-15: Quieren hacerlo rey. La gente interpreta el gesto de Jesús diciendo: 
"¡Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo!" La intuición de la 
gente es correcta. De hecho, Jesús es el nuevo Moisés, el Mesías, aquel que el 
pueblo estaba esperando (Dt 18, 15- 19). Pero esta intuición estaba siendo desviada 
por la ideología de la época que quería un  gran rey que fuera fuerte y dominador. 
Por esto, viendo la señal, ¡el pueblo proclamaba a Jesús como Mesías y avanza para 
hacerle rey! Jesús percibiendo lo que iba a acontecer, se refugia sólo en la 
montaña. Y así no acepta ser mesías y espera el momento oportuno para ayudar 
a la gente a dar un paso. 

Para la reflexión personal 
• Ante el problema del hambre en el mundo, ¿tú actúas como Felipe o como el 

muchacho? 

• La gente quería un mesías que fuera rey fuerte y poderoso. Hoy, muchos van detrás 
de líderes populistas. ¿Qué nos tiene que decir sobre esto el evangelio de hoy? 
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Oración final 
Yahvé es mi luz y mi salvación, 

¿a quién temeré? 

Yahvé, el refugio de mi vida, 

¿ante quién temblaré? (Sal 27, 1) 

Sábado, 17 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
Señor, tú que te has dignado redimirnos y has querido hacernos hijos tuyos, míranos 
siempre con amor de padre y haz que cuantos creemos en Cristo, tu Hijo alcancemos 
la libertad verdadera y la herencia eterna. Por nuestro Señor. 

Lectura del Evangelio 
Del Evangelio según Juan 6, 16-21 

Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se 
dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaún. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había 
venido a ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando 
habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el 
mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: «Soy yo. No temáis.» 
Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde 
se dirigían. 

Reflexión 
El evangelio de hoy nos habla del episodio de la barca en el mar agitado. Jesús se 
encuentra en la montaña, los discípulos en el mar y el pueblo en tierra. En la manera de 
describir los hechos, Juan trata de ayudar a las comunidades a descubrir el misterio 
que envuelve a la persona de Jesús. Lo hace evocando los textos del Antiguo 
Testamento que aluden al éxodo. 

En la época en que Juan escribe, el barquito de las comunidades se enfrentaba a un 
viento contrario tanto de parte de algunos judíos convertidos que querían reducir el 
misterio de Jesús a profecías y figuras del Antiguo Testamento, como de parte de 
algunos paganos convertidos que pensaban que fuera posible una alianza entre Jesús 
y el imperio. 

• Juan 6, 15: Jesús en la Montaña. Ante la multiplicación de los panes, la gente 
concluyó que Jesús debía de ser el mesías esperado. Pues, de acuerdo, con la 
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esperanza de la época, el Mesías repetiría el gesto de Moisés de alimentar al 
pueblo en el desierto. Por esto, de acuerdo con la ideología oficial, el pueblo 
pensaba que Jesús era el mesías y, por ello, quiso hacer de él un rey (cf. Jn 6, 14-15). 
Este llamado del pueblo era una tentación tanto para Jesús como para los 
discípulos. En el evangelio de Marcos, Jesús obligó a sus discípulos a embarcar 
inmediatamente y a ir para el otro lado del lago (Mc 6, 45). Quería evitar que ellos 
se contaminaran con la ideología dominante. Señal de que el “fermento de 
Herodes y de los fariseos”, era muy fuerte (cf. Mc 8, 15). Jesús, él mismo, se enfrenta 
con la tentación y la supera por medio de la oración en la Montaña. 

• Juan 6, 16-18. La situación de los discípulos. Ya era tarde. Los discípulos bajaron al 
mar, subieron a la barca y se dirigieron a Cafarnaún, al otro lado del mar. Juan dice 
que ya había oscurecido y que Jesús todavía no había venido a ellos. Además de 
esto, soplaba un fuerte viento y la mar había empezado a encresparse. Por un lado 
evoca el éxodo: atravesar el mar en medio de las dificultades. Por otro evoca la 
situación de las comunidades en el imperio romano: al igual que los discípulos, 
vivían en medio de la noche, con el viento contrario y el mar agitado y ¡Jesús 
parecía ausente! 

• Juan 6, 19-20. El cambio de situación. Jesús llega andando sobre las aguas del mar 
de la vida. Los discípulos tuvieron miedo. Como en el relato de los discípulos de 
Meaux, ellos no le reconocen (Lc 24, 28). Jesús se acerca y dice: “¡Soy yo! ¡No 
temáis!” Aquí, de nuevo, quien conoce la historia del Antiguo Testamento, 
recuerda algunos hechos muy importantes: (a) Recuerda como el pueblo, 
protegido por Dios, atravesó sin miedo el Mar Rojo. (b) Recuerda como Dios, al 
llamar a Moisés, declaró su nombre diciendo: “¡Yo soy!” (cf. Ex 3, 15). (c) Recuerda 
también el libro de Isaías que presenta el retorno del exilio como un nuevo éxodo, 
donde Dios aparece repitiendo numerosas veces: “¡Yo soy!” (cf. Is 42, 8; 43, 5. 11-13; 
44, 6. 25; 45, 5-7). 

Para el pueblo de la Biblia, el mar era el símbolo del abismo, del caos, del mal (Ap 
13, 1). En el Éxodo, el pueblo hace la travesía para la libertad enfrentando y 
venciendo el mar. Dios divide el mar a través de su soplo y el pueblo lo atraviesa a 
pie enjuto (Es 14, 22). En otros pasajes la Biblia muestra a Dios que vence el mar 
(Gen 1, 6-10; Sal 104, 6-9; Pro 8, 27). Vencer el mar significa imponerle sus límites e 
impedir que engulla la tierra con sus olas. En este pasaje Jesús revela su divinidad 
dominando y venciendo el mar, impidiendo que la barca de sus discípulos sea 
tragada por las olas. Esta manera de evocar el Antiguo Testamento, de usar la 
Biblia, ayudaba a las comunidades a percibir mejor la presencia de Dios en Jesús 
y en los hechos de la vida. ¡No temáis! 

• Juan 6, 22. Llegaron al puerto deseado. Ellos quieren recoger a Jesús en la barca, 
pero no es necesario, porque llega a la tierra hacia donde iban. Llegan al puerto 
deseado. El Salmo dice: “Cambió la tempestad en suave brisa, y las olas del mar se 
aquietaron. Se alegraron al verlas tranquilas, y el los llevó al puerto deseado”. (Sal 
107, 29-30) 

Para la reflexión personal 
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• En la montaña: ¿Por qué Jesús busca la manera de quedarse solo para rezar después 
de la multiplicación de los panes? ¿Cuál es el resultado de su oración? 

• ¿Es posible caminar hoy sobre las aguas del mar de la vida? ¿Cómo? 

Oración final 
¡Aclamad con júbilo, justos, a Yahvé, 
que la alabanza es propia de hombres rectos! 
¡Dad gracias a Yahvé con la cítara, 
tocad con el arpa de diez cuerdas. (Sal 33, 1-2) 

Domingo, 18 abril 2021 
Tiempo de Pascua 
Jesús aparece a sus apóstoles 
Lucas 24, 35-48 

Oración inicial 
Shaddai, Dios de la montaña, que haces de nuestra frágil vida la peña de tu morada, 
conduce nuestra mente a golpear la roca del desierto. La pobreza de nuestro sentir nos 
cubra como un manto en la obscuridad de la noche y abra nuestro corazón para 
atender al eco del Silencio hasta el alba, envolviéndonos en la luz del nuevo amanecer, 
nos lleve con las cenizas consumadas del fuego de los pastores del Absoluto que han 
vigilado por nosotros junto al Divino Maestro, el sabor de la santa memoria. 

Lectio 
El texto: 

35 Ellos, por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían 
conocido al partir el pan. 36 Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en 
medio de ellos y les dijo: «La paz con vosotros.» 37 Sobresaltados y asustados, creían ver 
un espíritu. 38 Pero él les dijo: «¿Por qué os turbáis? ¿Por qué se suscitan dudas en 
vuestro corazón? 39 Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved, porque 
un espíritu no tiene carne y huesos como véis que yo tengo.» 40 Y, diciendo esto, les 
mostró las manos y los pies. 41 Como no acababan de creérselo a causa de la alegría y 
estaban asombrados, les dijo: «¿Tenéis aquí algo de comer?» 42 Ellos le ofrecieron un 
trozo de pescado. 43 Lo tomó y comió delante de ellos. 44 Después les dijo: «Éstas son 
aquellas palabras mías que os dije cuando todavía estaba con vosotros: Es necesario 
que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los 
Salmos acerca de mí.» 45 Y, entonces, abrió sus inteligencias para que comprendieran 
las Escrituras 46 y les dijo: «Así está escrito: que el Cristo debía padecer y resucitar de 
entre los muertos al tercer día 47 y que se predicaría en su nombre la conversión para 
perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. 48 Vosotros 



 

ocarm.org 58 

sois testigos de estas cosas. 
 

Momento de silencio: 

Dejamos que la voz del Verbo resuene en nosotros. 

Meditatio 
Algunas preguntas: 

• Había sucedido en el camino; lo habían reconocido: ¿Cuántos momentos de 
gracia en el camino de nuestra existencia?¿Lo reconocemos mientras parte con 
nosotros el pan del presente en el mesón del hacerse tarde? 

• Jesús en persona aparece en medio de ellos. ¡Palpadme y ved. Soy yo mismo! 
¿Tocamos con la mano los dones de la libertad en la persona de Cristo viviente y 
en la fracción del estar juntos? 

• Sobresaltados y asustados creían ver un espíritu: ¿Qué Dios nos fascina? ¿El Dios 
de lo imprevisto que está siempre al otro lado de nuestro pequeño mundo o el 
Dios “espíritu” de nuestro deseo omnipotente? 

• No acababan de creérselo a causa de la alegría: ¿Es el gozo nuestro bastón de 
viaje?¿Vive en nosotros el sentido de la espera o nos movemos en las sombras de 
la resignación? 

• Abrió sus inteligencias para comprender las Escrituras: ¿Dónde está la criatura 
imagen en nuestro investigar? ¿Hemos hecho de la Escritura la nostalgia de una 
Palabra dejada al andar como brisa del Amor eterno entre los ramos del dolor 
humano? 

Clave de lectura: 

La categoría del camino aclara bien en Lucas el itinerario teológico de aquel 
camino de gracia que interviene en los sucesos humanos. Juan prepara la 
senda al Señor que viene (Lc 1, 76) e invita a allanar sus caminos (Lc 3, 4); María 
se pone en camino y va con prisa hacia la montaña (Lc 1, 39); Jesús, camino de 
Dios (Lc 20, 21), camina con los hombres y señala el camino de la paz (Lc 1, 79) y 
de la vida (Act 2, 28), recorriéndolo en primera persona con su existencia. 
Después de la resurrección continúa el camino junto a sus discípulos (Lc 24, 32) 
y queda el protagonista del camino de la Iglesia que se identifica con el suyo 
(Act 18, 25). Toda la razón de ser de la Iglesia está en este camino de salvación 
(Act 16, 17) que conduce a Dios (Act 18, 2). Ella está llamada a vivirlo y a indicarlo 
a todos para que cada uno, abandonando el propio camino (Act 14, 16) se 
oriente hacia el Señor que camina con los suyos. 

• v. 35 Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le 
habían conocido al partir el pan. La experiencia del encuentro con la Vida permite 
volver sobre sus propios pasos. No es el regreso del remordimiento, ni el retorno 
del lamento. 
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Es el regreso de quien relee la propia historia y sabe encontrar, a través del camino 
recorrido, el lugar del memorial. Dios se encuentra en lo que acaece. Es Él el que 
viene al encuentro y se para en el camino a veces árido y desnudo de lo no 
cumplido.. Se hace reconocer a través de los gestos familiares de una experiencia 
saboreada de lejos. Son los surcos del ya consumado que acogen la novedad de 
un hoy sin ocaso. El hombre es llamado a tomar la nueva presencia de Dios sobre 
su camino en aquel viajero que se hace reconocer a través de los signos 
fundamentales para la vida de la comunidad cristiana: las Escrituras, leídas en 
clave cristológica y la fracción del pan (Lc 24, 1-33). La historia humana, espacio 
privilegiado de la acción de Dios, es historia de salvación que atraviesa todas las 
situaciones humanas y el discurrir de los siglos en una forma de éxodo perenne, 
cargado de la novedad del anuncio. 

• v. 36. Estaban hablando de estas cosas, cuando Él se presentó en medio de ellos y 
les dijo: “¡La paz con vosotros!” Lucas enlaza sabiamente los sucesos para dar 
fundamento y continuidad a la historia de la salvación. Los gérmenes anunciados 
florecen y la atmósfera de novedad que aletea en las páginas de estos sucesos 
hacen de telón de fondo al desenvolverse en una memoria Dei que se propone 
nuevo de vez en vez; Jesús vuelve a los suyos. Está en medio de ellos como persona, 
todo entero, también como antes, aunque en una condición diferente y definitiva. 
Se manifiesta en su corporeidad glorificada para demostrar que la resurrección es 
un hecho que ha acaecido realmente. 

• v. 37. Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. La reacción de los 
discípulos parece no concordar bien con la narración precedente desde el 
momento que se creía ya en la resurrección de Jesús por la palabra de Pedro (v.34). 
De todas maneras su perplejidad no se refiere a la convinción de que Jesús ha 
resucitado, sino a la naturaleza corpórea de Jesús resucitado. Y en tal sentido no 
hay contradicción en la narración. Era necesario para los discípulos hacer una 
experiencia intensa de la realidad corpórea de Jesús para realizar de un modo 
adecuado su futura misión de testigos de la buena noticia y aclarar las ideas sobre 
el Resucitado; no creían que fuese Jesús en persona, sino pensaban que lo veían 
sólo en espíritu. 

• v. 38-40. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis? ¿Por qué se suscitan dudas en 
vuestro corazón? Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo: Palpadme y ved, 
porque un espíritu no tiene carne y huesos como véis que yo tengo”. El Jesús del 
evangelio de Lucas es casi un héroe que afronta su suerte con seguridad y las 
pocas sombras que permanecen sirven simplemente para comprender y subrayar 
su plena realidad. Lucas había recordado los humildes orígenes y la genealogía, 
del todo común y despojada de figuras prestigiosas, una muchedumbre de 
individuos obscuros de los cuales surgía la figura de Cristo. En la turbación y en la 
duda de los discípulos después de la resurrección aparece evidente que Jesús no 
es el Salvador de los grandes, sino de todos los hombres, por sobresaltados o 
asustados que estén.. Él, protagonista del camino de la Iglesia, recorre los senderos 
humanos de la incredulidad para sanarlos con la fe, y continúa caminando en el 
tiempo, mostrando las manos y los pies en la carne y en los huesos del creyente. 

• vv. 41-43. Como no acababan de creérselo a causa de la alegría y estaban 
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asombrados, les dijo: ¿Tenéis aquí algo de comer?. Ellos le ofrecieron un trozo de 
pescado. Lo tomo y lo comió delante de ellos. Cada invitación a comer esconde el 
deseo de intimidad, es un permanecer, un compartir. La resurrección no quita a 
Jesús el presentarse como el lugar del compartir. Aquel pez asado, comido por 
años junto a los suyos, continúa siendo vehículo de comunión. Un pez cocinado 
en el amor, el uno por el otro: un alimento que no cesa de asegurar el hambre 
escondida del hombre, un alimento capaz de desbaratar la ilusión de algo que 
termina entre las ruinas  del pasado. 

• v. 44. Después les dijo: “Éstas son aquellas palabras mías que os dije cuando 
todavía estaba con vosotros: Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito 
en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Los momentos 
de ansia, de conmoción, de llanto por la propia nación (Lc 9, 41), la fatiga subiendo 
a Jerusalén, las tentaciones habían marcado aquel confín perennemente presente 
entre la humillación-escondimiento y afirmación–gloria focalizado en las varias 
fases de la vida humana de Jesús a través de la luz del querer del Padre. Amargura, 
obscuridad y dolor habían alimentado el corazón del Salvador: “Tengo que recibir 
un bautismo ¡y como estoy angustiado hasta que se cumpla!” (Lc 12, 50). Ahora es 
plenamente visible, positiva la obra de la gracia, porque a la obra del Espíritu el 
escatón ya actuado en Cristo y en el creyente, crea una atmósfera de alabanza, un 
clima de gozo y de paz profunda, típicas de las cosas cumplidas. La parusía 
señalará el final del camino salvífico, tiempo de consolación y de restauración de 
todas las cosas. (Act 3, 21). 

• v. 45. Y, entonces, abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras. 
La fe apostólica en la resurrección de Jesús constituye la clave hermenéutica para 
la interpretación de las Escrituras y el fundamento del pregón pascual. La Biblia se 
cumple en Cristo, en Él se unifica en su valor profético y adquiere su pleno 
significado. El hombre no puede por sí solo entender la Palabra de Dios. La 
presencia del Resucitado abre la mente a la comprensión plena de aquel Misterio 
escondido en las palabras sagradas de la existencia humana. 

• vv. 46-47. Y les dijo: “Así está escrito: que el Cristo debía padecer y resucitar de 
entre los muertos al tercer día y que se predicará en su nombre la conversión para 
el perdón de los pecados a todas las naciones empezando por Jerusalén.” En Lucas 
la salvación toca todas las dimensiones humanas a través de la obra de Cristo que 
salva del mal, que libra de las tinieblas (Act 26, 18) y del pecado (Lc 5, 20-26; Act 2,  
38), de la enfermedad y del sufrimiento, de la muerte, de la incredulidad, de los 
ídolos: que realiza la vida humana en el ser comunidad de Dios, fraternidad alegre 
en el amor; que no deja huérfanos, sino que se vuelve presente incesantemente 
con su Espíritu de lo alto (Act 2, 2). La salvación radical del hombre está en el 
librarse de su corazón de piedra y en recibir un corazón nuevo que comporta un 
dinamismo que libra de toda forma de esclavitud (Lc 4, 16-22). Dios dirige la 
historia; es Él el que obra la evangelización y guía el camino de los suyos. El 
evangelista de los grandes horizontes - desde Adán al Reino, de Jerusalén a los 
confines de la tierra - y también el evangelista de la cotidianidad. Es en acto el 
proceso histórico-escatológico por el cual la historia completa se cumple 
transcendiendo la historia humana y Jesús continúa ofreciendo la salvación 
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mediante su Espíritu que crea testigos capaces de profecía que difunden la 
salvación hasta que en la venida de Cristo (Lc 21, 28) se vuelva manifiesto la plena 
liberalización del hombre. En Act 2, 37 se encuentra resumido todo el iter salutis 
que aquí se ha apuntado: acoger la palabra, convertirse, creer, hacerse bautizar, 
obtener el perdón de los pecados y el don del Espíritu. La palabra de salvación, 
palabra de gracia, despliega su potencia en el corazón que escucha. (Lc 8, 4-15) y 
la invocación del Nombre del Salvador sella la salvación en aquel que se ha 
convertido a la fe. Hay complementariedad entre la acción de Jesús por medio del 
Espíritu, actuada sin la mediación de la Iglesia (Act 9, 3-5) y aquella cumplida 
mediante la Iglesia a la cual el mismo envía como en el caso de la llamada de Pablo 
(Act 9, 6-19). 

• v. 48. Vosotros sois testigos de estas cosas. Llamada a trazar en la historia humana 
el camino del testimonio, la comunidad cristiana proclama con palabras y obras el 
cumplimiento del reino de Dios entre los hombres y la presencia del Señor, que 
continúa obrando en su Iglesia como Mesías, Señor, profeta. La Iglesia crecerá y 
caminará en el temor del Señor, llena de la fortaleza del Espíritu Santo (Act 9, 31). 
Es un camino de servicio, trazado para hacer resonar en los extremos confines de 
la tierra (Act 1, 1-11) el eco de la palabra de Salvación. Poco a poco el camino se aleja 
de Jerusalén para dirigirse al corazón del mundo pagano. A su llegada a Roma, 
capital del imperio, Lucas pondrá la firma a sus pasos de evangelizador. Ninguno 
en verdad será excluido en el camino. Destinatarios de la salvación son todos los 
hombres, en particular los pecadores, por cuya conversión hay gran gozo en cielo 
(Lc 15, 7.10). Como María, que para Lucas es el Modelo del discípulo que camina en 
el Señor, los creyentes somos llamados a ser transformados enteramente para vivir 
la maternidad mesiánica, no obstante la propia condición “virginal” expresión de 
la propia pobreza de criatura (Lc 1, 30-35). El sí del Magnificat es el camino que hay 
que recorrer. Caminando llevando en nosotros la palabra de salvación; caminando 
en la fe, fiándonos de Dios que mantiene las promesas: caminando en el gozo de 
Áquel que nos hace dichosos, no por nuestros méritos sino por la humildad de 
vida. Sea el itinerario de María, nuestro itinerario: andar llevados del Espíritu, hacia 
nuestros hermanos teniendo como único equipaje la Palabra que salva: Cristo 
Señor (Act 3, 6). 

Reflexión: 

Jesús en el encuentro personal con los hombres ofreció su benévola presencia y esperó 
que las semillas de la palabra y de la fe germinasen. El abandono de los apóstoles, la 
negación de Pedro, el amor de la pecadora, la cerrazón de los fariseos no lo han 
escandalizado, ni turbado. Sabía que no se perdería lo que les había dicho y propuesto… 
y de hecho después de Pentecostés los mismos hombres se presentan delante del 
sanedrín sin temor, para afirmar que es necesario obedecer a Dios antes que a los 
hombres. Pedro predica abiertamente hasta morir en una cruz como su Maestro, las 
mujeres son enviadas como testigos de la resurrección a los apóstoles, y un fariseo hijo 
de fariseo, Pablo de Tarso, se convierte en el apóstol de las gentes. Si no puedes, 
hombre, substraerte a vivir cotidianamente la muerte de ti mismo, no debes al menos 
olvidar que la resurrección se esconde en tus heridas para hacerte vivir de él, desde 
ahora. En el hermano que para tí puede ser sepulcro de muerte y de fango, una cruz 
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maldita, encontrarás la vida nueva. Sí; porque Cristo Resucitado asumirá la semblanza 
de tus hermanos: un hortelano, un caminante, un espíritu, un hombre a la orilla del 
lago…Cuando sepas acoger “el reto” de Pilato que penetra los siglos y no aceptes el 
cambio propuesto (Jn 18, 39-40), porque hayas aprendido en la noche del abandono 
que no se puede cambiar la vida de un bandolero, tú que llevas indignamente su 
nombre: Bar-Abba, hijo del Padre, por la vida de Jesús, el Hijo unigénito del Dios 
viviente, el Señor de la vida y de la muerte…entonces gritarás también tú como el 
apóstol Tomás en el estupor de la fe: “Señor mío y Dios mío” (Jn 20,28), mi Dios y mi 
todo, y no tramontará más en el horizonte de tus días la belleza de la alegría. 

Oración 
Señor, nosotros te buscamos y deseamos tu rostro: 

un día, quitado el velo, podremos contemplarte. 

Te buscamos en las Escrituras que nos hablan de tí: 

bajo el velo de la sabiduría acogemos la cruz, tu don a las gentes. Te buscamos en los 
rostros radiantes de hermanos y hermanas: te vemos en la impronta de tu pasión en 
sus cuerpos sufrientes. 

No los ojos, sino el corazón tiene la visión de ti: 

al resplandor de la esperanza, nosotros esperamos encontrarte para hablar contigo. 

Contemplación 
Señor, danos la tenacidad de caminar hacia las cumbres, a la luz de la única Palabra 
que salva. Como hermana de sangre, de aquella Sangre que nos hace a todos 
hermanos, yo me quedo aquí, junto a la tumba de toda muerte interior para dirigirme 
como un caminante por los senderos del no sentido y situarme en los senderos de la 
amistad y del encuentro. Quiero hoy compartir la maravilla del amor humano, el gozo 
de las personas maravillosas que viven junto a mi, no en la periferia de su existencia, 
sino en sus pasajes secretos, allí donde el corazón abraza el Absoluto de Dios. Gracias a 
Tí que me das tu rostro resucitado, por tu corazón enamorado de la Vida y besado del 
Eterno. Gracias por tu libertad de explorador que se sumerge en los abismos del 
Esencial. Dios del desierto que se hace jardín, que yo sea una pequeña llama encendida 
en la obscuridad de la búsqueda humana, un calor que se esparce allí donde el gélido 
viento del mal destruye y aparta del horizonte de la Verdad y de la Belleza, para narrar 
al mundo la estupenda aventura del amor humano resucitado, aquel amor que sabe 
morir para encarnar la sonrisa de Dios. Amén. 
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Lunes, 19 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
¡Oh Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan extraviados, para que 
puedan volver al buen camino!; concede a todos los cristianos rechazar lo que es 
indigno de este nombre y cumplir cuanto en él se significa. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 6, 22-29 

Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar vio que allí no 
había más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, 
sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades 
cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, 
ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaún, en busca de 
Jesús. Al encontrarle a la orilla del mar, le dijeron: «Rabí, ¿cuándo has llegado aquí?» 
Jesús les respondió: «En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque 
habéis visto signos, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, 
no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el 
que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con 
su sello.» Ellos le dijeron: «¿Qué hemos de hacer para obrar las obras de Dios?» Jesús les 
respondió: «La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.» 

Reflexión 
En el evangelio de hoy iniciamos la reflexión sobre el Discurso del Pan de Vida (Jn 6,22- 
71), que se prolongará durante los próximos seis días, hasta el final de esta semana. 
Después de la multiplicación de los panes, el pueblo se fue detrás de Jesús. Había visto 
el milagro, había comido hasta saciarse y ¡quería más! No trató de buscar la señal o la 
llamada de Dios que había en todo esto. Cuando la gente encontró a Jesús en la 
sinagoga de Cafarnaún, tuvo con él una larga conversación, llamada el Discurso del 
Pan de Vida. No es propiamente un discurso, pero se trata de un conjunto de siete 
breves diálogos que explican el significado de la multiplicación de los panes como 
símbolo del nuevo Éxodo y de la Cena Eucarística. 

Es bueno tener presente la división del capítulo para poder percibir mejor su sentido:  

• 6, 1-15: el pasaje sobre la multiplicación de los panes 

• 6, 16-21: la travesía del lago, y Jesús que camina sobre las aguas 

• 6, 22-71: el diálogo de Jesús con la gente, con los judíos y con los discípulos 

• 1º diálogo: 6, 22-27 con la gente: la gente busca a Jesús y lo encuentra en 
Cafarnaún  
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• 2º diálogo: 6, 28-34  con la gente: la fe como obra de Dios y el maná en el 
desierto  

• 3º diálogo: 6, 35-40 con la gente: el pan verdadero es hacer la voluntad de Dios 

• 4º diálogo: 6, 41-51 con los judíos: murmuraciones de los judíos 5º diálogo: 6, 52-
58 con los judíos: Jesús y los judíos 

• 6º diálogo: 6, 59-66 con los discípulos: reacción de los discípulos  

• 7º diálogo: 6, 67-71 con los discípulos: confesión de Pedro 

La conversación de Jesús con la gente, con los judíos y con los discípulos es un 
diálogo bonito, pero exigente. Jesús trata de abrir los ojos de la gente para que 
aprenda a leer los acontecimientos y descubra en ellos el rumbo que debe tomar en 
la vida. Pues no basta ir detrás de las señales milagrosas que multiplican el pan para 
el cuerpo. No de sólo pan vive el hombre. La lucha por la vida sin una mística no 
alcanza la raíz. En la medida en que va conversando con Jesús, la gente se queda 
cada vez más contrariada por las palabras de Jesús, pero él no cede, ni cambia las 
exigencias. El discurso parece moverse en espiral. En la medida en que la 
conversación avanza, hay cada vez menos gente que se queda con Jesús. Al final 
quedan solamente los doce, y Jesús ¡no puede confiar ni siquiera en ellos! Hoy 
sucede lo mismo. Cuando el evangelio empieza a exigir un compromiso, mucha 
gente se aleja. 

• Juan 6, 22-27: La gente busca a Jesús porque quiere más pan. La gente va 
detrás de Jesús. Ve que no ha entrado en la barca con los discípulos y, por ello, 
no entiende cómo ha hecho para llegar a Cafarnaúm. Tampoco entiende el 
milagro de la multiplicación de los panes. La gente ve lo que acontece, pero no 
llega a entender todo esto como una señal de algo más profundo. Se detiene 
en la superficie: en la hartura de la comida. Busca pan y vida, pero sólo para el 
cuerpo. Según la gente, Jesús hizo lo que Moisés había hecho en el pasado: 
alimentar a todos en el desierto, hasta la saciedad. Yendo detrás de Jesús, ellos 
querían que el pasado se repitiera. Pero Jesús pide a la gente que dé un paso 
más. Además del trabajo por el pan que perece, debe trabajar por el alimento 
que no perece. Este nuevo alimento lo dará el Hijo del Hombre, indicado por 
Dios mismo. El nos da la vida que dura por siempre. El abre para nosotros un 
horizonte sobre el sentido de la vida y sobre Dios. 

• Juan 6, 28-29: ¿Cuál es la obra de Dios? La gente pregunta: ¿Qué debemos 
hacer para realizar este trabajo (obra) de Dios? Jesús responde que la gran 
obra que Dios nos pide “es creer en aquel que Dios envió”. O sea, ¡creer en 
Jesús! 

Para la reflexión personal 
• La gente tenía hambre, comió el pan y buscó más pan. Buscó el milagro y no la señal 

de Dios que en el milagro se escondía. ¿Qué es lo que más busco en mi vida: el 
milagro o la señal? 
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• Por un momento, haz silencio dentro de ti y pregúntate: “Creer en Jesús: ¿qué 
significa esto para mí, bien concretamente en mi vida de cada día?” 

Oración final 
Señor, te conté mi vida y me respondiste, enséñame tus preceptos. 

Indícame el camino hacia tus mandatos 

y meditaré en todas tus maravillas. (Sal 119, 26-27) 

Martes, 20 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
Señor, tú que abres las puertas de tu reino a los que han renacido del agua y del 
Espíritu, acrecienta la gracia que has dado a tus hijos, para que, purificados ya de sus 
pecados, alcancen todas tus promesas. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 6, 30-35 

Ellos entonces le dijeron: «¿Qué signo haces para que viéndolo creamos en ti? ¿Qué 
obra realizas? Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: Pan 
del cielo les dio a comer.» Jesús les respondió: «En verdad, en verdad os digo: No fue 
Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; 
porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.» Entonces le 
dijeron: «Señor, danos siempre de ese pan.» Les dijo Jesús: «Yo soy el pan de vida. El que 
venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. 

Reflexión 
El Discurso del Pan de Vida no es un texto que hay que discutir o disecar, sino un texto 
que hay que meditar y rumiar. Por esto, si no se entiende todo, no hay porqué 
preocuparse. Este texto del Pan de Vida exige toda una vida para meditarlo y 
profundizarlo. Un testo así, la gente lo debe leer, meditar, rezar, pensar, leer de nuevo, 
repetir, rumiar, como se hace con unbuen caramelo en la boca. Tenerlo en la boca, 
dándole vueltas, hasta que se acaba. Quien lee el Cuarto Evangelio superficialmente 
puede quedarse con la impresión de que Juan repite siempre la misma cosa. Leyendo 
con más atención, es posible percibir que no se trata de repeticiones. El autor del 
Cuarto Evangelio tiene su propia manera de repetir el mismo asunto, pero a un nivel 
cada vez más profundo. Parece como una escalera de caracol. Girando uno llega al 
mismo lugar pero a un nivel más profundo. 
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:¿Qué señal realizas para que podamos creer? La gente había preguntado: 

¿Qué debemos hacer para realizar la obra de Dios? Jesús responde “La obra de Dios es 
creer en aquel que le ha enviado”, esto es, creer en Jesús. Por esto la gente formula una 
nueva pregunta: “¿Qué señal realizas para que podamos ver y creer en ti? ¿Cuál es tu 
obra?” Esto significa que no entendieron la multiplicación de los panes como una señal 
de parte de Dios para legitimar la multiplicación de los panes como una señal de parte 
de Dios para legitimar a Jesús ante el pueblo como un enviado de Dios. Y siguen 
argumentando: En el pasado, nuestros padres comieron el maná que les fue dado por 
Moisés. Ellos lo llamaron “pan del cielo” (Sab 16,20), o sea, “pan de Dios”. Moisés sigue 
siendo un gran líder, en quien ellos creen. Si Jesús quiere que la gente crea en el, tiene 
que hacer una señal mayor que la de Moisés. “¿Cuál es tu obra?” 

• Jesús responde que el pan dado por Moisés no era el verdadero pan del cielo. 
Venía de arriba, sí, pero no era el pan de Dios, pues no garantizó la vida para 
nadie. Todos murieron en el desierto. (Jn 6, 49). El verdadero pan del cielo, el 
pan de Dios, es el pan que vence la muerte y trae vida. Es aquel que desciende 
del cielo y da la vida al mundo. ¡Es Jesús! Jesús trata de ayudar a la gente a 
liberarse de los esquemas del pasado. Para él, fidelidad al pasado no significa 
encerrarse en las cosas antiguas y no aceptar la renovación. Fidelidad al 
pasado es aceptar lo nuevo que llega como fruto de la semilla plantada en el 
pasado. 

• Juan 6, 34-35: Señor, ¡danos siempre de este pan! Jesús responde claramente: 
"¡Yo soy el pan de vida!" Comer el pan del cielo es lo mismo que creer en Jesús 
y aceptar el camino que él nos ha enseñado, a saber: "¡Mi alimento es hacer la 
voluntad del Padre que está en el cielo!" (Jn 4, 34). Este es el alimento 
verdadero que sustenta a la persona, que da un rumbo a la vida, y que trae vida 
nueva. Este último versículo del evangelio de hoy (Jn 6, 35) será retomado 
como primer versículo del evangelio de mañana (Jn 6, 35-40). 

Para la reflexión personal 
• Hambre de pan, hambre de Dios. ¿Cuál de las dos predomina en mí? 

• Jesús dijo: “Yo soy el pan de vida”. El sacia el hambre y la sed. ¿Qué experiencia tengo 
de esto? 

Oración final 
En ti, Yahvé, me cobijo, 

¡nunca quede defraudado! 

¡Líbrame conforme a tu justicia, tiende a mí tu oído, date prisa! 

Sé mi roca de refugio, 

alcázar donde me salve. (Sal 31, 2-3) 
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Miércoles, 21 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
Ven, Señor, en ayuda de tu familia, y a cuantos hemos recibido el don de la fe 
concédenos tener parte en la herencia eterna de tu Hijo resucitado. Que vive y reina. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 6,35-40 

Les dijo Jesús: «Yo soy el pan de vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que 
crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. 
Todo lo que me dé el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque 
he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. 
Y esta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha 
dado, sino que lo resucite el último día. Porque esta es la voluntad de mi Padre: que 
todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.» 

Reflexión 
• Juan 6, 35-36: Yo soy el pan de vida. Entusiasmado con la perspectiva de tener el 

pan del cielo del que hablaba Jesús y que da vida para siempre (Jn 6, 33), la gente 
pide: "¡Señor, danos siempre de este pan!" (Jn 6, 34). Pensaban que Jesús estuviese 
hablando de un pan especial. Por esto de forma interesada piden: “¡Danos siempre 
de este pan!” Este pedido de la gente recuerda la conversación de Jesús con la 
Samaritana. Jesús había dicho que ella podría tener dentro de sí la fuente de agua 
que brota para la vida eterna, y ella de forma interesada pide: "¡Señor dame de esta 
agua!" (Jn 4, 15). La Samaritana no percibe que Jesús no está hablando de agua 
material. Asimismo, la gente no se da cuenta de que Jesús no está hablando del 
pan material. Por eso, Jesús responde bien claramente: "¡Yo soy el pan de vida! El 
que venga a mí no tendrá hambre y el que venga a mí no tendrá nunca sed”. 
Comer el pan del cielo es lo mismo que creer en Jesús. Es creer que él vino del 
cielo como revelación del Padre. Es aceptar el camino que él enseñó. Pero la gente, 
a pesar de estar viendo a Jesús, no cree en él. Jesús percibe la falta de fe y dice: 
“Me habéis visto y no creéis”. 

• Juan 6, 37-40: Hacer la voluntad de aquel que me envió. Después de la 
conversación con la Samaritana, Jesús había dicho a los discípulos: "Mi alimento 
es hacer la voluntad del Padre que está en los cielos" (Jn 4, 34). Aquí, en la 
conversación con la gente sobre el pan del cielo, Jesús se refiere al mismo asunto: 
“Porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que 
me ha enviado. Y esta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada 
de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque esta es la 
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voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y 
que yo le resucite el último día.” Este es el alimento que el pueblo debe buscar: 
hacer la voluntad del Padre del cielo. Es éste el pan que sustenta la vida de las 
personas y les da rumbo. Aquí comienza la vida eterna, vida que es más fuerte que 
la muerte. Si estuviésemos verdaderamente dispuestos a hacer la voluntad del 
Padre, no tendríamos dificultad en reconocer al Padre presente en Jesús. 

• Juan 6 ,41-43: Los judíos murmuran. El evangelio de mañana comienza con el 
versículo 44 (Jn 6, 44-51) y salta los versículos de 41 a 43. En el versículo 41, empieza 
la conversación con los judíos, que critican a Jesús. Aquí damos una breve 
explicación del significado de la palabra judío en el evangelio de Juan para evitar 
que una lectura superficial alimente en nosotros los cristianos el sentimiento de 
anti-semitismo. Antes de todo, es bueno recordar que Jesús era judío y lo sigue 
siendo (Jn 4,9). Judíos eran sus discípulos y discípulas. Las primeras comunidades 
cristianas eran todas de judíos que aceptaban a Jesús como Mesías. Solo después, 
poco a poco, en las comunidades del Discípulo Amado, griegos y paganos 
comenzaban a ser aceptados en pie de igualdad con lo judíos. Eran comunidades 
más abiertas. Pero esta apertura no era aceptada por todos. Algunos cristianos 
venidos del grupo de los fariseos querían mantener la “separación” entre judíos y 
paganos (He 15,5). La situación era muy crítica después de la destrucción de 
Jerusalén en el año 70. Los fariseos se convierten en la corriente religiosa 
dominante en el judaísmo y empiezan a definir directivas religiosas para todo el 
pueblo de Dios: suprimir el culto en lengua griega; adoptar únicamente el texto 
bíblico en hebraico; definir la lista de los libros sagrados eliminando los libros que 
estaban sólo en la traducción griega de la Biblia: Tobías, Judith, Ester; Baruc, 
Sabiduría, Eclesiástico y los dos libros de los Macabeos; segregar a los extranjeros; 
no comer ninguna comida sospechosa de impureza o de haber sido ofrecida a los 
ídolos. Todas estas medidas asumidas por los fariseos repercutían en las 
comunidades de los judíos que aceptaban a Jesús como Mesías. Estas 
comunidades habían caminado mucho. La apertura para los paganos era 
irreversible. La Biblia en griego ya era usada, desde hacía mucho tiempo. Así, 
lentamente, crece un distanciamiento mutuo entre cristianismo y judaísmo. Las 
autoridades judaicas en los años 85-90 empiezan a discriminar quienes siguen 
aceptando a Jesús de Nazaret como Mesías (Mt 5, 11-12; 24, 9-13). Quien seguía 
permaneciendo en la fe de Jesús era expulsado de la sinagoga (Jn 9, 34). Muchas 
de las comunidades cristianas temían esta expulsión (Jn 9, 22), ya que significaba 
perder el apoyo de una institución fuerte y tradicional como la sinagoga. Los que 
eran expulsados perdían los privilegios legales que los judíos habían conquistado 
a lo largo de los siglos dentro del imperio. Las personas expulsadas perdían hasta 
la posibilidad de tener un entierro decente. Era un riesgo muy grande. Esta 
situación de conflicto del final del primer siglo repercute en la descripción del 
conflicto de Jesús con los fariseos. Cuando el evangelio de Juan habla de judíos no 
está hablando del pueblo judío en general, sino que está pensando mucho más 
en aquellas pocas autoridades farisaicas que estaban expulsando a los cristianos 
de las sinagogas en los años 85-90, época en la que el evangelio fue escrito. No 
podemos permitir que estas afirmaciones sobre los judíos hagan crecer el 
antisemitismo entre los cristianos. 
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Para la reflexión personal 
• Anti-semitismo: mira bien dentro de ti y arranca cualquier resto de anti-semitismo. 

• Comer el pan del cielo es creer en Jesús. Esto ¿cómo me ayuda a vivir mejor la 
eucaristía? 

Oración final 
Aclama a Dios, tierra entera, cantad a su nombre glorioso dadle honor con alabanzas, 

decid a Dios: ¡Qué admirables tus obras! (Sal 66, 1-3) 

Jueves, 22 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno, que en estos días de Pascua nos has revelado más 
claramente tu amor y nos has permitido conocerlo con más profundidad; concede a 
quienes has liberado de las tinieblas del error adherirse con firmeza a las enseñanzas 
de tu verdad. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 6, 44-51 

Está escrito en los profetas: Serán todos enseñados por Dios. Todo el que escucha al 
Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha 
venido de Dios, ése ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene 
vida eterna. Yo soy el pan de vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y 
murieron; este es el pan que baja del cielo, para que quien lo coma no muera. Yo soy el 
pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo 
le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.» 

Reflexión 

Hasta aquí el diálogo entre Jesús y la gente. De aquí en adelante, los líderes judíos 
empiezan a entrar en la conversación, y la discusión se hace más tensa. 

• Juan 6, 44-46: Quien se abre para Dios, acepta a Jesús y su propuesta. La 
conversación se vuelve más exigente. Ahora son los judíos, los líderes del pueblo 
que murmuran: "Este Jesús ¿no es el hijo de José? Nosotros conocemos a su padre 
y a su madre. ¿Cómo dice que bajó del cielo?" (Jn 6, 42) Ellos pensaban conocer 
las cosas de Dios. En realidad, no las conocían. Si fuesen realmente abiertos y fieles 
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a Dios, sentirían dentro de sí el impulso de Dios que los atrae para  Jesús  y 
reconocerían que Jesús  viene  de Dios, „Pues está  escrito en los Profetas:  ¡Todos 
serán instruidos por Dios'. Todo aquel que escucha al Padre y recibe su instrucción 
viene a mí. 

• Juan 6, 47-50: Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron. En la 
celebración de la pascua, los judíos recordaban el pan del desierto. Jesús nos 
ayuda a dar un paso más. Quien celebra la pascua recordando solamente el pan 
que los padres comieron en el pasado, acabarán muriendo como todos ellos. El 
verdadero sentido de la Pascua no es recordar el maná caído del cielo, sino aceptar 
a Jesús como el nuevo Pan de Vida y seguir el camino que él nos enseñó. Ahora ya 
no se trata de comer la carne del cordero pascual, sino de comer la carne de Jesús, 
para que no perezca aquel que la come, sino que tenga ¡la vida eterna! 

• Juan 6, 51: Quien come de este pan vivirá eternamente. Y Jesús termina diciendo: 
"Yo soy el pan de vida bajado del cielo. Si uno come de este pan vivirá para siempre. 
Y el pan que yo le voy a dar es mi carne por la vida del mundo." En vez del maná 
y en vez del cordero pascual, somos convidados a comer el nuevo maná y el nuevo 
cordero pascual que es Jesús mismo que se entregó en la Cruz por la vida de todos. 

• El nuevo Éxodo. La multiplicación de los panes aconteció cerca de Pascua (Jn 6, 4). 
La fiesta de pascua era la memoria peligrosa del Éxodo, la liberación del pueblo de 
las garras del faraón. Todo el episodio narrado en este capítulo 6 del evangelio de 
Juan tiene un paralelo en los episodios relacionados con la fiesta de pascua, tanto 
con la liberación de Egipto como con la caminada del pueblo en el desierto en 
busca de la tierra prometida. El Discurso del Pan de Vida, hecho en la sinagoga de 
Cafarnaún, está relacionado con el capítulo 16 del libro del Éxodo que habla del 
Maná. Merece la pena leer todo este capítulo 16 del Éxodo. Percibiendo las 
dificultades del pueblo en el desierto, podemos comprender mejor las enseñanzas 
de Jesús aquí en el capítulo 6 del evangelio de Juan. Por ejemplo, cuando Jesús 
habla de “un alimento que perece” (Jn 6, 27) el está recordando el maná que se 
llenaba de gusanos y se pudría (Ex 16, 20). Asimismo, cuando los judíos 
“murmuraban” (Jn 6, 41), hacen lo mismo que los israelitas hacían en el desierto, 
cuando dudaban de la presencia de Dios en medio de ellos durante la travesía (Es 
16, 2; 17, 3; Núm 11, 1). La falta de alimentos hacía que la gente dudara de Dios y 
empezara a murmurar contra Moisés y contra Dios. Aquí también los judíos dudan 
de la presencia de Dios en Jesús de Nazaret y empiezan a murmurar (Jn 6, 41-42). 

Para la reflexión personal 
• La eucaristía ¿me ayuda a vivir en estado permanente de Éxodo? ¿Lo estoy 

consiguiendo? 

• Quien está abierto a la verdad encuentra en Jesús la respuesta. Hoy, mucha gente 
se aleja y no encuentra una respuesta. ¿Es culpa de quién? ¿De las personas que 
no quieren escuchar? 

• ¿O de los cristianos que no sabemos presentar el evangelio como un mensaje de 
vida? 
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Oración final 
Venid, escuchad y os contaré, vosotros, los que estáis por Dios, todo lo que ha hecho 
por mí. 

Mi boca lo invocó, mi lengua lo ensalzó. (Sal 66, 16-17) 

Viernes, 23 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
Te pedimos, Señor, que ya que nos has dado la gracia de conocer la resurrección de tu 
Hijo, nos concedas también que el Espíritu Santo, con su amor, nos haga resucitar a 
una vida nueva. Por nuestro Señor. 

Lectura 

Del Evangelio según Juan 6, 52-59 

Discutían entre sí los judíos y decían: «¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?» 
Jesús les dijo: «En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre, 
y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi 
sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera 
comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, 
permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo 
por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no 
como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para 
siempre.» Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaún. 

Reflexión 

Estamos llegando casi al final del Discurso del Pan de Vida. Aquí empieza la parte más 
polémica. Los judíos se encierran en sí mismos y empiezan a cuestionar las 
afirmaciones de Jesús. 

• Juan 6, 52-55: Carne y sangre: expresión de vida y de entrega total. Los judíos 
reaccionan "¿Cómo este hombre puede darnos su carne para comer?" Era cerca de 
la fiesta de Pascua. Dentro de unos pocos días, iban a comer la carne del cordero 
pascual en la celebración de la noche de pascua. Ellos no entendían las palabras de 
Jesús, porque tomaron todo al pie de la letra. Pero Jesús no disminuyó las exigencias, 
ni tampoco retira nada de lo que había dicho, e insiste: "«En verdad, en verdad os 
digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida 
en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le 
resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera 
bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él”.  
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• (a) Comer la carne de Jesús significa aceptar a Jesús como el nuevo Cordero 
Pascual, cuya sangre nos libera de la esclavitud. La ley del Antiguo Testamento, 
respecto a la vida, prohibía comer sangre (Dt 12, 16. 23; He 15. 29). La sangre era 
la señal de la vida.  

• (b) Beber la sangre de Jesús significa asimilar la misma manera de vivir que 
marcó la vida de Jesús. Lo que trae vida no es celebrar el maná del pasado, sino 
comer este nuevo pan que es Jesús, su carne y su sangre. Participando en la 
Cena Eucarística, asimilamos su vida, su donación y su entrega. “Si no coméis 
la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros.” 
Deben aceptar a Jesús como mesías crucificado, cuya sangre será derramada. 

• Juan 6, 56-58: Quien me come, vivirá por mí. Las últimas frases son de gran 
profundidad y tratan de resumir todo lo que se dijo. Evocan la dimensión mística que 
envuelve toda la participación en la eucaristía. Expresan lo que Pablo dice en la carta 
a los Gálatas: “Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí (Gál 2, 20). Es lo que dice el 
Apocalipsis de Juan: “Si uno me oye y me abre, entraré en su casa y comeremos 
juntos” (Ap 3, 20). Y Juan mismo en el Evangelio: “Si alguien me ama guardará mi 
palabra y mi Padre le amará y los dos nos vendremos con él y en él haremos nuestra 
morada” (Jn 14, 23). Y termina con la promesa de vida que marca la diferencia con el 
antiguo éxodo: “Este es el pan bajado del cielo. No es como el pan que comieron 
vuestros padres y después murieron. Quien come de este pan vivirá por siempre." 
Juan 6, 59: Termina el discurso en la sinagoga. Hasta aquí la conversación entre Jesús, 
la gente y los judíos en la sinagoga de Cafarnaún. Como aludimos anteriormente, el 
Discurso del Pan de Vida nos ofrece una imagen de cómo era la catequesis en aquel 
final del siglo primero en las comunidades cristianas de Asia Menor. Las preguntas 
de la gente y de los judíos reflejan las dificultades de los miembros de las 
comunidades. Y las respuestas de Jesús representan las aclaraciones para ayudarlos 
a superar las dificultades, a profundizar en su fe y a vivir más intensamente la 
eucaristía que se celebraba sobre todo en las noches del sábado al domingo, el Día 
del Señor. 

Para la reflexión personal 
• A partir del Discurso del Pan de Vida, la celebración de la Eucaristía recibe una luz 

muy fuerte y una enorme profundización. ¿Cuál es la luz que estoy percibiendo y que 
me ayuda a da un paso? 

• Comer la carne y la sangre de Jesús, es el mandamiento que él nos da. ¿Cómo vivo 
la eucaristía en mi vida? Aunque no pueda ir a misa todos los días o los domingos, 
mi vida debe ser eucaristía. ¿Cómo alcanzar este objetivo? 
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Oración final 
¡Alabad a Yahvé, todas las naciones, ensalzadlo, pueblos todos! 

Pues sólido es su amor hacia nosotros, la lealtad de Yahvé dura para siempre. (Sal 117, 1-
2) 

Sábado, 24 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
¡Oh Dios!, que has renovado por las aguas del bautismo a los que creen en ti; concede 
tu ayuda a los que han renacido en Cristo, para que venzan las insidias del mal y 
permanezcan siempre fieles a los dones que de ti han recibido. Por nuestro Señor. 

Lectura 

Del Evangelio según Juan 6, 60-69 

Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: «Es duro este lenguaje. ¿Quién puede 
escucharlo?» Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por 
esto, les dijo: «¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde 
estaba antes?...«El espíritu es el que da vida; la carne no sirve para nada. Las palabras 
que os he dicho son espíritu y son vida. «Pero hay entre vosotros algunos que no 
creen.» Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién 
era el que lo iba a entregar. Y decía: «Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si 
no se lo concede el Padre.» Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron 
atrás y ya no andaban con él. Jesús dijo entonces a los Doce: «¿También vosotros 
queréis marcharos?» Le respondió Simón Pedro: 

«Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y 
sabemos que tú eres el Santo de Dios.» 

Reflexión 
El evangelio de hoy trae la parte final del Discurso del Pan de Vida. Se trata de la 
discusión de los discípulos entre sí y con Jesús (Jn 6, 60-66) y de la conversación de 
Jesús con Simón Pedro (Jn 6, 67-69). El objetivo es mostrar las exigencias de la fe y la 
necesidad de un compromiso firme con Jesús y con su propuesta. Hasta aquí todo se 
pasaba en la sinagoga de Cafarnaún. No se indica el lugar para esta parte final. 

• Juan 6, 60-63: Sin la luz del Espíritu no se entienden estas palabras. Muchos 
discípulos pensaban que Jesús se estaba yendo ¡demasiado lejos! Estaba acabando 
con la celebración de Pascua y se estaba colocando a sí mismo en el lugar más 
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central de la Pascua. Por ello, mucha gente se desligó de la comunidad y no iba más 
con Jesús. Jesús reacciona diciendo: "Es el espíritu que da vida, la carne no sirve para 
nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y vida". No deben tomarse al pie de 
la letra las cosas que él dice. Sólo con la ayuda del Espíritu Santo es posible entender 
todo el significado de lo que Jesús dijo (Jn 14, 25-26; 16, 12-13). Pablo dirá en la carta a 
los Corintios: “¡La letra mata, mientras el Espíritu da vida!” (2Cor 3, 6). 

• Juan 6, 64-66: Algunos de vosotros no creen En su discurso Jesús se había 
presentado como el alimento que sacia el hambre y la sed de todos aquellos y 
aquellas que buscan a Dios. En el primer Éxodo, muchos dudaron de que Dios 
estuviera con ellos: “¿Está o no está Yahvé en medio de nosotros?” (Es 17, 7) y 
murmuraban contra Moisés (Cf. Es 17, 2-3; 16, 7-8). Querían romper y volver a Egipto. 
En esta misma tentación caen los discípulos, dudando de la presencia de Jesús en el 
partir el pan. Ante las palabras de Jesús sobre “comer mi carne y beber mi sangre”, 
muchos murmuraban como el pueblo en el desierto (Jn 6, 60) y tomaron la decisión 
de romper con Jesús y con la comunidad “se volvieron atrás y no fueron con él” (Jn 
6, 66). 

• Juan 6, 67-71: Confesión de Pedro. Al final quedan sólo los doce. Ante la crisis 
provocada por sus palabras y sus gestos, Jesús se vuelve hacia sus amigos más 
íntimos, aquí representados por los Doce, y les dice: “¿También vosotros queréis 
marcharos?" Jesús no hace cuestión de tener a mucha gente que le sigue. No 
cambia el discurso cuando el mensaje no agrada. El habla para revelar al Padre y no 
para agradar a quién sea. Prefiere permanecer solo, y no estar acompañado por 
personas que no se comprometen con el proyecto del Padre. La respuesta de Pedro 
es linda: “¿A quién iremos? ¡Tú sólo tienes palabras de vida eterna y nosotros 
reconocemos que tú eres el Santo de Dios!” Aún sin entender todo, Pedro acepta a 
Jesús como Mesías y cree en él. Profesa en nombre del grupo su fe en el pan 
compartido y en la palabra. Jesús es palabra y el pan que sacia al nuevo pueblo de 
Dios (Dt 8, 3). A pesar de todos sus límites, Pedro no es como Nicodemo que quería 
ver todo bien claro según sus propias ideas. Y aún así, entre los doce había quien no 
aceptaba la propuesta de Jesús. En este círculo más íntimo existía un adversario 
(diablo) (Jn 6, 70-71) “quien mi pan compartía, me trata con desprecio” (Sal 41, 10; Jn 
13, 18). 

Para la reflexión personal 
• Me pongo en el lugar de Pedro ante Jesús. ¿Qué respuesta doy a Jesús que me 

pregunta?: “¿También tú quieres irte?” 

• Me pongo en el lugar de Jesús. Hoy. Mucha gente está dejando de ir con Jesús. ¿Es 
culpa de quién? 
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Oración final 
¡Ah, Yahvé, yo soy tu siervo, tu siervo, hijo de tu esclava, tú has soltado mis cadenas! 

Te ofreceré sacrificio de acción de gracias 

e invocaré el nombre de Yahvé. (Sal 116, 16-17) 

Domingo, 25 abril 2021 
Tiempo de Pascua 
Jesús es el Buen Pastor 
“¡Para que todos tengan vida y vida en abundancia!”  
Juan 10,11-18 

Oración inicial 
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección. 

Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 
Amén. 

Lectura 
Clave de lectura: 

El evangelio de este Cuarto Domingo de Pascua nos trae la parábola del Buen Pastor. 
Por esto, a veces, es llamado, Domingo del Buen Pastor. En algunas parroquias se 
celebra la fiesta del párroco, pastor del rebaño. En el evangelio de hoy, Jesús se 
presenta como el Buen Pastor que ha venido “para que todos tengan vida y vida en 
abundancia” (Jn 10,10). En aquel tiempo, el pastor era la imagen del “leader”. Jesús 
dice que muchos se presentaban como pastores, pero eran en realidad “ladrones y 
salteadores”. Hoy sucede la misma cosa. Hay personas que se presentan como leaders, 
pero en realidad, en vez de servir, buscan sus propios intereses. Algunos de ellos tienen 
un modo de hablar tan suave y hacen una propaganda tan inteligente que consiguen 
engañar a la gente. 

¿Has tenido la experiencia de haber sido engañado alguna vez? ¿Cuáles son los 
criterios para evaluar a un leader tanto a nivel de comunidad como de nación? ¿Quién 
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es, cómo debe ser un buen pastor? Con estas preguntas en la mente, tratemos de 
meditar el texto del evangelio de hoy. En el curso de la lectura tratemos también de 
estar atentos a las imágenes que Jesús usa para presentarse a la gente como un 
verdadero y buen pastor. 

Una división del texto para ayudar en la lectura: 

• Jn 10,11: Jesús se presenta como el Buen Pastor que da su vida por las ovejas. 

• Jn 10,12,13: Jesús delinea la conducta del mercenario 

• Jn 10,14-15: Jesús se presenta como el Buen Pastor que conoce a sus ovejas  

• Jn 10,16: Jesús indica la meta a conseguir: un solo rebaño y un solo pastor  

• Jn 10,17-18: Jesús y el Padre 

Texto: 

11 Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. 12 Pero el asalariado, 
que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas 
y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, 13 porque es asalariado y no le 
importan nada las ovejas. 14 Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me 
conocen a mí, 15 como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy mi vida por 
las ovejas. 16 También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a ésas las 
tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. 17 Por 
eso me ama  el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. 18 Nadie me la 
quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de 
nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.» 

Un momento de silencio orante 
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

Algunas preguntas 
para ayudarnos en la meditación y en la oración. 

• ¿Qué es lo que más ha llamado tu atención en el texto del Buen Pastor? ¿Por qué? 

• ¿Cuáles son las imágenes que Jesús se aplica a sí mismo, cómo las aplica y qué 
significan? 

• ¿Cuántas veces en este texto, Jesús usa la palabra vida y qué afirma sobre la vida? 

• ¿Que dice el texto sobre las ovejas que somos nosotros?¿Cuáles son las cualidades y 
las obligaciones de las ovejas? 

• Pastor-Pastoral. ¿Se puede decir que nuestra pastoral continúa la misión de Jesús-
Pastor? 
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Para aquéllos que desean profundizar más en el texto. 
Contexto: 

• El discurso de Jesús sobre el Buen Pastor (Jn 10, 1-18) es como un ladrillo puesto en 
una pared ya preparada. Con este ladrillo la pared es más bella y fuerte. 
Inmediatamente antes, en Jn 9, 40-41, el evangelio hablaba de la curación de un 
ciego de nacimiento (Jn 9, 1-38)) y de la discusión de Jesús con los fariseos sobre la 
ceguera (Jn 9, 39-41) Inmediatamente después, en Jn 10, 19-21, Juan coloca la 
conclusión de la discusión de Jesús con los fariseos sobre la ceguera. Los fariseos se 
presentaban al pueblo en calidad de leaders y pensaban que estaban en grado de 
poder discernir y enseñar las cosas de Dios. En realidad, ellos eran ciegos (Jn 9, 40-
41) y despreciaban la opinión de la gente representada por el ciego del nacimiento 
que había sido curado por Jesús (Jn 9, 34). El discurso del Buen Pastor ha sido 
introducido aquí con el fin de ofrecer algunos criterios para saber discernir quién es 
el leader , el pastor que merece crédito. La parábola realiza una palabra que Jesús 
apenas había dicho a los fariseos: “Jesús dijo entonces: «Yo he venido a este mundo 
para juzgar, para que aquéllos que no ven vean y aquéllos que ven se vuelvan ciegos” 
(Jn 9, 39) 

• El discurso de Jesús sobre el “Buen Pastor” presenta tres comparaciones, ligadas 
entre sí por la imagen de las ovejas, que ofrecen criterios para discernir quién es el 
verdadero pastor: 

o 1ª comparación (Jn 10, 1-5) : “Entrar por la puerta”. Jesús distingue entre el 
pastor  de las ovejas y aquel que asalta para robar. Aquello que revela quién 
es el pastor es el hecho de que él entra por la puerta. El salteador por otra 
parte. 

o 2ª comparación (Jn 10, 6-10) : “Yo soy la puerta”. Entrar por la puerta 
significa obrar como Jesús, cuya preocupación mayor es la vida en 
abundancia de las ovejas. Aquello que revela al pastor es la defensa de la 
vida de las ovejas 

o 3ª comparación (Jn 10, 11-18) : “Yo soy el buen pastor”. Jesús no es 
sencillamente un pastor. Él es el Buen Pastor. Aquello que revela quién es 
el Buen Pastor es (1) el conocimiento recíproco entre la oveja y el pastor y 
(2) dar la vida por las ovejas. 

• ¿En qué modo la parábola del Buen Pastor puede quitar la ceguera y abrir los ojos 
de las personas? En aquel tiempo, la imagen del pastor era el símbolo del leader. 
Pero no por el simple hecho de que alguien se ocupe de las ovejas puede éste ser 
definido como pastor. También los mercenarios cuentan. Los fariseos eran 
personas leaders. ¿Pero eran también pastores? Como veremos, según la parábola, 
para discernir quien es pastor y quién es mercenario, es necesario atender a dos 
cosas: (a) A la conducta de las ovejas frente al pastor que las conduce, para ver si 
reconocen su voz. (b) A la conducta del Pastor ante las ovejas para ver si su interés 
es la vida de las ovejas y si es capaz de dar la vida por ellos (Jn 10, 11- 18). 
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• El texto del evangelio de este cuarto domingo de de Pascua (Jn 10,11-18) es la última 
parte del discurso del Buen Pastor (Jn 10, 1-18). Por esto queremos comentar todo el 
texto. Observemos de cerca las diversas imágenes de las que Jesús se sirve para 
presentarse a nosotros como el verdadero y buen pastor. 

Comentario del texto: 

• Jn 10, 1-5: 1ª Imagen: El pastor “entra por la puerta” 

Jesús comienza el discurso con una comparación sobre la puerta: “Quien no entra 
por la puerta, sino que sube por otra parte es un ladrón y salteador. Quien por el 
contrario entra por la puerta es el pastor de las ovejas”. Para entender esta 
comparación, es bueno recordar lo que sigue. En aquel tiempo, los pastores 
cuidaban al rebaño durante el día. Llegada la noche, ellos llevaban a las ovejas a un 
gran recinto comunitario, bien protegido de ladrones y lobos.  Todos los pastores 
de una misma región llevaban allí a sus rebaños. Un guardián se ocupaba de ellas 
durante la noche. Al día siguiente, muy de mañana, llegaba el pastor, batía las 
manos sobre la puerta y el guardián abría. Las ovejas reconocían la voz de su pastor, 
se levantaban y salían detrás de él a pastar. Las ovejas de los otros pastores oían la 
voz pero no se movían, porque para ellas era una voz desconocida. La oveja 
reconoce la voz de su pastor. De vez en cuando aparecía el peligro de un asalto. 
Para robar las ovejas, los ladrones no se presentaban al guardián de la puerta, sino 
que entraban por otro lado o destruían el recinto, hecho de piedra una sobre otra. 

• Jn 10,6-10: 2ª Imagen: explica qué significa “entrar por la puerta”. Jesús es la puerta. 

Aquellos que escuchaban a Jesús, los fariseos (cf Jn 9,40-41), no entendieron la 
comparación. Entonces Jesús explicó: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos aquellos 
que han venido antes que yo, son ladrones y salteadores”. ¿De quién o quiénes está 
hablando Jesús con esta frase tan dura? Probablemente se está refiriendo a leaders 
religiosos que arrastraban a la gente detrás de ellos, pero que no respondían a la 
esperanza de la gente. Engañaban a la gente, dejándolas peor que antes. No les 
interesaba el bien de la gente, sino el propio interés y el propio bolsillo. Jesús explica 
que el criterio fundamental para discernir quién es el pastor y quién es el asaltante 
es la preocupación por la vida de las ovejas. Pide a la gente que no sigan a aquél 
que se presenta en calidad de pastor, pero no desea la vida de la gente. Es aquí 
donde Jesús pronunció aquella frase que se canta aun en nuestros días: “He venido 
para que tengan vid y vida en abundancia”. Este es el primer criterio. 

• Jn 10, 11-16: 3ª imagen: explica que significa “he venido para que tengan vida en 
abundancia” (Aquí empieza el texto de esta semana cuarta de Pascua) 

• Jn 10, 11: Jesús se presenta como el Buen Pastor que da su vida por las ovejasJesús  
cambia la comparación.  Antes,  Él  era la  puerta de las ovejas. Ahora dice que  es  el 
pastor de las ovejas. Y no un pastor cualquiera, sino: “¡Yo soy el buen pastor!” La 
imagen del buen pastor viene del Viejo Testamento. Todo sabían qué era un pastor 
y cómo vivía y trabajaba. Diciendo que es un Buen Pastor, Jesús se presenta como 
aquél que viene a cumplir las promesas de los profetas y las esperanzas de la gente. 
Insiste sobre dos puntos: (a) la defensa de la vida de las ovejas; el buen pastor da su 
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vida (Jn 10, 11. 15. 17. 18); (b) en la recíproca comprensión entre las ovejas y el pastor; el 
pastor conoce a sus ovejas y ellas conocen al pastor. (Jn 10, 4. 14. 16) 

• Jn 10,12-13: Jesús delinea la conducta del mercenario que no es pastor 

“El mercenario que no es pastor”. Mirando desde fuera, no se percibe la diferencia 
entre el mercenario y el pastor. Los dos se ocupan de las ovejas. Hoy hay muchas 
personas que se ocupan de otras en los hospitales, en las comunidades, en los asilos 
para ancianos, en los colegios, en los servicios públicos, en las parroquias. Algunos lo 
hacen por amor, otros, apenas por un salario, para poder sobrevivir. A estas personas 
los otros no les interesan. Tienen conducta de funcionarios, de asalariados, de 
mercenarios. En el momento del peligro ellos no se interesan, “ porque las ovejas no 
son de ellos”, los niños no son de ellos, los alumnos no son de ellos, los vecinos no son 
de ellos, los fieles no son de ellos…. 

Ahora, en vez de juzgar la conducta de los otros pongámonos delante de nuestra 
conciencia y pidámonos: ¿En mi relación con los otros… soy mercenario o pastor? 
Piensa que Jesús no te condena porque el trabajador tiene derecho a su paga (Lc 
10,7), sino que te pide que des un paso adelante y te conviertas en pastor. 

• Jn 10, 14-15: Jesús se presenta como el Buen Pastor que conoce a sus ovejas 

Dos cosas caracterizan al buen pastor: a) conoce a las ovejas y es conocido por ellas. 
En la lengua de Jesús, “conocer” no es cuestión de conocer el nombre o el rostro de 
la persona, sino de relacionarse con la persona por amistad y por afecto. b) dar la vida 
por las ovejas. Esto significa estar dispuesto a sacrificarse por amor. Las ovejas 
sienten y perciben cuándo una persona las defiende y las protege. Esto vale para 
todos nosotros: para los párrocos y para aquéllos que tienen cualquier 
responsabilidad hacia otras personas. Para un párroco, saber si es buen pastor no 
basta con haber sido nombrado y obedecer a las normas del derecho canónico. Es 
necesario ser reconocido como buen pastor por las ovejas. A veces esto se olvida en 
la política actual de la Iglesia. Jesús dice que no sólo el pastor reconoce a las ovejas, 
sino que también las ovejas reconocen al pastor. Ellos tienen criterios para esto. 
Porque si ellos no lo reconocen, aunque sea nombrado según el derecho canónico, 
él no es pastor según el corazón de Cristo. No son sólo las ovejas las que deben 
obedecer a quien las conduce. También aquél que conduce debe estar muy atento 
a la reacción de las ovejas para saber si obra como pastor o como mercenario. 

• Jn 10, 16: Jesús define la meta a conseguir: un solo rebaño y un solo pastor. 

Jesús mira al horizonte y dice que hay otras ovejas que no son de este rebaño. 
Todavía no han escuchado la voz de Jesús, pero cuando la oigan, se darán cuenta 
que Él es el pastor y lo seguirán. ¿Quién hará esto o cuándo sucederá? ¡Somos 
nosotros, imitando en todo el comportamiento de Jesús, el Buen Pastor! 

• Jn 10, 17-18: Jesús es el Padre 

En estos dos versículos finales Jesús se abre y nos deja entender algo que está en lo 
más profundo de su corazón: su relación con el Padre. Aquí se percibe la verdad de 
cuanto dice en otro momento: “No os llamo siervos , sino que os llamo amigos 
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porque todo aquello que he oído del Padre os lo he hecho conocer” (Jn 15, 15) Jesús 
es para nosotros un libro abierto. 

Ampliando conocimientos 
La imagen del Pastor en el VT, la cuál se realiza en Jesús. 

• En Palestina, la supervivencia de la gente dependía en mucho de la cuida de 
ganados: cabras y ovejas. La imagen del pastor que guía a sus ovejas a las praderas 
era muy conocida por todos, como hoy conocemos la imagen del chofer de autobús. 
Era normal usar la imagen del pastor para indicar la función de quien gobernaba y 
conducía al pueblo. Los profetas criticaban a los reyes porque eran pastores que no 
se ocupaban de su grey y no la conducían a pastar (Jr 2, 8; 10, 21; 23, 1-2). Esta crítica 
sobre los malos pastores aumentó y llegó a su punto culminante cuando por culpa 
del rey el pueblo fue deportado al destierro (Ez 34, 1-10; Zc 11, 4-17). 

• De frente a la frustración sufrida a causa de la actuación de los malos pastores, surge 
el deseo de tener a Dios como Pastor, deseo tan bien expresado en el salmo: “El 
Señor es mi Pastor, nada me puede faltar” (Sl 23, 1-6; Gén 48, 15). Los profetas esperan 
que en el futuro, Dios mismo venga a guiar a su rebaño, como un pastor (Is 40, 11; Ez 
34, 11-16). Y esperan que esta vez la gente sepa reconocer la voz de su pastor: 
“!Escuchad hoy su voz!” (Sl 95, 7). Esperan que Dios venga en calidad de Juez que 
pronunciará la sentencia entre las ovejas del rebaño (Ez 34, 17). Nace el deseo y la 
esperanza de que un día, Dios suscite buenos pastores y que el Mesías sea un buen 
pastor para el pueblo de Dios (Jr 3, 15; 23, 4). 

• Jesús realiza esta esperanza y se presenta como el buen pastor, diferente de los 
salteadores, que antes de Él habían robado al pueblo. Se presenta también como el 
Juez del pueblo que al final, emitirá la sentencia como el pastor que separa las ovejas 
de las cabras (Mt 25, 31-46). En Jesús se realiza la profecía de Zacarías que dice que el 
buen pastor será perseguido por los malos pastores, enojados por su denuncia: 
“¡Heriré al pastor y se dispersará el rebaño!” (Zc 13, 7). 

• Al final del evangelio de Juan, la imagen se extiende y Jesús termina con ser todo al 
mismo tiempo: puerta (Jn 10, 7), pastor (Jn 10, 11), cordero y oveja (Jn 1, 36). 

Una clave para el evangelio de Juan 

Todos perciben la diferencia que hay entre el evangelio de Juan y los otros tres 
evangelios: Mateo, Marcos y Lucas. Alguno lo define así: Los tres últimos hacen una 
fotografía, Juan hace una radiografía. O sea, Juan ayuda a los lectores a descubrir la 
dimensión más profunda que hay en lo que Jesús dice y hace. Revela las cosas 
escondidas que solamente los rayos equis de la fe pueden descubrir y revelar. Juan 
enseña a leer los otros evangelios con la mirada de la fe y a descubrir el significado más 
profundo. Jesús mismo había ya dicho que mandaría el don de su Espíritu para que 
pudiésemos comprender toda la plenitud de sus palabras (Jn 14, 24-25; 16, 12-13). Los 
antiguos Padres de la Iglesia decían: el evangelio de Juan es “espiritual” y “simbólico”. 

Algunos ejemplos: (a) Jesús cura al ciego de nacimiento (Jn 9, 6-7). Para Juan este 
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milagro tiene un significado más profundo. Revela que Jesús es la Luz del mundo, que 
nos hace comprender y contemplar mejor las cosas de Dios en la vida (Jn 9, 39). (b) 
Jesús resucita a Lázaro (Jn 11, 43-44), no sólo para ayudar a Lázaro y consolar a sus dos 
hermanas, Marta y María, sino para revelar que Él es la Resurrección y la Vida (Jn 11, 25-
26). (c) Jesús cambia 600 litros de agua en vino en las bodas de Caná (Jn 2, 1-13). Y lo 
hace no sólo para salvar la alegría de la fiesta, sino también y sobre todo para revelar 
que la nueva Ley del Evangelio es como vino comparado con la Ley precedente. Y lo 
hace con abundancia (¡600 litros!) precisamente para significar que a nadie le faltará 
hasta el fin de los tiempos. (d) Jesús multiplica los panes y alimenta a los hambrientos 
(Jn 6, 11) no sólo para saciar el hambre de aquella gente pobre que le acompañaba por 
el desierto, sino también para revelar que Él mismo es el pan de la vida que alimenta a 
todos a través de la vida (Jn 6, 34-58). Jesús habla con la Samaritana sobre el agua (Jn 4, 
7. 10) , pero lo que Él quería era que ella llegase a descubrir el agua del don de Dios, que 
ya llevaba dentro (Jn 4,1 3-14). En una palabra, es el Espíritu de Jesús quien da vida (Jn 6, 
63). La carne o solo la letra no bastan y pueden incluso matar el sentido y la vida (2 Cor 
3, 6). 

Oración 
Salmo 23 (22) El Señor es mi pastor! 

Yahvé es mi pastor, nada me falta. En verdes pastos me hace reposar.  

Me conduce a fuentes tranquilas, allí reparo mis fuerzas. 

Me guía por cañadas seguras haciendo honor a su nombre.  

Aunque fuese por valle tenebroso, ningún mal temería, pues tú vienes conmigo; 

tu vara y tu cayado me sosiegan. Preparas ante mí una mesa, 

a la vista de mis enemigos; perfumas mi cabeza, 

mi copa rebosa. 

Bondad y amor me acompañarán 

todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa de Yahvé un sinfín de días. 

Oración final 
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amén. 
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Lunes, 26 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Preghiera 
O Dio, sorgente di ogni bene, 
ispiraci propositi giusti e santi 
e donaci il tuo aiuto, 
perché possiamo attuarli nella nostra vita. 
Per il nostro Signore Gesù Cristo... 

Lettura 
Dal Vangelo secondo Matteo 5,13-16 

In quel tempo, Gesù disse ai suoi discepoli: “Voi siete il sale della terra; ma se il sale 
perdesse il sapore, con che cosa lo si potrà render salato? A null’altro serve che ad 
essere gettato via e calpestato dagli uomini. 

Voi siete la luce del mondo; non può restare nascosta una città collocata sopra un 
monte, né si accende una lucerna per metterla sotto il moggio, ma sopra il lucerniere 
perché faccia luce a tutti quelli che sono nella casa. Così risplenda la vostra luce davanti 
agli uomini, perché vedano le vostre opere buone e rendano gloria al vostro Padre che 
è nei cieli”. 

Riflessione 

• Ieri, nel meditare le beatitudini, siamo passati per la porta d’entrata del Discorso della 
Montagna (Mt 5, 1-12). Nel vangelo oggi riceviamo un’importante istruzione sulla 
missione della Comunità. Deve essere il sale della terra e la luce del mondo (Mt 5, 13-
16). Il sale non esiste per sé, ma per dare sapore al cibo. La luce non esiste per sé, ma 
per illuminare il cammino. La comunità non esiste per sé, ma per servire la gente. 
All’epoca in cui Matteo scriveva il suo vangelo, questa missione stava diventando 
difficile per le comunità convertite dei giudei. Malgrado vivessero nell’osservanza 
fedele della legge di Mosè, le stavano espellendo dalle sinagoghe, tagliate dal loro 
passato giudeo. In quanto a questo, tra i pagani convertiti, alcuni dicevano: “Dopo la 
venuta di Gesù, la Legge di Mosè era superata”. Tutto questo causava tensioni ed 
incertezze. L’apertura di alcuni sembrava criticare l’osservanza di altri, e viceversa. 
Questo conflitto generò una crisi che portò a rinchiudersi nella propria posizione. 
Alcuni volevano andare avanti, altri volevano mettere la luce sotto il tavolo. Molti si 
chiedevano: “In definitiva, qual è la nostra missione?" Ricordando ed attualizzando le 
parole di Gesù, il vangelo di Matteo cerca di aiutarli. 

• Matteo 5, 13-16: Sale della terra. Usando immagini della vita di ogni giorno, con parole 
semplici e dirette, Gesù fa sapere qual è la missione e la ragion d’essere di una 
comunità cristiana: essere sale. In quel tempo, con il caldo che faceva, la gente e gli 
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animali avevano bisogno di consumare molto sale. Il sale, consegnato dal fornitore 
in grandi blocchi nella piazza pubblica, era consumato dalla gente. Ciò che rimaneva, 
cadeva in terra e perdeva il suo sapore. “Non serve più a nulla, salvo essere gettato 
via e calpestato dagli uomini”. Gesù evoca questa usanza per chiarire ai discepoli e 
alle discepole la missione che devono svolgere. 

• Matteo 5, 14-16: Luce del mondo. Il paragone è ovvio. Nessuno accende una candela 
per metterla sotto un moggio. Una città posta in cima ad una collina, non riesce a 
rimanere nascosta. La comunità deve essere luce, deve illuminare. Non deve aver 
paura di far vedere il bene che fa. Non lo fa per farsi vedere, ma ciò che fa può farsi 
vedere. Il sale non esiste per se stesso. La luce non esiste per sé! Così deve essere la 
comunità. Non può rimanere rinchiusa in se stessa. “Così risplenda la vostra luce 
davanti agli uomini, perché vedano le vostre opere buone e rendano gloria al vostro 
Padre che è nei cieli." 

• Matteo 5, 17-19: Non passerà neppure un iota della legge. Tra i giudei convertiti 
c’erano due tendenze. Alcuni pensavano che non era necessario osservare le leggi 
dell’AT, perché siamo salvati per la fede in Gesù e non per l’osservanza della Legge 
(Rom 3, 21-26). Altri pensavano che loro dovevano continuare ad osservare le leggi 
dell’AT (At 15, 1-2). In ciascuna delle due tendenze c’erano gruppi più radicali. Dinanzi 
a questo conflitto, Matteo cerca un equilibrio, al di là dei due estremi. La comunità 
deve essere lo spazio, dove questo equilibrio possa essere raggiunto e vissuto. La 
risposta data da Gesù continuava ad essere molto attuale: “Non sono venuto ad 
abolire la legge, ma a darle pieno compimento!” Le comunità non possono essere 
contro la Legge, né possono rinchiudersi nell’osservanza delle legge. Come ha fatto 
Gesù, devono dare un passo, e mostrare in modo pratico che l’obiettivo che la legge 
vuole raggiungere nella vita è la pratica perfetta dell’amore. 

• Le diverse tendenze nelle prime comunità cristiane. Il piano di salvezza ha tre tappe 
unite tra di esse dalla vita: a) l’Antico Testamento: il cammino del popolo ebreo, 
orientato dalla Legge di Dio; b) La vita di Gesù di Nazaret: rinnova la Legge di Mosè 
partendo dalla sua esperienza di Dio, Padre e Madre; c) La vita delle Comunità: 
attraverso lo Spirito di Gesù, cercavano di vivere la vita come la visse Gesù. L’unità di 
queste tre tappe genera la certezza della fede che Dio sta in mezzo a noi. Gli intenti 
di rompere o indebolire l’unità di questo piano di salvezza generavano vari gruppi e 
tendenze nelle comunità: 

• I farisei non riconoscevano Gesù Messia ed accettavano solo l’AT. Nelle 
comunità c‘era gente che simpatizzava con la linea dei farisei (At 15, 5). 

• Alcuni giudei convertiti accettavano Gesù, Messia, ma non accettavano la 
libertà di Spirito con cui le comunità vivevano la presenza di Gesù risorto (At 15, 
1). 

• Altri, sia giudei che pagani convertiti, pensavano che con Gesù era giunta la 
fine dell’AT. D’ora in poi, solo Gesù e la vita nello Spirito. 

• C’erano anche cristiani che vivevano così pienamente la vita nella libertà dello 
Spirito, che non seguivano più la vita di Gesù di Nazaret, né l’Antico 
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Testamento (1Cor 12, 3). 

Ora, la grande preoccupazione del vangelo di Matteo è quella di mostrare che l’AT, 
Gesù di Nazaret e la vita nello Spirito non possono essere separati. I tre fanno parte 
dello stesso ed unico progetto di Dio e ci comunicano la certezza centrale della fede: il 
Dio di Abramo e di Sara è presente in mezzo alle comunità per la fede in Gesù di 
Nazaret. 

Per un confronto personale 

• Per te, nella tua esperienza di vita, a cosa serve il sale? La tua comunità è sale? Per 
te, cosa significa la luce nella tua vita? Come è luce la tua comunità? 

• Le persone del quartiere, come vedono la tua comunità? La tua comunità svolge una 
certa attrazione? E’ un segno? Di cosa? Per chi? 

Preghiera finale 

Tutti i sentieri del Signore sono verità e grazia 
per chi osserva il suo patto e i suoi precetti. 
Il Signore si rivela a chi lo teme, 
gli fa conoscere la sua alleanza. (Sal 24) 

Martes, 27 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
Te pedimos, Señor todopoderoso, que la celebración de las fiestas de Cristo resucitado 
aumente en nosotros la alegría de sabernos salvados. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 10, 22-30 

Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se 
paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: 

«¿Hasta cuándo vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.» Jesús 
les respondió: «Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de 
mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de 
mis ovejas. 

Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas mi siguen. Yo les doy vida eterna y no 
perecerán jamás, y nadie las arrebatará de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es 
más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el 
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Padre somos uno.» 

Reflexión 
• Los capítulos de 1 a 12 del evangelio de Juan son llamados “El libro de las Señales”. En 

ellos acontece la revelación progresiva del Misterio de Dios en Jesús. En la misma 
medida en que Jesús va haciendo la revelación, crecen la adhesión y la oposición 
hacia él según la visión con que cada cual espera la llegada del Mesías. Esta manera 
de describir la actividad de Jesús no es sólo para informar cómo la gente seguía a 
Jesús en aquel tiempo, sino también y sobre todo cómo debemos seguirle hoy 
nosotros, sus lectores y lectoras. En aquel tiempo, todos esperaban la llegada del 
Mesías y tenían sus criterios para poderle reconocer. Querían que fuera como ellos 
se lo imaginaban. Pero Jesús no se somete a esta exigencia. Revela al Padre como 
es el Padre y no como le gustaría a los oyentes que fuera. Pide que nos convirtamos 
en nuestra manera de pensar y actuar. Hoy también, cada uno de nosotros tiene sus 
gustos y preferencias. A veces, leemos el evangelio para ver si allí encontramos la 
confirmación de nuestros deseos. El evangelio de hoy arroja luz al respecto. 

• Juan 10, 22-24: Los Judíos interpelan a Jesús. Hacía frío. Mes de octubre. Fiesta de la 
dedicación que celebraba la purificación del templo hecha por Judas Macabeo (2Mc 
4, 36.59). Era una fiesta bien popular de muchas luces. Jesús camina por la explanada 
del Templo, en el Pórtico de Salomón. Los judíos le preguntan: "¿Hasta cuándo vas a 
tenernos en vilo? Si tu eres el Cristo, dínoslo abiertamente". Ellos quieren que Jesús 
se defina y que ellos puedan comprobar, desde sus criterios, si Jesús es o no es el 
Mesías. Quieren pruebas. Es la actitud de quien se siente dueño de la situación. Los 
novatos deben presentar sus credenciales. De lo contrario, no tendrán derecho a 
hablar y a actuar. 

• Juan 10, 25-26: Respuesta de Jesús: las obras que hago dan testimonio de mí. La 
respuesta de Jesús es siempre la misma: "Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las 
obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero 
vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas.” No se trata de dar pruebas. No 
adelantaría nada. Cuando una persona no quiere aceptar el testimonio de alguien, 
no hay prueba que tenga para que piense de otra forma. El problema de fondo es la 
apertura desinteresada de la persona hacia Dios y hacia la verdad. Donde hay esta 
apertura, Jesús es reconocido por sus ovejas. “Todo hombre que está de parte de la 
verdad escucha mi voz” dirá Jesús más tarde ante Pilatos (Jn 18, 37). Esta apertura 
estaba faltando en los fariseos. 

• Juan 10, 27-28: Mis ovejas conocen mi voz. Jesús retoma la parábola del Buen Pastor 
que conoce sus ovejas y él es conocido por sus ovejas. Este mutuo entendimiento - 
entre Jesús que viene en nombre del Padre y las personas que se abren a la verdad 
– es fuente de vida eterna. Esta unión entre el creador y la criatura a través de Jesús, 
supera la amenaza de muerte: “¡No perecerán jamás y nadie las arrebatará de mis 
manos!” Están a salvo y, por ello, en paz y en plena libertad. 
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• Juan 10, 29-30: Yo y el Padre somos uno. Estos dos versículos abordan el misterio de 
la unidad entre Jesús y el Padre: “El Padre, que todo me ha entregado, es mayor que 
todos. Y nadie puede arrebatar nada de las manos del Padres. El Padre y yo somos 
uno”. Esta y varias otras frases nos dejan entrever algo de este misterio mayor: “Quien 
me ve a mí ve al Padre” (Jn 14, 9). “Yo estoy en el Padre y el Padre está en mí” (Jn 10, 
38). Esta unidad entre Jesús y el Padre no es automática, sino que es fruto de la 
obediencia: “Yo hago siempre lo que al Padre le agrada” (Jn 8, 29; 6, 38; 17, 4). “Mi 
alimento es hacer la voluntad del Padre” (Jn 4, 34; 5, 30). La carta a los Hebreos dice 
que Jesús tuvo que aprender, por el sufrimiento, lo que es ser obediente (EEB 5,8). 
“Fue obediente hasta la muerte y la muerte de Cruz” (Fil 2, 8). La obediencia de Jesús 
no es disciplinar, sino que es profética. Obedece para ser total transparencia y, así, 
ser revelación del Padre. Por esto podía decir: “¡El Padre y yo somos uno!” Fue un 
largo proceso de obediencia y de encarnación que duró 33 años. Comenzó con el Sí 
de María (Lc 1, 38) y terminó con “¡Todo está consumado!” (Jn 19, 30). 

Para la reflexión personal 
• Mi obediencia a Dios es ¿disciplinar o profética? ¿Revelo algo de Dios o sólo me 

preocupo de mi salvación? 

• Jesús no se sometió a las exigencias de los que querían comprobar si él era el mesías 
anunciado. ¿Hay en mí algo de esta actitud dominadora e inquisidora típica de los 
adversarios de Jesús? 

Oración final 
¡Que Dios tenga piedad y nos bendiga, que nos muestre su rostro radiante!; Pausa. 
conozca así la tierra su proceder, y todas las naciones su salvación. (Sal 67, 2-3) 

Miércoles, 28 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
Señor, tú que eres la vida de los fieles, la gloria de los humildes y la felicidad de 
los santos, escucha nuestras súplicas y sacia con la abundancia de tus dones a 
los que tienen sed de tus promesas. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 12,44-50 

Jesús gritó y dijo: «El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado; y 
el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo, la luz, he venido al mundo para 
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que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las 
guarda, yo no le juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al 
mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien le juzgue: la palabra 
que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, 
sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, 
y yo sé que su mandato es vida eterna. Por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre 
me lo ha dicho a mí.» 

Reflexión 
El evangelio de hoy nos trae la parte final del Libro de las Señales, en la cual el 
evangelista hace un balance. Muchos creen en Jesús y tienen el valor de manifestar su 
fe públicamente. Otros discípulos creyeron, pero no tuvieron el valor de manifestar 
públicamente su fe. Tenían miedo a ser expulsados de la sinagoga. Y muchos no 
creyeron: “Después de tantas señales que había hecho delante de ellos, no creyeron en 
él. Así se cumplió la palabra dicha por el profeta Isaías: "Señor, ¿quién ha dado crédito a 
nuestras palabras? ¿A quién descubriste los secretos de nuestra salvación?" (Jn 12, 37-
38). Después de esta constatación general, Juan vuelve a tomar algunos temas 
centrales de su evangelio: 

• Juan 12, 44-45: Creer en Jesús es creer en aquel que le ha enviado. Esta frase es un 
resumen del evangelio de Juan. Es un tema que aparece y reaparece de muchas 
maneras. Jesús está tan unido al Padre, que ya no habla en su nombre, sino que 
siempre habla en nombre del Padre. Quien ve a Jesús, ve al Padre. Si se quiere 
conocer a Dios, hay que mirar a Jesús. ¡Dios es Jesús! 

• Juan 12, 46: Jesús es la luz que vino al mundo. Aquí Juan retoma lo que había dicho 
en el prólogo: “El verbo era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a 
este mundo” (Jn 1, 9). “La luz brilla en las tinieblas, pero las tinieblas no pudieron 
vencerla” (Jn 1, 5). Aquí él repite: “Yo vine al mundo como luz, para que todo aquel 
que cree en mí no siga en las tinieblas”. Jesús es una respuesta vital a los grandes 
interrogantes que mueven e inspiran la búsqueda del ser humano. Es una luz que 
aclara el horizonte. Hace descubrir el lado luminoso de la oscuridad de la fe. 

• Juan 12, 47-48: No vine para juzgar al mundo. Llegando al final de una etapa, surge 
la pregunta: “¿Cómo va a ser el juicio? En estos dos versículos el evangelista aclara el 
tema del juicio. El juicio no se hace con amenazas de maldiciones. Jesús dice: Yo no 
condeno quien oye mis palabras y no obedece a mis palabras, porque no he venido 
al mundo para condenar al mundo, sino para salvar al mundo. Quien me rechaza y 
no acepta mis palabras, ya tiene su juez: la palabra que yo hablé será su juez en el 
último día. El juicio consiste en la manera en que la persona se define ante la verdad 
y ante su propia conciencia. 

• Juan 13, 49-50: Lo que digo, lo digo según el Padre me dice. Las últimas palabras del 
Libro de las Señales son un resumen de todo que Jesús dice y hace hasta ahora. El 
reafirma lo que afirmaba desde el comienzo: “Porque yo no he hablado por mi 
cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que 
decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna. Por eso, lo que yo hablo lo 
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hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.» Jesús es el reflejo fiel del Padre. Por esto 
mismo, no ofrece prueba ni argumento a los que le provocan para que se legitime y 
presente sus credenciales. Es el Padre quien lo legitima a través de las obras que él 
hace. Y diciendo obras, no se refiere sólo a los grandes milagros, sino a todo lo que él 
dice y hace, hasta en las más mínimas cosas. Jesús, él mismo, es Señal del Padre. El 
es el milagro ambulante, la transparencia total. El ya no se pertenece, sino que es 
enteramente propiedad del Padre. Las credenciales de un embajador no vienen de 
él, sino que vienen de aquel que le presenta. Vienen del Padre. 

Para una relación personal 
• Juan hace un balance de la actividad reveladora de Jesús. Si yo hiciera un balance de 

mi vida, ¿qué habría de positivo en mí? 

• ¿Hay algo en mí que me condena? 

Oración final 
¡Que los pueblos te den gracias, oh Dios, que todos los pueblos te den gracias! 

Que se alegren y exulten las naciones, pues juzgas al mundo con justicia, con equidad 
juzgas a los pueblos, 

gobiernas las naciones de la tierra. (Sal 67, 4-5) 

Jueves, 29 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Preghiera 
O Dio, che mostri agli erranti la luce della tua verità, 
perché possano tornare sulla retta via, 
concedi a tutti coloro che si professano cristiani 
di respingere ciò che è contrario a questo nome 
e di seguire ciò che gli è conforme. 
Per il nostro Signore Gesù Cristo... 

Lettura 
Dal Vangelo secondo Matteo 11, 25-27 
In quel tempo, Gesù disse: “Ti benedico, o Padre, Signore del cielo e della terra, perché 
hai tenuto nascoste queste cose ai sapienti e agli intelligenti e le hai rivelate ai piccoli. 
Sì, o Padre, perché così è piaciuto a te. 

Tutto mi è stato dato dal Padre mio; nessuno conosce il Figlio se non il Padre, e 
nessuno conosce il Padre se non il Figlio e colui al quale il Figlio lo voglia rivelare”. 
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Riflessione 
• Contesto. Il brano liturgico di Mt 11, 25-27 rappresenta una svolta nel vangelo di 

Matteo: a Gesù vengono poste le prime domande sull’avvicinarsi del regno dei cieli. 
Il primo a porre tali interrogativi sull’identità di Gesù è Giovanni Battista, il quale 
tramite i suoi discepoli gli rivolge una precisa domanda: «Sei tu colui che deve venire 
o dobbiamo aspettare un altro?» (11, 3). Invece i Farisei insieme agli Scribi si 
rapportano a Gesù con parole di rimprovero e giudizio: «Ecco, i tuoi discepoli stanno 
facendo quello che non è lecito fare di sabato» (12, 2). Sinora nei capp. 1-10 la venuta 
del regno dei cieli nella persona di Gesù non sembrava avere ostacoli, ma dal cap.11 
vengono poste delle precise difficoltà. Ovvero molti iniziano a prendere posizione di 
fronte alla persona di Gesù: a volte è «oggetto di scandalo», di caduta (11, 6); «questa 
generazione», nel senso di questa discendenza umana , non ha un atteggiamento di 
accoglienza nei confronti del regno che viene; le città situate lungo il lago non si 
convertono (11, 20); sul comportamento di Gesù si scatena una vera e propria 
controversia (cap.12) anzi, s’inizia premeditare come farlo morire (12, 14). Questo è il 
clima di sfiducia e di contestazione in cui Matteo inserisce il nostro brano. 

• Ora è arrivato il momento di interrogarsi sull’attività di Gesù: come interpretare 
queste «opere del Cristo» (11, 2. 19)? Come spiegare questa azioni taumaturgiche (11, 
20, 21, 23)? Tali interrogativi riguardano la cruciale questione della messianicità di 
Gesù. Intanto le opere messianiche di Gesù pongono sotto giudizio non soltanto 
«questa generazione» ma anche le città che sono intorno al lago che non si son 
convertite all’avvicinarsi del regno nella persona di Gesù. 

• Divenire piccolo. L’itinerario più efficace per realizzare questa conversione è 
diventare «piccoli». Gesù comunica questa strategia della «piccolezza» in una 
preghiera di riconoscenza (11, 27) che ha un parallelo splendido nelle testimonianza 
resa dal Padre in occasione del battesimo (11, 27). Gli studiosi amano chiamare questa 
preghiera un’ «inno di giubilo». Il ritmo della preghiera di Gesù inizia con una 
confessione: «ti rendo lode», «confesso a te». Tale espressione introduttiva rende la 
parola di Gesù alquanto solenne. La preghiera di lode che Gesù pronuncia presenta 
le caratteristiche di una risposta rivolta al lettore. Gesù si rivolge a Dio con 
l’espressione «Signore del cielo e della terra», vale a dire, a Dio come creatore e 
custode del mondo. Nel giudaismo, invece, si era soliti rivolgersi a Dio con 
l’invocazione «Signore del mondo», ma non l’aggiunta del termine «Padre», 
caratteristica distintiva della preghiera di Gesù. Il motivo della lode e lo svelarsi di Dio: 
perché nascondesti…, rivelasti. Il nascondimento riferito ai «sapienti e intelligenti» 
riguarda gli scribi e i farisei considerati come interamente chiusi e ostili all’avvicinarsi 
del Regno (3, 7ss; 7, 29; 9, 3. 11. 34). La rivelazione ai piccoli, il termine greco dice 
«infanti», coloro che ancora non parlano.  Quindi Gesù designa gli uditori privilegiati 
della proclamazione del regno dei cieli come gli inesperti della legge, i non istruiti. 

• Quali siano «queste cose» che vengono nascoste o rivelate? Il contenuto di questa 
rivelazione o nascondimento è Gesù, il Figlio di Dio, il rivelatore del Padre. È evidente 
per il lettore che lo svelarsi di Dio è legato inscindibilmente alla persona di Gesù, alla 
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sua parola, alle sue azioni messianiche. È lui che permette lo svelarsi di Dio e non la 
legge o gli eventi premonitori del tempo finale. 

• Lo svelarsi di Dio dal Padre al Figlio. Nell’ultima parte del discorso Gesù fa 
un’autopresentazione di se stesso come colui al quale ogni cosa è stata comunicata 
dal Padre. Nel contesto dell’avvicinarsi del Regno Gesù ha il ruolo e la missione di 
rivelare il Padre celeste in tutto. In tale compito e ruolo riceve la totalità del potere, 
del sapere e l’autorità di giudicare. Per confermare questo ruolo così impegnativo 
Gesù si appella alla testimonianza del Padre, l’unico che possiedo una reale 
conoscenza di Gesù: «Nessuno conosce il Figlio se non il Padre» e viceversa «e 
nessuno conosce il Padre se non il Figlio». La testimonianza del Padre è insostituibile 
perché la dignità unica di Gesù come Figlio venga compresa dai suoi discepoli. 
Inoltre, viene affermata l’unicità di Gesù nel rivelare il Padre; lo affermava già il 
vangelo di Giovanni: «Dio, nessuno lo ha mai visto: il Figlio unigenito, che è Dio, ed è 
nel seno del Padre, è lui che lo ha rivelato» (1, 18). In sintesi. L’evangelista fa capire ai 
suoi lettori che lo svelarsi di Dio avviene attraverso il Figlio. Di più: il Figlio rivela il 
Padre a chi vuole- 

Per un confronto personale 
• La tua preghiera sente il bisogno di esprimere tutta la gratitudine al Padre per i doni 

con cui cola la tua vita? Ti capita di confessare pubblicamente di esaltare il Signore 
a motivo delle opere meravigliose che compie nel mondo. Nella chiesa, nella tua 
vita? 

• Nella tua ricerca di Dio fai affidamento sulla tua sapienza e intelligenza o ti lasci 
guidare dalla sapienza di Dio? Che attenzione poni al tuo rapporto con Gesù? Ascolti 
la sua Parola? Assumi i suoi sentimenti per scoprire la sua fisionomia di Figlio del 
Padre celeste? 

Preghiera finale 
La mia bocca annunzierà la tua giustizia, 
proclamerà sempre la tua salvezza. 
Tu mi hai istruito, o Dio, fin dalla giovinezza 
e ancora oggi proclamo i tuoi prodigi. (Sal 70) 

Viernes, 30 abril 2021 
Tiempo de Pascua 

Oración inicial 
Señor Dios, origen de nuestra libertad y de nuestra salvación, escucha las súplicas de 
quienes te invocamos; y pues nos has salvado por la sangre de tu Hijo, haz que vivamos 
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siempre en ti y en ti encontremos la felicidad eterna. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 14,1-6 
«No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios: creed también en mí. En la casa de mi 
Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un 
lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, 
para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.» Le 
dice Tomás: «Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino? » Le 
dice Jesús: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. » 

Reflexión 

Estos cinco capítulos (Jn 13 a 17) son un lindo ejemplo de cómo las comunidades del 
Discípulo Amado de finales del primer siglo hacían catequesis, allá en Asia Menor, 
actual Turquía. Por ejemplo, en este capítulo 14, las preguntas de los tres discípulos 
Tomás (Jn 14,5), Felipe (Jn 14,8) y Judas Tadeo (Jn 14,22), eran también las preguntas y 
los problemas de las Comunidades. Así, las respuestas de Jesús para los tres eran un 
espejo en el que las comunidades encontraban una respuesta a sus propias dudas y 
dificultades. Para percibir mejor el ambiente en que se hacía catequesis, hay que hacer 
lo siguiente. Durante o después de la lectura del texto, es bueno cerrar los ojos e 
imaginar que se está en la sala en medio de los discípulos, participando en el 
encuentro con Jesús. En la medida en que se va escuchando, es bueno tratar de 
prestar atención a cómo Jesús prepara a sus amigos para la separación y les revela su 
amistad, transmitiendo seguridad y apoyo. 

• • Juan 14, b1-2: Nada te turbe. El texto empieza con una exhortación: "¡No se turbe 
vuestro corazón!" En seguida dice: "En la casa de mi Padre hay distintas moradas". 
La insistencia en conservar palabras de ánimo que ayudan a superar la perturbación 
y las divergencias, es una señal de que había mucha polémica y divergencias entre 
las comunidades. Unas decían a las otras: "Nuestra manera de vivir la fe es mejor que 
la vuestra. ¡Nosotros nos salvamos! ¡Vosotros estáis equivocados! Si queréis ir al cielo, 
tenéis que convertiros y vivir como nosotros vivimos." Jesús dice: "¡En casa de mi 
Padre hay muchas moradas!" No es necesario que todos piensen del mismo modo. 
Lo importante es que todos acepten a Jesús como revelación del Padre y que, por 
amor hacia él, tengan actitudes de comprensión, de servicio y de amor. Amor y 
servicio son el cemento que une entre sí los ladrillos y hace que las diversas 
comunidades sean una iglesia de hermanos y de hermanas. 

• Juan 14, 3-4: Jesús se despide. Jesús dice que va a preparar un lugar y que después 
volverá para llevarnos con él a la casa del Padre. El quiere que estemos todos con él 
para siempre. El retorno del que habla Jesús es la venida del Espíritu que él manda 
y que trabaja en nosotros, para que podamos vivir como él vivió (Jn 14,16-17.26; 16,13-
14). Jesús termina diciendo: "¡Y a donde yo voy sabéis el camino!" Quien conoce a 
Jesús, conoce el camino, pues el camino es la vida que él vivió y que le llevó a través 
de la muerte junto al Padre. 
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• Juan 14, 5-6: Tomás pregunta por el camino. Tomás dice: "Señor, no sabemos a dónde 
vas. ¿Cómo podemos conocer el camino?” Jesús responde: "Yo soy el camino, la 
verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí”. Tres palabras importantes. Sin un 
camino, no se anda. Sin verdad, no se acierta. Sin vida, ¡sólo hay muerte! Jesús explica 
el sentido, porque "¡nadie viene al Padre sino por mí!" Pues, él es la puerta por donde 
las ovejas entran y salen (Jn 10, 9). Jesús es la verdad, porque mirándole a él, estamos 
viendo la imagen del Padre. "¡Si vosotros me conocierais, conocierais también al 
Padre!" Jesús es la vida, porque caminando como Jesús caminó, estaremos unidos 
al Padre y tendremos la vida en nosotros. 

Para la reflexión personal 
• ¿Qué buenos encuentros guardas en la memoria y que te son fuerza para tu 

caminar? 
• Jesús dice: "En la casa de mi Padre hay distintas moradas". ¿Qué significa esta 

afirmación para nosotros, hoy? 

Oración final 
Cantad a Yahvé un nuevo canto, 
porque ha obrado maravillas; 
le sirvió de ayuda su diestra, 
su santo brazo. (Sal 98,1) 
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